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  PRÓLOGO


  


  En cualquier otro momento, la primera claridad del alba sobre las copas de los tallos de maíz le hubiera parecido algo hermoso. Divisó cómo la primera luz del día danzaba sobre los tallos, creando un color dorado apagado, y trató con todas sus fuerzas de encontrar la belleza de la situación.


  Tenía que distraerse o de lo contrario el dolor se haría insoportable.


  Ella estaba amarrada a un poste alargado de madera que se extendía a lo largo de su espalda y terminaba a medio metro por encima de su cabeza. Le habían inmovilizado las manos por detrás, uniéndolas por detrás del poste. Solo llevaba puesta su ropa interior de encaje y un corpiño que acercaba y elevaba sus ya generosos senos. El corpiño era lo que le conseguía la mayoría de las propinas en el club, lo que hacía que sus senos todavía parecieran ser los de una chica de veinte años y no los de una mujer de treinta y cuatro años con dos hijos.


  El poste rozaba su espalda desnuda, despellejándole la piel. Y eso ni siquiera era tan terrible como el dolor que el hombre de voz oscura, espeluznante, había estado repartiendo. Se puso tensa cuando le escuchó caminar por detrás de ella, sus pisadas cayendo suavemente en el claro del maizal. Hubo otro sonido, más débil. Estaba arrastrando algo. El látigo, cayó en la cuenta, el que había estado utilizando para azotarla. Debía de tener alguna clase de púas y tenía una cola en forma de abanico. Solo lo había visto en una ocasión –y eso había sido más que suficiente.


  Su espalda ardía por las docenas de latigazos, y solo con escuchar cómo se arrastraba aquello por el suelo le entró una ola de pánico. Dejó soltar un grito –que parecía ser el centésimo de la noche- que sonó mudo y plano en el maizal. Al principio, sus gritos habían sido sollozos pidiendo ayuda, esperando que alguien la oyera. Pero con el tiempo, se habían convertido en aullidos ahogados de angustia, los aullidos de alguien que sabía que nadie iba a venir en su ayuda.


  “Consideraré dejarte marchar,” dijo el hombre.


  Tenía la voz de alguien que fumaba o gritaba mucho. También tenía algún tipo de deje extraño en la voz.


  “Pero primero, debes confesar tus crímenes.”


  Le había dicho esto cuatro veces. Rebuscó en su mente de nuevo, preguntándose. No tenía crímenes que confesar. Había sido buena persona con todos los que conocía, una buena madre –no tan buena como le hubiera gustado- pero lo había intentado.


  ¿Qué quería de ella?


  Gritó de nuevo y trató de doblar la espalda contra el poste. Cuando lo hizo, sintió un brevísimo alivio en las cuerdas que rodeaban sus muñecas. También sintió su sangre espesa encharcando la soga.


  “Confiesa tus crímenes,” repitió.


  “¡No sé de qué me hablas!” se lamentó ella.


  “Ya te acordarás,” dijo él.


  Ya había dicho eso antes también. Y lo había dicho justo antes de cada—


  Se oyó un sonido susurrante cuando el látigo se arqueó en el aire.


  Ella gritó y se acurrucó contra el poste cuando la golpeó.


  Sangre fresca fluyó de su nueva herida, pero apenas la sintió. En vez de eso, se concentró en sus muñecas. La sangre que se había estado acumulando allí durante la última hora se mezclaba con su sudor. Podía sentir el espacio vacío entre la cuerda y sus muñecas y pensó que quizá pudiera escaparse. Sintió que su mente trataba de divagar, de desconectarse de la situación.


  ¡Crack!


  Aquello le golpeó directamente en el hombro y ella soltó un rugido.


  “Por favor,” le dijo. “¡Haré lo que tú quieras! ¡Solo deja que me vaya!”


  “Confiesa tus—”


  Tiró lo más fuerte que pudo, moviendo los brazos hacia delante. Sus hombros chirriaron de agonía, pero se liberó al instante. Tenía una ligera quemadura ya que la soga había atrapado la parte superior de su mano, pero eso no era nada comparado con el dolor que le laceraba la espalda.


  Se lanzó hacia delante con tal fuerza que casi se cayó de rodillas, lo que arruinaría su huida. Pero la necesidad primitiva de supervivencia se hizo con el control de sus músculos y antes de que supiera lo que estaba haciendo, se echó a correr.


  Corrió a toda velocidad, asombrada de estar libre de verdad, asombrada de que le funcionaran las piernas después de estar atada tanto tiempo. No se iba a parar a preguntarse el porqué.


  Iba chocándose con el maíz mientras las copas la abofeteaban. Las hojas y las ramas parecían acercarse ella, cepillando su espalda lacerada como viejos dedos arrugados. Respiraba a duras penas y se concentraba en poner un pie delante del otro. Sabía que la autopista se encontraba por allí cerca. Solo tenía que seguir corriendo y hacer caso omiso del dolor.


  Por detrás de ella, el hombre empezó a reírse a carcajadas. Su voz retumbaba como si el sonido de su risa proviniera de un monstruo que se había estado ocultando en el maizal durante siglos.


  Ella gimió y siguió corriendo. Sus pies descalzos golpeaban el suelo y su cuerpo prácticamente desnudo torcía los tallos de maíz. Sus senos saltaban de arriba abajo de un modo ridículo, y el izquierdo se le salía del corpiño. Se prometió a sí misma en ese instante que si salía viva de esto, no volvería a hacer striptease. Encontraría un trabajo mejor, una manera mejor de proveer para sus hijos.


  Eso renovó su confianza, y corrió más rápido aún, chocándose con el maíz. Corrió tanto como pudo. Se iba a librar de él si seguía corriendo. La autopista tenía que estar a la vuelta de la esquina. ¿O no?


  Quizás. Aun así, no había garantías de que hubiera alguien en ella. Todavía no eran ni las seis de la mañana y las autopistas de Nebraska solían estar bastante desoladas a esta hora del día.


  Por delante suyo, los tallos se detenían. La luz turbia del amanecer se derramó sobre ella, y le dio un salto al corazón al ver la autopista.


  Cruzó de un salto, y al hacerlo, para su incredulidad escuchó el ruido de un motor que se acercaba. Se levantó llena de esperanza.


  Vio el resplandor de las luces que se aproximaban y corrió todavía más rápido, tan cerca que podía oler el asfalto empapado de calor.


  Llegó al lindero del maizal justamente cuando una camioneta roja pasaba por allí. Gritó y agitó sus brazos frenéticamente.


  “POR FAVOR!” gritó.


  Para horror suyo, el camión pasó rugiendo de largo.


  Agitó sus brazos, llorando, por si acaso el conductor echaba un vistazo por su espejo retrovisor…


  ¡Crack!


  Un dolor agudo y punzante estalló detrás de su rodilla izquierda, y se cayó al suelo.


  
    
  


  Gritó y trato de incorporarse, pero sintió como una mano firme le agarraba la melena por detrás, y no tardó en arrastrarla de vuelta al maizal.


  Intentó moverse para liberarse, pero esta vez, no pudo hacerlo.


  Entonces llegó el último golpe del látigo antes de que finalmente, por suerte, perdiera el conocimiento.


  Pronto, sabía ella, todo se terminaría: el ruido, el látigo, el dolor—junto con su breve vida, plagada de sufrimientos.


  
    
  


  
    
  


  


  


  CAPÍTULO UNO


  


  La Detective Mackenzie White se preparó para lo peor a medida que caminaba a través del maizal aquella tarde. El sonido de los tallos de maíz le ponía nerviosa cuando pasaba entre ellos, un sonido apagado, que rozaba su chaqueta al pasar de una fila a otra. Parecía que el claro que estaba buscando estuviera a kilómetros de distancia.


  Por fin llegó a él, y cuando lo hizo se quedó petrificada, deseando estar en cualquier otra parte antes que allí. Tenía allí el cuerpo sin vida, mayormente desnudo, de una mujer de treinta y tantos años, atada a un poste, con el rostro congelado en una expresión de angustia. Era una expresión que Mackenzie deseaba no haber visto jamás— y que sabía que no iba a olvidar nunca.


  Cinco policías se movían por el claro, sin hacer nada en particular. Trataban de parecer ocupados pero ella sabía que solo estaban intentando entender lo que había sucedido. Estaba convencida de que ninguno de ellos había visto antes algo como esto. A Mackenzie no le llevó ni cinco segundos de ver a la mujer rubia atada al poste de madera para saber que había algo mucho más grave en esta historia. Algo que no se parecía a nada con que ella se hubiera topado jamás. Esto no era lo que pasaba en los maizales de Nebraska.


  Mackenzie se acercó al cuerpo y caminó alrededor suyo lentamente. Mientras lo hacía, sintió cómo le observaban los demás agentes. Sabía que a algunos de ellos les parecía que se tomaba su trabajo demasiado en serio. Se enfrentaba a las cosas con demasiada meticulosidad, buscaba pistas y conexiones de una naturaleza casi abstracta. Era la mujer joven que había llegado al puesto de detective demasiado rápido según el parecer de muchos de los hombres en la comisaría, y ella lo sabía. Era una chica ambiciosa y todos asumían que tendría mayores aspiraciones que ser una detective con las autoridades de una pequeña localidad de Nebraska.


  Mackenzie los ignoró. Se concentró solamente en el cuerpo, espantando a las moscas que salieron volando en todas direcciones.


  Revoloteaban espasmódicamente alrededor del cadáver de la mujer, creando una pequeña nube oscura, y el calor no le estaba haciendo ningún favor al cadáver. Había hecho calor todo el verano y parecía que se hubiera recogido todo ese calor del maizal y se hubiera traído justamente aquí.


  Mackenzie se acercó a ella y la estudió, tratando de reprimir una sensación de náusea y una ola de tristeza. La espalda de la mujer estaba cubierta de cortes. Parecían de naturaleza uniforme, probablemente colocados allí por el mismo instrumento. Su espalda estaba cubierta de sangre, en su mayor parte seca y pegajosa. La parte de atrás de su tanga también estaba cubierta de sangre.


  Cuando Mackenzie terminó de dar la vuelta alrededor del cadáver, un policía bajito pero robusto se acercó a ella. Le conocía de sobra, aunque no le caía especialmente bien.


  “Qué hay, Detective White,” preguntó el Jefe Nelson.


  “Jefe,” le contestó ella.


  “¿Dónde está Porter?”


  A pesar de que no había nada de condescendencia en su voz, ella la percibió. Este endurecido jefe de policía local de cincuenta y tantos años no quería a una mujer de veinticinco ayudando a solucionar este caso. Walter Porter, su compañero de cincuenta y cinco años, sería más indicado para el trabajo.


  “Atrás en la autopista,” dijo Mackenzie. “Está charlando con el granjero que descubrió el cadáver. Llegará enseguida.”


  “Está bien,” dijo Nelson, claramente algo más cómodo. “¿Qué te parece esto?”


  Mackenzie no estaba segura de cómo responder a eso. Sabía que él le estaba poniendo a prueba. Lo hacía de vez en cuando, hasta con cosas sin importancia en la comisaría. No se lo hacía a ninguno de los demás agentes o detectives, y ella tenía bastante claro que solo se lo hacía a ella porque era joven y mujer.


  Su instinto le decía que esto era algo más que un asesinato teatral. ¿Serían los incontables latigazos en su espalda? ¿Era el hecho de que la mujer tuviera un cuerpo digno de una pin-up? Sus senos eran claramente postizos y si Mackenzie tuviera que adivinar, la parte de atrás también había pasado por el bisturí. Llevaba puesto mucho maquillaje, y en algunas zonas se le había extendido debido a las lágrimas.


  “Creo,” dijo Mackenzie, respondiendo por fin a la pregunta de Nelson, “que esto fue un crimen meramente violento. Creo que el análisis del forense no mostrará abusos sexuales. La mayoría de los hombres que secuestran a una mujer por razones sexuales rara vez maltratan tanto a sus víctimas, incluso aunque planeen matarlas después. También creo que el estilo de ropa interior que lleva puesto sugiere que era una mujer de carácter provocativo. Si le soy franca, a juzgar por su peinado y el enorme tamaño de sus senos, empezaría a hacer llamadas a los clubs de striptease en Omaha para ver si saben de alguna bailarina que haya desaparecido anoche.”


  “Todo eso ya se ha hecho,” le contestó Nelson con chulería. “La difunta es Hailey Lizbrook, de treinta y cuatro años, madre de dos chicos y bailarina de nivel medio en el Runway de Omaha.”


  Recitó estos datos como si estuviera leyendo un manual de instrucciones. Mackenzie asumió que había estado suficiente tiempo en su puesto como para que las víctimas de asesinato ya no fueran personas, sino simplemente un misterio que resolver.


  Mackenzie, que solo llevaba unos pocos años en su profesión, no era tan dura y carente de corazón. Estudió a la mujer con la intención de figurarse lo que había ocurrido, pero también la veía como a una mujer que dejaba solos a dos chicos, unos chicos que iban a vivir sin una madre durante el resto de sus vidas. Para que una madre con dos hijos fuera una bailarina, Mackenzie asumió que había problemas de dinero en su vida y que ella estaba dispuesta a hacer casi cualquier cosa en el mundo por atender las necesidades de sus hijos. Pero ahora aquí estaba, amarrada a un poste y parcialmente golpeada por algún hombre sin rostro que…


  Fue interrumpida por el crujido de los tallos detrás de ella. Se dio la vuelta para ver a Walter Porter acercarse a través del maizal. Parecía disgustado al entrar en el claro, sacudiendo tierra y seda de maíz de su abrigo.


  Miró a su alrededor por un momento antes de que sus ojos se posaran en el cadáver de Hailey Lizbrook en el poste. Una mueca de sorpresa le cruzó el rostro, su bigote encanecido inclinándose a la derecha en un ángulo duro. Entonces miró a Mackenzie y a Nelson y se acercó de inmediato.


  “Porter,” dijo el Jefe Nelson. “White ya está solucionando esto. Es bastante espabilada.”


  “Puede que lo sea,” dijo Porter con desdén. Siempre era así. Nelson no le estaba haciendo un cumplido de verdad. Estaba, de hecho, burlándose de Porter por estar atrapado con la guapa jovencita que había surgido de la nada y se había hecho con el puesto de detective, la guapa jovencita a la que pocos hombres en la comisaría mayores de treinta años tomaban en serio. Y cómo odiaba eso Porter.


  A pesar de que ella disfrutaba viendo como Porter se retorcía ante las burlas, no merecía la pena sentirse inadecuada y despreciada. Una y otra vez ella había resuelto casos que los demás hombres no podían solucionar y esto, lo sabía de sobra, les intimidaba. Solo tenía veinticinco años, demasiado joven para empezar a sentirse quemada en una profesión que en su día adoraba. Sin embargo, ahora, atrapada con Porter, y con esta fuerza, empezaba a odiarla.


  Porter hizo un esfuerzo para situarse entre Nelson y Mackenzie, haciéndole saber que este era su show. Mackenzie sintió como empezaba a sentirse furiosa, pero no dio muestras de ello. Se llevaba tragando su furia durante los últimos tres meses, desde que le habían asignado a trabajar con él. Desde el primer día, Porter no se había guardado su antipatía por ella. Después de todo, ella había venido a reemplazar al compañero de Porter de veinticinco años que había sido retirado del cuerpo, en opinión de Porter, para hacerle un hueco a una jovencita.


  Mackenzie ignoró su evidente falta de respeto, negándose a que afectara su ética laboral. Sin decir una palabra, regresó al cadáver. Lo estudió con detenimiento. Dolía examinarlo y a pesar de ello, en lo que a ella se refería, no habría un cadáver que la afectaría tanto como el primero que había visto. Casi había llegado al punto en que ya no veía el cadáver de su padre cuando entraba en la escena de un crimen. Pero todavía no. Tenía siete años cuando entró al dormitorio y lo vio medio tendido en la cama, en un charco de sangre. Y no había dejado de verlo desde entonces.


  Mackenzie buscó pistas de que este asesinato no tenía que ver con el sexo. No vio signo de moratones o de arañazos en sus pechos o glúteos, ni hemorragia externa alrededor de la vagina. Entonces miró las manos y los pies de la mujer, preguntándose si podría haber una motivación religiosa; señales de perforación a lo largo de las palmas, los tobillos, y pies podían denotar una referencia a la crucifixión, pero tampoco había señales de eso.


  Por el breve informe que les habían dado a Porter y a ella, sabía que no se había localizado la ropa de la víctima. Mackenzie pensó que seguramente esto significaba que el asesino la tenía consigo, o que se había deshecho de ella. Esto indicaba que él era cauteloso, o que sufría de un trastorno límite obsesivo. Si a eso añadimos que casi con toda seguridad su motivación la noche anterior no había sido sexual, todo apuntaba a un asesino calculador y potencialmente evasivo.


  Mackenzie regresó al lindero del claro y admiró la escena al completo. Porter le dio una ojeada de refilón y después la ignoró completamente, continuando su charla con Nelson. Ella notó que los demás policías la estaban observando. Algunos de ellos, al menos, estaban observando su trabajo. Había ascendido a detective con una reputación de ser extremadamente brillante y considerada en alta estima por la mayoría de los instructores en la academia de policía, y de vez en cuando había policías más jóvenes—tanto hombres como mujeres—que le hacían preguntas honestas o le pedían su opinión.


  Por otro lado, sabía que algunos de los hombres que compartían el claro con ella podían estar lanzándole miradas lascivas. No sabía qué era peor: los hombres que le miraban el trasero cuando pasaba de largo o los que se reían a sus espaldas de que fuera una niñita tratando de interpretar el papel de detective dura.


  Mientras estudiaba la escena, le asaltó de nuevo la molesta sospecha de que algo andaba muy mal en todo esto. Le pareció que estaba abriendo un libro, leyendo la primera página de una historia que sabía contenía algunos pasajes muy difíciles más adelante.


  Esto no es más que el principio, pensó.


  Miró al suelo alrededor del poste y vio unas cuantas marcas de botas desgastadas, pero nada que pudiera servir como huella. También había una serie de formas en el suelo que parecían casi serpentinas. Se agachó para echarles un vistazo de cerca y vio que varias de las formas formaban cercos paralelos, circulando alrededor del poste de madera de manera irregular, como si lo que los hubiera hecho hubiera dado la vuelta alrededor del poste en varias ocasiones. Entonces miró la espalda de la mujer y se dio cuenta de que los cortes en sus carnes tenían más o menos la misma forma que las marcas en el suelo.


  “Porter,” dijo.


  “¿Qué pasa?” preguntó, claramente disgustado porque le había interrumpido.


  “Creo que tengo huellas del arma aquí.”


  Porter titubeó un segundo y después caminó hacia donde Mackenzie estaba acurrucada en el suelo. Cuando se agachó junto a ella, gimió ligeramente y ella pudo oír cómo crujía su cinturón. Tenía unos veinticinco kilos de sobrepeso y se notaba cada vez más a medida que se acercaba a los cincuenta y cinco.


  “¿Algún tipo de látigo?” preguntó él.


  “Eso parece.”


  Ella examinó el suelo, siguiendo las marcas en la arena hasta que alcanzaban el poste—y al hacerlo, percibió algo más. Se trataba de algo minúsculo, tan pequeño que casi no lo notó.


  Caminó hacia el poste, con cuidado de no tocar el cadáver antes de que llegaran los forenses. Se acurrucó de nuevo y cuando lo hizo, sintió todo el peso del calor de la tarde presionándola. Sin inmutarse, acercó su cabeza al poste, tanto que casi lo tocaba con la frente.


  “¿Qué demonios estás haciendo?” preguntó Nelson.


  “Hay algo tallado aquí,” dijo ella. “Parecen unos números.”


  Porter se acercó para investigar, pero hizo todo lo que pudo para no agacharse de nuevo. “White, ese trozo de madera tiene por lo menos veinte años,” dijo. “Esa talla parece igual de antigua.”


  “Quizás,” dijo Mackenzie. Pero le daba la impresión de que no era así.


  Desinteresado de antemano en el descubrimiento, Porter regresó para hablar con Nelson, comparando las anotaciones sobre la información que había conseguido del granjero que había encontrado el cadáver.


  Mackenzie sacó su teléfono y tomó una fotografía de los números. Amplió la imagen y los números se hicieron algo más nítidos. Al verlos con tal detalle de nuevo le pareció como si esto fuera el principio de algo mucho más grande.


  


  N511/J202


  


  Los números no le decían nada. Quizá Porter tenía razón, quizá no significaran absolutamente nada. Quizá un leñador los había tallado cuando creó el poste. Quizá algún chiquillo aburrido los había esculpido en algún momento a lo largo de los años.


  Pero había algo que andaba mal.


  Nada de esto parecía normal.


  Y supo, en su fuero interno, que esto no era más que el principio.


  
    
  



  
    
  


   


   


  CAPÍTULO DOS


   


  Mackenzie sintió un nudo en el estómago cuando miró fuera del coche y vio las furgonetas de la prensa amontonadas y los periodistas peleándose por la mejor posición para atacarla a ella y a Porter mientras llegaban a la comisaría. Mientras Porter aparcaba, vio cómo se acercaban varios presentadores de informativos, corriendo por el césped de la comisaría con sus camarógrafos cargados siguiéndoles el ritmo por detrás.


  Mackenzie vio que Nelson ya estaba en la puerta de entrada, haciendo lo que podía para apaciguarles. Parecía incómodo y agitado. Hasta desde aquí podía ver el sudor brillando en su frente.


  Cuando salieron, Porter se acercó a ella, asegurándose de que no fuera la primera detective que vieran los medios. Cuando pasó junto a ella, le dijo, “No digas nada a estos vampiros.”


  Ella sintió una ráfaga de indignación ante su comentario condescendiente.


   “Ya lo sé, Porter.”


  La multitud de periodistas y cámaras les alcanzó. Había al menos una docena de micrófonos en su cara que salían de la muchedumbre mientras pasaban de largo. Las preguntas les llegaban como un zumbido de insectos.


  “¿Ya se ha notificado a los hijos de la víctima?”


  “¿Cuál fue la reacción del granjero al encontrar el cadáver?”


  “¿Es este un caso de ataque sexual?”


  “¿Es buena idea que se asigne una mujer a un caso como este?”


  La última pregunta molestó un poco a Mackenzie. Ya sabía que solo estaban intentando obtener una respuesta, con la esperanza de conseguir un jugoso espacio de veinte segundos en las noticias de la tarde. Solo eran las cuatro; si actuaban deprisa, puede que tuvieran una joya que ofrecer a las noticias de las seis.


  Mientras se hacía camino a través de las puertas hacia dentro, la última pregunta retumbaba en su cabeza.


  ¿Es buena idea que se asigne una mujer a un caso como este?


  Recordó la carencia de emoción con la que Nelson había leído la información sobre Hailey Lizbrook.


  Por supuesto que lo es, pensó Mackenzie. De hecho, es crucial.


  Finalmente, entraron a la comisaría y las puertas se cerraron detrás de ellos. Mackenzie respiró aliviada de estar en silencio.


  “Malditos parásitos,” dijo Porter.


  Ya se había desecho de la bravuconería en su caminar ahora que ya no estaba frente a las cámaras. Caminó despacio pasando de largo el escritorio de la recepcionista hacia el pasillo que llevaba a las salas de conferencias y a las oficinas que formaban la comisaría. Parecía cansado, listo para ir a casa, listo para terminar con este caso de una vez.


  Mackenzie entró primero a la sala de conferencias. Había varios agentes sentados a una mesa alargada, algunos en uniforme y otros en ropa de paisano. Dada su presencia y la repentina aparición de las furgonetas de la prensa, Mackenzie imaginó que la historia se había filtrado en todo tipo de direcciones durante las dos horas y media que habían pasado desde que salió de la oficina, fue al maizal y regresó. Era algo más que un espeluznante asesinato al azar; ahora se había convertido en un espectáculo.


  Mackenzie agarró una taza de café y tomó asiento. Alguien había colocado carpetas alrededor de la mesa con la poca información que ya se había reunido sobre el caso. Mientras la ojeaba, empezó a llegar más gente a la sala. En cierto momento entró Porter, tomando asiento al otro extremo. 


  Mackenzie tomó un momento para mirar su teléfono y vio que tenía ocho llamadas perdidas, cinco mensajes en el buzón de voz, y una docena de mensajes en su cuenta de correo electrónico. Era un duro recordatorio de que ya tenía suficientes casos antes de que la enviaran al maizal esta mañana. La triste ironía era que, aunque sus compañeros más mayores se pasaran mucho tiempo degradándola y lanzándole sutiles insultos, también se daban cuenta de que tenía talento. A consecuencia de ello, llevaba una de las carpetas de casos más grandes del cuerpo. Hasta la fecha, sin embargo, nunca se había quedado atrás y tenía un porcentaje estelar de casos cerrados.


  Pensó en responder algunos de sus correos electrónicos mientras esperaba, pero el Jefe Nelson entró antes de que tuviera oportunidad y cerró rápidamente la puerta de la sala de conferencias detrás de sí.


  “No sé cómo se ha enterado tan rápido la prensa de esto,” gruñó, “pero si descubro que alguien en esta sala es el responsable, va a tener mucho por lo que responder.”


  La sala enmudeció. Unos cuantos agentes y personal relacionado comenzaron a mirar nerviosamente el contenido de las carpetas que tenían delante de ellos. Aunque Nelson no le caía demasiado bien a Mackenzie, nadie podía negar que la presencia y la voz del hombre se hacían con el mando de una sala sin apenas ningún esfuerzo.


  “Esto es lo que sabemos,” dijo Nelson. “La víctima es Hailey Lizbrook, una bailarina de striptease de Omaha. Treinta y cuatro años, dos hijos, de nueve y quince años. Por lo que hemos averiguado, fue secuestrada antes de fichar en el trabajo, ya que su jefe dice que no apareció la noche previa en absoluto. El video de seguridad del Runway, su lugar de trabajo, no muestra nada. Por tanto, estamos operando con la suposición de que se la llevaron en algún lugar entre su apartamento y el Runway. Eso es una zona de siete millas y media—una zona en la que en este momento tenemos unos cuantos agentes investigando con el departamento de policía de Omaha.”


  Entonces miró a Porter como si fuera su alumno preferido y dijo:


  “Porter, ¿por qué no describes la escena del crimen?”


  Por supuesto, tenía que elegir a Porter.


  Porter se puso en pie y oteó la sala como para asegurarse de que todo el mundo estaba prestando la máxima atención.


  “La víctima estaba amarrada a un poste de madera con las manos atadas por detrás. El avistamiento de su muerte tuvo lugar en un claro de un maizal, a poco menos de una milla de la autopista. Tenía la espalda cubierta de lo que parecían ser marcas de latigazos, realizados por algún tipo de látigo. Notamos huellas en la tierra que eran de la misma forma y tamaño que los latigazos. Aunque no lo sabremos con certeza hasta después del informe del forense, estamos bastante seguros de que esto no fue un ataque sexual, a pesar de que habían desnudado a la víctima hasta dejarla en paños menores y el resto de su ropa no estaba por ningún lado.”


  “Gracias, Porter,” dijo Nelson. “Hablando del forense, estuve hablando con él por teléfono hace unos veinte minutos. Dice que, aunque no lo sabrá con seguridad hasta que realice la autopsia, probablemente la causa de la muerte va a ser pérdida de sangre o algún tipo de trauma—posiblemente en la cabeza o el corazón.”


  Sus ojos se volvieron a Mackenzie y había muy poco interés en ellos cuando le preguntó: “¿Alguna otra cosa que añadir, White?”


  “Los números,” dijo ella.


  Nelson volteó los ojos delante de toda la sala. Su falta de respeto era obvia, pero ella la pasó por alto, decidida a contárselo a todos los presentes antes de que le pudieran interrumpir.


  “Descubrí lo que parecían ser dos números, separados por una barra, tallados en la parte inferior del poste.”


  “¿Qué números eran?” preguntó uno de los agentes más jóvenes sentado a la mesa.


  “Números y letras en realidad,” dijo Mackenzie. “N 511 y J 202. Tengo una fotografía en mi teléfono.”


  “Habrá más fotografías aquí enseguida, en cuanto Nancy las imprima,” dijo Nelson. Habló rápida y contundentemente, dejando saber a la sala que la cuestión de estos números estaba cerrada.


  Mackenzie escuchó a Nelson mientras hablaba de las tareas que había que llevar a cabo para cubrir la zona de siete millas y media entre la casa de Hailey Lizbrook y el Runway. Aunque solo estaba escuchando a medias, realmente. Su mente no dejaba de regresar a la forma en que el cuerpo de la mujer había sido atado. Algo relativo a la exhibición del cuerpo entero le había resultado familiar casi de inmediato, y todavía continuaba con ella cuando se sentó en la sala de conferencias.


  Repasó las notas del informe en la carpeta, esperando que algún detalle menor pudiera despertar algo en su memoria. Repasó las cuatro páginas del informe, esperando que revelaran algo. Ya sabía todo lo que había en la carpeta, pero escaneó los detalles de todos modos.


  Mujer de treinta y cuatro años, presuntamente asesinada la noche anterior. Latigazos, cortes, varias laceraciones en su espalda, atada a un viejo poste de madera. Se asume que la causa de la muerte sea pérdida de sangre o posible trauma al corazón. El método empleado para atarla sugiere posibles connotaciones religiosas mientras que el tipo de cuerpo de la mujer apunta a una motivación sexual.


  Mientras lo leía, algo encajó. Se distrajo por un momento, dejando que su mente fuera donde tenía que ir sin ninguna interferencia de su entorno.


  Al tiempo que ella enlazaba los hechos, y se le ocurría una conexión que esperaba fuera equivocada, Nelson comenzó a relajarse.


  “… y como es demasiado tarde para que los controles de carreteras sean eficaces, vamos a tener que apoyarnos principalmente en el testimonio de los testigos, hasta en los detalles más minúsculos y aparentemente inútiles. Bueno, ¿alguien tiene algo que añadir?”


  “Una cosa, señor,” dijo Mackenzie.


  Podía darse cuenta de que Nelson estaba conteniendo un suspiro. Desde el otro extremo de la mesa, oyó como Porter hacía un leve sonido medio riéndose. Ignoró todo ello y esperó a ver cómo le replicaba Nelson.


  “¿Sí, White?” preguntó él.


  “Me estoy acordando de un caso de 1987 que era similar a este. Estoy bastante segura de que fue justo a las afueras de Roseland. Las ataduras eran las mismas, el tipo de mujer era el mismo. Estoy bastante segura de que el método de la paliza fue el mismo.”


   “¿1987?” preguntó Nelson. “White, ¿acaso habías nacido ya?”


  Esto fue recibido con risas leves de más de la mitad de la sala. Mackenzie no prestó la mínima atención. Ya encontraría tiempo para sentirse avergonzada después.


  “No lo había hecho,” dijo, sin miedo de enfrentarse con él. “Pero sí que leí el informe.”


  
    
  


  “Se le olvida, señor,” dijo Porter. “Mackenzie se pasa sus horas libres leyendo archivos de casos sin resolver. Esta chica es como una enciclopedia andante en estas cuestiones.”


  Mackenzie se dio cuenta de inmediato de que Porter se había referido a ella por su nombre de pila y de que la había llamado una chica en vez de una mujer. Lo más triste es que ella no creía que él ni siquiera se diera cuenta de su falta de respeto.


  Nelson se rascó la cabeza y soltó por fin el suspiro tormentoso que había estado acumulando. “¿1987? ¿Estás segura?”


   “Casi del todo.”


  “¿Roseland?”


  “O el área circundante,” dijo ella. 


  “Está bien,” dijo Nelson, mirando al extremo de la mesa donde estaba sentada una mujer de mediana edad, escuchando con atención. Tenía un ordenador portátil delante de ella, en el que había estado tecleando en silencio todo el tiempo. “Nancy, ¿puedes hacer una búsqueda sobre esto en la base de datos?”


   “Sí señor,” dijo ella. Comenzó a teclear algo en el servidor interno de la comisaría de inmediato. Nelson lanzó otra mirada reprobatoria a Mackenzie que básicamente se traducía como: Será mejor que tengas razón. Si no la tienes, acabas de hacerme perder veinte segundos de mi preciado tiempo.


   “De acuerdo, chicos y damas,” dijo Nelson. “Así es cómo vamos a dividir esto. En el momento que termine esta reunión, quiero que Smith y Berryhill se dirijan a Omaha para ayudar al departamento de policía local. A partir de ahí, si es necesario, rotaremos en pares. Porter y White, quiero que vosotros dos habléis con los hijos de la difunta y con su jefe. También estamos trabajando para conseguir la dirección de su hermana.


  “Perdone, señor,” dijo Nancy, elevando la vista de su ordenador.


  “¿Sí, Nancy?”


  “Parece que la detective White tenía razón. Octubre de 1987, se encontró a una prostituta muerta y atada a un poste de madera justo fuera de los límites de la ciudad de Roseland. El archivo que estoy mirando dice que la dejaron en su ropa interior y que fue gravemente azotada. No hay signos de abuso sexual y ningún motivo digno de mención.”


  La sala se volvió a quedar en silencio porque muchas preguntas condenatorias no fueron expresadas. Al final, Porter fue el que habló y aunque Mackenzie podía asegurar que estaba tratando de descartar el caso, pudo escuchar un toque de preocupación en su voz.


  “Eso fue casi hace treinta años,” dijo él. “Yo diría que es una conexión débil.”


  “No obstante, es una conexión,” dijo Mackenzie.


  Nelson golpeó el escritorio con su puño, su mirada encendida hacia Mackenzie. “Si hay una conexión aquí, ¿sabes lo que eso significa, verdad?”


  “Significa que puede que se trate de un asesino en serie,” dijo ella. “Y hasta la idea de que puede que se trate de un asesino en serie significa que tenemos que pensar en llamar al FBI.”


  “Ah, demonios, dijo Nelson. “Ahí te estás precipitando. Te estás precipitando mucho, de hecho.”


  “Con el debido respeto,” dijo Mackenzie, “merece la pena investigarlo.”


  “Y ahora que tu cerebro programado nos ha hecho prestar atención a ello, tenemos que hacerlo,” dijo Nelson. “Haré algunas llamadas y te pondré a trabajar en la investigación. Por ahora, dediquémonos a lo que es relevante y urgente. Eso es todo por ahora, gente. Poneos a trabajar.”


  El pequeño grupo sentado a la mesa de conferencias comenzó a dispersarse, llevándose sus carpetas con ellos. Cuando Mackenzie empezó a salir de la sala, Nancy le lanzó una sonrisa de reconocimiento. Era lo más alentador que Mackenzie había experimentado en el trabajo en más de dos semanas. Nancy es la recepcionista que en ocasiones comprueba datos en la comisaría. Que Mackenzie supiera, era uno de los pocos miembros de más edad en el cuerpo que no tenía ningún problema con ella.


   “Porter, White, esperad,” dijo Nelson.


  Ella percibió que ahora Nelson mostraba más de esa misma preocupación que había visto y oído en la intervención de Porter hacía apenas unos segundos. Parecía que le estuviera poniendo hasta enfermo.


   “Buena memoria con el caso del 87,” le dijo Nelson a Mackenzie. Daba la impresión de que le dolía físicamente tener que hacerle un cumplido. “Es un tiro a ciegas. Que hace que te preguntes…”


  “¿Te preguntes qué?” inquirió Porter.


  Mackenzie, que nunca había sido alguien con pelos en la lengua, respondió por Nelson.


  “Por qué ha decidido volver a la acción ahora,” dijo.


  Añadió después:


  “Y cuando matará de nuevo.”


  
    
  



  
    
  


  


  CAPÍTULO TRES


  


  Estaba sentado en su coche, disfrutando del silencio. Las farolas proyectaban un halo fantasmal sobre la calle. No es que hubiera muchos coches en la calle a esa hora tan tardía, lo que creaba un ambiente inquietante pero sereno. Sabía que lo más seguro es que cualquiera que estuviera en esta parte de la ciudad a estas horas estaría preocupado o llevando sus asuntos en secreto. Le hacía más fácil concentrarse en lo que se traía entre manos—la Buena Obra.


  Las aceras estaban oscuras excepto por el ocasional brillo de neón de establecimientos de mala reputación. La tosca figura de una mujer bien dotada resplandeció en la ventana del edificio que él estaba vigilando. Parpadeó como un faro en la mar agitada. Pero no había refugio en tales lugares— al menos no uno respetable.


  Sentado en su coche, tan lejos de las farolas como podía, pensaba en el repaso que había hecho en casa. Lo había estudiado con detenimiento antes de salir esta noche. Había restos de su obra en su pequeño escritorio: una cartera, un pendiente, un collar de oro, un mechón de pelo rubio dentro de un contenedor de plástico. Eran recordatorios, recordatorios de que se le había asignado esta tarea. Y que tenía más trabajo por hacer.


  Un hombre emergió del edificio en el lado opuesto de la calle, distanciándole de sus pensamientos. Vigilante, se quedó allí sentado esperando pacientemente. Había aprendido mucho sobre la paciencia con los años. Debido a ello, saber que debía operar a toda prisa le había puesto nervioso. ¿Y si no acertaba?


  No tenía muchas opciones. El asesinato de Hailey Lizbrook ya estaba en las noticias. Había gente buscándole—como si fuera él el que hubiera hecho algo malo. Ellos no lo entendían. Lo que él había dado a esa mujer había sido un regalo.


  Un acto de gracia.


  En el pasado, había dejado que pasara mucho tiempo entre sus actos sagrados. Pero ahora, sentía una urgencia. Había mucho por hacer. Siempre había mujeres por ahí—en esquinas, en anuncios personales, en la televisión.


  Al final, lo acabarían entendiendo. Lo entenderían y le darían las gracias. Le preguntarían cómo ser alguien puro, y él les abriría los ojos.


  Al cabo de unos momentos, la imagen de neón de la mujer en la ventana se ennegreció. El resplandor detrás de las ventanas se apagó. El lugar se había quedado a oscuras; sus luces se apagaban porque habían cerrado por esta noche.


  Sabía que eso significaba que las mujeres saldrían de la parte de atrás en cualquier momento, en dirección a sus coches y después a casa.


  Cambió de marcha y avanzó lentamente alrededor de la manzana. Las farolas parecían perseguirle, pero él sabía que no había ojos curiosos que le vieran. En esta parte de la ciudad, a nadie le importaba.


  En la parte trasera del edificio, la mayoría de los coches eran de lujo. Se hacía dinero exhibiendo el cuerpo. Aparcó en el lado opuesto del aparcamiento y esperó un poco más.


  Tras un buen rato, la puerta del personal finalmente se abrió. Salieron dos mujeres, acompañadas por un hombre que parecía que trabajara de seguridad en el lugar. Echó una ojeada al agente de seguridad, preguntándose si podría resultar un problema. Tenía un arma debajo del asiento que usaría si no tenía más remedio, pero prefería no tener que hacerlo. No había tenido que usarla aún. De hecho, él aborrecía las armas. Había algo impuro en ellas, algo casi indolente.


  Finalmente, todos se separaron, entraron en sus coches y se fueron.


  Vio más gente salir, y entonces se sentó con la espalda erguida. Podía sentir cómo le latía el corazón. Ahí estaba ella.


  Era bajita, de pelo rubio postizo que le caía en melena sobre los hombros. La vio entrar a su coche y no avanzó hasta que sus luces de cruce habían doblado la esquina.


  Rodeó el otro lado del edificio, para no llamar la atención. Siguió detrás de ella, y notó como su corazón empezaba a acelerarse. Instintivamente, metió la mano bajo su asiento y tocó la soga. Le calmó los nervios.


  Le calmó saber que, tras la persecución, llegaría el sacrificio.


  Sin duda, lo haría.


  
    
  



  
    
  


   


  CAPÍTULO CUATRO


   


  Mackenzie iba sentada en el asiento del copiloto con varios archivos en su regazo y con Porter al volante martilleando los dedos al ritmo de un tema de los Rolling Stones. Mantenía la radio sintonizada con la misma estación de rock clásico que siempre escuchaba mientras conducía, y Mackenzie levantó la vista, molesta, ya que al final le había hecho perder la concentración. Observó cómo las luces delanteras del coche trazaban surcos en la autopista a ochenta millas por hora, y se volvió hacia él.


  “¿Podrías bajar eso, por favor?” le replicó.


  Normalmente, le daba igual, pero estaba intentando acceder al estado mental adecuado, para entender el modus operandi del asesino.


  Con un suspiro y una sacudida de cabeza, Porter bajó el volumen de la radio. Él la miró con desdeño. 


  “¿Qué esperas encontrar de todos modos?” preguntó él.


  “No espero encontrar nada,” dijo Mackenzie. “Estoy intentando solucionar el rompecabezas para entender mejor la personalidad del asesino. Si podemos pensar como él, tenemos muchas más posibilidades de encontrarle.”


  “O,” dijo Porter, “podías simplemente esperar a que lleguemos a Omaha y hablemos con los hijos y la hermana de la víctima como Nelson nos pidió.”


  Sin ni siquiera mirarle, Mackenzie podía apostar a que estaba esforzándose por hacer algún comentario inteligente. Tenía que darle algo de crédito, suponía. Cuando estaban solos los dos en la carretera o en la escena de un crimen, Porter mantenía sus bromas sarcásticas y su conducta degradante bajo mínimos.


  Ignoró a Porter por el momento y miró las notas en su regazo. Estaba comparando las notas del caso de 1987 y el asesinato de Hailey Lizbrook. Cuanto más las leía, más convencida estaba de que habían sido perpetrados por el mismo tipo. Lo que le seguía frustrando es que no había un motivo claro.


  Miró los documentos una y otra vez, pasando páginas y repasando la información. Comenzó a murmurarse a sí misma, haciéndose preguntas y afirmando hechos en voz alta. Era algo que había hecho desde la secundaria, una rareza que nunca se había acabado de quitar de encima.


  “No hay pruebas de abuso sexual en ninguno de los casos,” dijo en voz baja. “No hay conexiones obvias entre las víctimas más que su profesión. No hay posibilidad real de motivaciones religiosas. ¿Por qué no decidirse por la crucifixión completa en vez de unos burdos postes si tienes una motivación religiosa? Los números estaban presentes en ambos casos, pero los números no muestran una clara correlación con los asesinatos.”


  “No te lo tomes a mal,” dijo Porter, “pero prefiero escuchar a los Stones.”


  Mackenzie dejó de hablar consigo misma y entonces se dio cuenta de que la luz de las notificaciones estaba parpadeando en su teléfono. Después de que Porter y ella se hubieran ido, le había enviado un correo electrónico a Nancy y le había pedido que hiciera unas búsquedas rápidas con las palabras poste, bailarina de striptease, prostituta, camarera, maíz, latigazos, y la secuencia con los números N511/J202 entre los casos de los últimos treinta años. Cuando Mackenzie miró su teléfono, vio que Nancy, como de costumbre, había actuado con rapidez.


  El correo que había enviado Nancy de vuelta decía: No hay gran cosa, me temo. No obstante, he adjuntado los informes de los pocos casos que encontré. ¡Buena suerte!


  Solo había cinco archivos adjuntos y Mackenzie pudo mirarlos bastante deprisa. Estaba claro que tres de ellos no tenían nada que ver con el asesinato de Lizbrook o el caso del 87. Pero los otros dos eran lo suficientemente interesantes como al menos tenerlos en cuenta.


  Uno de ellos era un caso de 1994 en que se había encontrado muerta a una mujer detrás de un granero abandonado en una zona rural a unas ochenta millas a las afueras de Omaha. La habían amarrado a un poste de madera y se creía que el cuerpo había estado allí al menos seis días antes de ser descubierto. Su cuerpo estaba rígido y unos cuantos animales del bosque, que se creía que eran gatos monteses, habían empezado a comerle las piernas. La mujer tenía un largo historial criminal que incluía dos arrestos por prostituirse en la calle. Aquí tampoco había señales claras de abuso sexual y aunque había latigazos en su espalda, no estaban tan extendidos como los que habían encontrado en Hailey Lizbrook. Sin embargo, el informe sobre el asesinato no decía nada sobre los números encontrados en el poste.


  El segundo archivo que quizá mantenía una relación con el caso trataba de una chica de diecinueve años a la que habían denunciado como secuestrada cuando no regresó a casa para las vacaciones de Navidad de su segundo año en la Universidad de Nebraska en 2009. Cuando se descubrió su cuerpo en un campo abierto tres meses después, parcialmente enterrado, había recibido latigazos en la espalda. Más tarde se filtraron las imágenes a la prensa, mostrando a la chica desnuda y participando de algún tipo de fiesta sexual violenta en una fraternidad. Se habían tomado las fotos una semana antes de que la denunciaran como desaparecida.


  El último caso era un tiro a ciegas, pero Mackenzie pensó que ambos podrían estar potencialmente conectados con el asesinato del 87 y el de Hailey Lizbrook.


  “¿Qué tienes ahí?” preguntó Porter.


  “Nancy me envió informes de algunos otros casos que pueden estar conectados.”


  “¿Hay algo bueno?”


  Ella titubeó, pero después le puso al día de las dos conexiones posibles. Cuando acabó, Porter asintió con la cabeza mientras miraba hacia la oscuridad de la noche. Pasaron una señal que les dijo que Omaha estaba a veintidós millas de distancia.


  “Creo que a veces te esfuerzas demasiado,” dijo Porter. “Te rompes el trasero trabajando y mucha gente se ha dado cuenta. Pero seamos honestos: da igual lo mucho que lo intentes, no todos los casos van a tener alguna conexión importante que vaya a crear un monstruo de caso para ti.”


  “Entonces dime,” dijo Mackenzie. “En este momento, ¿qué te dice tu instinto sobre este caso? ¿Con qué estamos tratando?”


  “Es un perpetrador común que tiene asuntos sin resolver con su mami,” dijo Porter con desdén. “Si hablamos con suficiente gente, le encontramos. Todo este análisis es una pérdida de tiempo. No se encuentra a la gente entrando en su cabeza. Les encuentras haciendo preguntas. Trabajo de calle. De puerta a puerta. De testigo a testigo.”


  Cuando se quedaron en silencio, Mackenzie comenzó a preocuparse al ver qué simplista era su percepción del mundo, qué blanca y negra. No dejaba ni un resquicio para los matices, para nada que no encajara con sus creencias predeterminadas. Ella pensaba que el psicópata con que estaban tratando era demasiado sofisticado para eso.


  “¿Qué piensas tú de nuestro asesino?” le preguntó finalmente.


  Podía detectar el resentimiento en su voz, como si realmente no hubiera querido preguntarle pero el silencio hubiera podido con él.


  “Creo que odia a las mujeres por lo que estas representan,” dijo en voz baja, resolviéndolo en su mente mientras hablaba. “Quizá sea un hombre virgen de cincuenta años que piensa que el sexo es vulgar—pero también existe esa necesidad de sexo en él. Matar a mujeres le hace sentir que está conquistando sus propios instintos, instintos que él considera vulgares e infrahumanos. Si puede eliminar el origen de donde parten esas necesidades sexuales, siente que está al mando. Los latigazos en la espalda indican que está casi castigándolas, seguramente por su carácter provocativo. Además, está el hecho de que no hay señales de abuso sexual. Me hace preguntarme si esto es algún tipo de intención de pureza a los ojos del asesino.”


  Porter sacudió la cabeza, casi como un padre decepcionado.


  “Eso es lo que quiero decir,” dijo él. “Una pérdida de tiempo. Te has metido ya tanto en esto que ya no sabes ni lo que piensas—y nada de eso nos va a servir de ayuda. Has perdido la perspectiva de conjunto.”


  Un silencio incómodo se cernió de nuevo sobre ellos. Cuando parecía que había terminado de hablar, Porter encendió la radio.


  Solamente duró unos minutos. A medida que se acercaban a Omaha, Porter bajó el volumen de la radio sin que se lo tuvieran que pedir esta vez. Porter habló y cuando lo hizo, sonó nervioso, pero Mackenzie también pudo escuchar el esfuerzo que estaba realizando para sonar como que él estaba al mando.


  “¿Alguna vez has entrevistado a unos chicos después de que pierdan a uno de sus padres?” preguntó Porter.


  “Una vez,” dijo ella. “Después de un tiroteo desde un coche. Un niño de once años.”


  “También yo tuve unos cuantos. No tiene ninguna gracia.”


  “No, no la tiene,” Mackenzie asintió.


  “Bueno, mira, estamos a punto de hacer preguntas sobre su madre muerta a dos chicos. Va a acabar por salir el tema de dónde trabajaba. Tenemos que manejar esto con guantes de seda.”


  Ella se enfureció. Él estaba haciendo eso de hablarle con condescendencia como si fuera una niña.


  “Deja que me encargue de todo. Puedes ofrecerles consuelo si se ponen a llorar. Nelson dice que la hermana también va a estar allí, pero no me puedo imaginar que sea ninguna fuente confiable de apoyo. Probablemente esté tan destrozada como los hijos.”


  La verdad es que Mackenzie no pensaba que esto fuera la mejor idea. También sabía que allí donde Porter y Nelson estuvieran implicados, tenía que escoger sus batallas con cuidado. Así que, si Porter quería encargarse de la tarea de preguntar a dos niños huérfanos por su difunta madre, le iba a dejar que se diera ese extraño placer.


  “Como quieras,” dijo ella con los dientes apretados.


  El coche enmudeció de nuevo. Esta vez, Porter dejó la radio apagada; Mackenzie pasando páginas en su regazo producía los únicos sonidos. Había una historia más amplia en esas páginas y en los documentos que había enviado Nancy; Mackenzie estaba segura de ello.


  Por supuesto, para que la historia estuviera completa, había que desvelar todos los personajes. Y por el momento, el personaje central estaba escondido entre las sombras.


  El coche bajó la marcha y Mackenzie elevó la cabeza cuando doblaron una manzana silenciosa. Sintió un vacío familiar en el estómago, y deseó estar en cualquier parte menos aquí.


  Estaban a punto de hablar con los hijos de una mujer que había muerto.


  
    
  



  
    
  


  


  CAPÍTULO CINCO


  


  Mackenzie se sorprendió al entrar al apartamento de Hailey Lizbrook; no era tal y como lo esperaba. Estaba ordenado y limpio, con los muebles colocados con buen gusto y libres de polvo. La decoración era sin duda la de una mujer domesticada; se veía hasta en las tazas de café con leyendas simpáticas y las cazuelas que colgaban de ganchos ornamentados junto al fogón. Era evidente que había manejado un presupuesto ajustado, hasta en los cortes de pelo y los pijamas de sus hijos. Se parecía bastante a la familia y el hogar con los que ella siempre había soñado.


  Mackenzie recordó por el informe que los chicos tenían nueve y quince años; el mayor era Kevin y el pequeño era Dalton. Cuando le conoció, estaba claro que Dalton había estado llorando de lo lindo; sus ojos azules estaban ribeteados de manchas rojizas y abultadas.


  Kevin, por otra parte, parecía más enfadado que otra cosa. Cuando se acomodaron y Porter tomó la palabra, fue perfectamente obvio que Porter trataba de hablarles en un tono que estaba a caballo entre la condescendencia y un maestro de preescolar esforzándose demasiado.


  Mackenzie se encogió por dentro mientras Porter hablaba.


  “Necesito saber si tu madre tenía amigos,” dijo Porter.


  Estaba en pie en el centro de la habitación con los chicos sentados en el sofá de la sala de estar. La hermana de Hailey, Jennifer, estaba de pie en la cocina contigua, fumando un cigarrillo junto al fogón con la campana extractora en funcionamiento.


  “¿Quiere decir como un novio?” preguntó Dalton.


  “Claro, eso podría ser un amigo,” dijo Porter. “Pero no quiero decir eso. Cualquier hombre con el que pueda haber hablado más de una vez. Incluso alguien como el cartero o alguien en la tienda de comestibles.”


  Ambos chicos miraban a Porter como si esperaran que realizara un truco de magia o quizá que entrara en proceso de combustión espontánea. Mackenzie hacía lo mismo. Nunca le había oído hablar en un tono tan suave. Era casi gracioso escuchar un tono tan apaciguador saliendo de su boca.


  “No, creo que no,” dijo Dalton.


  “No,” Kevin asintió. “Y tampoco tenía un novio. No que yo sepa.”


  Mackenzie y Porter miraron a Jennifer junto al fogón en busca de una respuesta. Ella se encogió de hombros. Mackenzie estaba bastante segura de que Jennifer había entrado en algún tipo de shock. Le hizo preguntarse si habría otro miembro de la familia que pudiera cuidar de los chicos un tiempo, ya que Jennifer no parecía una tutora apta en este momento.


  “Y bien, ¿qué hay de personas con las que vosotros y vuestra madre no os llevarais bien?” preguntó Porter. “¿Alguna vez la oísteis discutir con alguien?”


  Dalton simplemente sacudió la cabeza. Mackenzie estaba bastante segura de que el chico estaba a punto de echarse a llorar de nuevo. En cuanto a Kevin, miró directamente a Porter con desdén.


  “No,” dijo. “No somos imbéciles. Sabemos lo que está tratando de preguntarnos. Quiere saber si podemos pensar en alguien que pueda haber matado a nuestra madre. ¿Verdad?”


  Parecía que a Porter le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Echó una mirada nerviosa a Mackenzie, pero se las arregló para recuperar la compostura bastante deprisa.


  “Bueno, pues sí,” dijo. “Ahí es donde quiero llegar, pero está claro que no tenéis ninguna información.”


  “¿Usted cree?” dijo Kevin.


  Hubo un momento de tensión en que Mackenzie tuvo la certeza de que Porter se iba a poner duro con el chico. Kevin miraba a Porter con dolor en su expresión, casi retando a Porter a que siguiera.


  “Bueno,” dijo Porter, “creo que ya os he molestado bastante, chicos. Gracias por vuestro tiempo.”


  “Espera,” dijo Mackenzie, con la objeción saliendo de su boca antes de que pudiera pensar en detenerla.


  Porter le echó una mirada que podía haber derretido una vela. Estaba claro que él creía que estaban perdiendo el tiempo hablando con estos dos hijos de luto, especialmente con el quinceañero que claramente tenía problemas con la autoridad. Mackenzie pasó por alto su expresión y se arrodilló hasta tener los ojos a la altura de Dalton.


  “Oye, ¿crees que podrías ir a la cocina con tu tía un momento?”


  “Sí,” dijo Dalton, con voz ronca y apagada.


  “Detective Porter, ¿por qué no va con él?”


  De nuevo, la mirada que Porter le dirigió estaba llena de odio. Mackenzie le miró de vuelta, imperturbable. Mantuvo su expresión hasta que pareció petrificada. Estaba determinada a mantenerse firme esta vez. Si él quería discutir, lo llevaría afuera. Estaba claro que hasta en una situación con dos chicos y una mujer casi catatónica, no quería sentir que le dejaban en ridículo.


  “Desde luego,” dijo él apretando los dientes.


  Mackenzie esperó a que Porter y Dalton entraran en la cocina.


  Mackenzie se puso otra vez de pie. Sabía que sobre los doce años de edad más o menos, la táctica de ponerse al nivel ocular con los niños dejaba de funcionar.


  Miró a Kevin y vio que la actitud desafiante que le había mostrado a Porter seguía allí. Mackenzie no tenía nada en contra de los adolescentes, pero sabía que con frecuencia eran difíciles de manejar—especialmente en medio de circunstancias trágicas. Pero había visto cómo había respondido Kevin a Porter y pensó que podía saber cómo llegar a él.


  “Sé franco conmigo, Kevin,” dijo ella. “¿Te parece que aparecimos demasiado pronto? ¿Crees que somos unos desconsiderados por haceros preguntas tan pronto después de que hayáis recibido la noticia sobre tu madre?”


  “Algo así,” dijo él.


  “¿Es que no te apetece hablar ahora mismo?”


  “No, no tengo problema en hablar,” dijo Kevin. “Pero ese tipo es un imbécil.”


  Mackenzie sabía que esta era su oportunidad. Podía adoptar un enfoque profesional y formal como haría normalmente, o podía utilizar esta oportunidad para establecer una conexión con un adolescente enfurecido. Sabía que lo que más valoraban los adolescentes era la honestidad. Podían ver a través de cualquier cosa cuando les dirigían sus emociones.


  “Tienes razón,” dijo ella. “Es un imbécil.”


  Kevin le miró fijamente, con los ojos abiertos de par en par. Le había sorprendido; sin duda, él no esperaba esa respuesta.


  “Claro que eso no cambia el hecho de que tenga que trabajar con él,” añadió ella, con la voz matizada por la simpatía y la comprensión. “Tampoco cambia el hecho de que estamos aquí para ayudarte. Queremos encontrar a quienquiera que hizo esto a tu madre. ¿Tú no?”


  Guardó silencio durante largo tiempo; y finalmente, asintió de vuelta.


  “¿Crees que puedes hablar conmigo entonces?” preguntó Mackenzie. “Solo unas cuantas preguntas rápidas y nos iremos de aquí.”


  “¿Y quién viene después de eso?” preguntó Kevin, receloso.


  “¿En serio?”


  Kevin asintió y ella se dio cuenta de que estaba a punto de echarse a llorar. Se preguntó si se las habría estado aguantando todo el tiempo, tratando de ser fuerte para su hermano y su tía.


  “Pues cuando nos vayamos, llamaremos con cualquier información que podamos obtener y después vendrán de servicios sociales para asegurarse de que tu tía Jennifer está capacitada para cuidar de vosotros mientras se realizan las últimas disposiciones sobre tu madre.”


  “Está bien la mayoría del tiempo,” dijo Kevin, mirando a Jennifer. “Pero mamá y ella se llevaban realmente bien. Eran las mejores amigas.”


  “Las hermanas pueden ser así,” dijo Mackenzie, sin tener ni idea de si era verdad o no. “Por ahora, tengo que ver si te puedes concentrar en mis preguntas. ¿Puedes hacer eso?”


  “Sí.”


  “Muy bien. Ahora, odio tener que preguntarte esto, pero es realmente esencial. ¿Sabes a qué se dedicaba tu madre?


  Kevin asintió mientras sus ojos se hundían en el suelo.


  “Sí,” dijo. “Y no sé cómo, pero los chicos en la escuela también lo saben. Seguro que el calenturiento del padre de alguno fue al club y la vio y la reconoció de una función de la escuela o algo así. Da asco. Me dan la lata con ello todo el tiempo.”


  Mackenzie no podía imaginarse ese tipo de tortura, pero también le hizo respetar a Hailey Lizbrook muchísimo más. Claro que se desnudaba por dinero por las noches, pero durante el día parece que era una madre que pasaba tiempo con sus hijos.


  “Vale,” dijo Mackenzie. “Si sabes sobre su trabajo, te puedes imaginar la clase de hombres que va a esos sitios, ¿verdad?”


  Kevin asintió, y Mackenzie vio cómo se deslizaba la primera lágrima por su mejilla izquierda. Casi se acerca y le toma la mano como señal de apoyo, pero no quería fastidiarle.


  “Necesito que pienses si tu madre vino alguna vez a casa realmente molesta o enfadada por algo. También necesito que pienses en cualquier hombre que pueda… en fin, cualquier hombre que pueda haber venido a casa con ella.”


  “Nadie venía a casa con ella jamás,” dijo él. “Y casi nunca vi a mamá enfadada o molesta por nada. La única vez que la vi enfadada fue cuando estaba lidiando con abogados el año pasado.”


  “¿Abogados?” dijo Mackenzie. “¿Sabes por qué estaba hablando con abogados?”


  “Más o menos. Sé que algo sucedió una noche en el trabajo y le hizo acabar por ir a hablar con algunos abogados. Escuché algo cuando hablaba por teléfono. Estoy bastante seguro de que estaba hablando con ellos de una orden de alejamiento.”


  “¿Y crees que eso era en relación con el sitio donde trabajaba?”


  “No lo sé seguro,” dijo Kevin. Parecía que se había animado un poco al darse cuenta de que había dicho algo que podía ser de ayuda. “Pero creo que sí.”


  “Eso es de gran ayuda, Kevin.” dijo Mackenzie. “¿Se te ocurre algo más?


  Sacudió su cabeza lentamente y después miró a Mackenzie a los ojos. Trataba de mantenerse fuerte, pero había tanta tristeza en los ojos del chico que Mackenzie no tenía ni idea de cómo no se había derrumbado todavía.


  “Mamá se avergonzaba de ello, ¿sabes?” dijo Kevin. “Trabajaba también desde casa durante el día. Era una especie de escritora técnica, para páginas web y cosas así. Pero no creo que estuviera haciendo mucho dinero. Hacía lo otro para hacer más dinero porque nuestro padre… bueno, se largó hace mucho tiempo. Ya no envía dinero nunca. Así que mamá… tuvo que aceptar este otro trabajo. Lo hizo por mí y por Dalton y…”


  “Lo sé,” dijo Mackenzie, y esta vez se acercó a tocarle. Colocó la mano en su hombro y él pareció agradecido. También podía asegurar que quería llorar con todas sus ganas, pero probablemente no iba a permitírselo delante de desconocidos.


  “Detective Porter,” dijo Mackenzie, mientras él surgía de la otra habitación, mirándola fijamente. “¿Tienes más preguntas?” Ella sacudió la cabeza con sutileza mientras hacía la pregunta, esperando que él le entendiera.


  “No, creo que ya hemos terminado aquí”, dijo Porter.


  “Muy bien,” dijo Mackenzie. “De nuevo, chicos, muchas gracias por vuestro tiempo.”


  “Sí, gracias,” dijo Porter, uniéndose a Mackenzie en la sala de estar. “Jennifer, tienes mi número así que si se te ocurre cualquier cosa que pueda ayudarnos, no dudes en llamarnos. Hasta el detalle más minúsculo podría ser útil.”


  Jennifer asintió y dejó escapar con una voz ronca, “Gracias.”


  Mackenzie y Porter salieron, descendiendo una serie de escalones de madera que daban al aparcamiento del edificio de apartamentos. Cuando se encontraban a una distancia sensata del apartamento, Mackenzie acortó la distancia entre ellos. Podía sentir la inmensa ira que emanaba de él como el calor pero la ignoró.


  “Tengo una pista,” dijo ella. “Kevin dice que su madre estaba preparándose para solicitar una orden de alejamiento contra alguien del trabajo el año pasado. Dijo que era la única vez que la había visto visiblemente enfadada o molesta por algo.”


  “Muy bien,” dijo Porter. “Eso quiere decir que algo bueno resultó de que socavaras mi autoridad.”


  “No socavé tu autoridad,” dijo Mackenzie. “Simplemente vi cómo se estropeaba la situación entre tú y el hijo mayor, así que intervine para resolverlo.”


  “Mentira,” dijo Porter. “Hiciste que pareciera débil e inferior delante de esos chicos y de su tía.”


  “Eso no es cierto,” dijo Mackenzie. “Incluso si lo fuera, ¿qué importa? Estabas hablando con esos chicos como si fueran idiotas que apenas podían entender inglés.”


  “Tus actos fueron una clara señal de falta de respeto,” dijo Porter. “Deja que te recuerde que he estado haciendo este trabajo más tiempo del que tú llevas con vida. Si necesito que intervengas para ayudarme, maldita sea, te lo haría saber.”


  “Tú lo dejaste, Porter,” replicó ella. “Ya habías terminado, ¿recuerdas? No quedaba ninguna autoridad que socavar. Estabas en la puerta. Esa era tu decisión. Y era la decisión equivocada.”


  Ya habían llegado al coche y mientras Porter lo desbloqueaba, miró por encima del techo, con sus ojos clavados en Mackenzie.


  “Cuando regresemos a la comisaría, voy a ir donde Nelson y le voy a entregar una solicitud para que me reasignen. Estoy harto de esta falta de respeto.”


  “Falta de respeto,” dijo Mackenzie, sacudiendo la cabeza. “Ni siquiera sabes lo que esa palabra significa. Por qué no empiezas por examinar detenidamente la manera en que me tratas a mí.”


  Porter dejó escapar un suspiro entrecortado y se montó en el coche, sin decir nada más. Decidida a no permitir que el estado de ánimo tenso de Porter pudiera con ella, Mackenzie también entró. Miró de nuevo al apartamento y se preguntó si Kevin se habría permitido aún echarse a llorar. En el esquema general de las cosas, el conflicto que existía entre Porter y ella no parecía tan importante.


  “¿Quieres llamar para comunicarlo?” preguntó Porter, claramente irritado porque se le habían sublevado.


  “Sí,” dijo ella, sacando el teléfono. Mientras buscaba el número de Nelson, no podía negar la creciente satisfacción que estaba surgiendo dentro de ella. Una orden de alejamiento emitida hace un año y ahora Hailey Lizbrook estaba muerta.


  Tenemos a ese cabrón, pensó.


  Pero al mismo tiempo, no podía evitar preguntarse si solucionar este asunto sería realmente tan fácil.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO SEIS


  


  Al final, Mackenzie llegó a su casa a las 10:45, exhausta. Había sido un día largo y agotador, pero sabía que no sería capaz de quedarse dormida durante algún tiempo. Su mente estaba demasiado concentrada en la pista que le había proporcionado Kevin Lizbrook. Le había comunicado la información a Nelson y él le había asegurado que haría que alguien llamara al club de striptease y a la firma de abogados con la que Hailey Lizbrook había estado trabajando para conseguirle una orden de alejamiento.


  Con su mente disparándose en miles de direcciones distintas, Mackenzie puso algo de música, agarró una cerveza del frigorífico, y comenzó a prepararse un baño. Normalmente no le gustaba darse baños, pero esta noche todos los músculos de su cuerpo estaban completamente tensos. Mientras la bañera se llenaba de agua, caminó por la casa y la ordenó desde el punto en que parecía que Zack había estado esperando hasta el último minuto para volver al trabajo.


  Zack y ella se habían mudado juntos hace poco más de un año, intentando tomar todos los pasos posibles en una relación que pudieran evitar el matrimonio durante el mayor tiempo posible. A Mackenzie le parecía que estaba lista para casarse, pero a Zack esa idea parecía aterrarle. Ya habían estado juntos tres años y aunque los dos primeros años habían sido fabulosos, la última etapa de su relación se había basado en la monotonía y en el temor de Zack a quedarse solo y a casarse. Si pudiera quedarse en un punto medio entre esos dos, con Mackenzie haciendo de amortiguador, estaría contento.


  Pero mientras recogía dos platos sucios de la mesa de café y pisaba sin querer un CD de la Xbox en el suelo, Mackenzie se planteó que quizá ya estaba harta de hacer de amortiguador. Además, ni siquiera estaba segura de que se casaría con Zack si se lo pidiera mañana. Le conocía demasiado bien; había visto una imagen de lo que sería estar casada con él y, con toda sinceridad, no prometía gran cosa.


  Estaba atascada en una relación sin futuro, con un compañero que no la apreciaba. De la misma manera, se daba cuenta de que estaba atascada en un trabajo con unos compañeros que no la apreciaban. Toda su vida parecía estar atascada. Sabía que era necesario hacer cambios, pero le resultaban demasiado intimidantes. Y dado su nivel de cansancio, ni siquiera contaba con la energía necesaria.


  Mackenzie se retiró al cuarto de baño y cerró el agua. Olas de vapor ascendieron desde la parte superior de la bañera, a modo de invitación. Se quitó la ropa, mirándose a sí misma en el espejo y cayendo todavía más en la cuenta de que había desperdiciado tres años de su vida con un hombre que no tenía un deseo genuino de comprometerse con ella. Le parecía que era atractiva de una manera sencilla. Tenía un rostro bonito (quizá más cuando llevaba el pelo en cola de caballo) y tenía una figura sólida, si bien algo delgada y muscular. Su estómago estaba plano y firme—tanto que a veces Zack bromeaba diciendo que sus abdominales resultaban algo intimidantes.


  Se deslizó dentro de la bañera, con la cerveza apoyada en la mesita de las toallas a su lado. Dejó escapar un profundo suspiro y dejó que el agua caliente hiciera su trabajo. Cerró los ojos y se relajó lo mejor que pudo, pero la imagen de los ojos de Kevin Lizbrook regresaba a su mente de manera cíclica. La enorme tristeza que había en ellos había sido casi insoportable, y hablaban de un dolor que la misma Mackenzie había conocido en su día pero que había conseguido empujar hasta el fondo de su corazón. Cerró los ojos y se quedó dormida, con la imagen acosándola todo el tiempo. Sentía una presencia palpable, como si Hailey Lizbrook estuviera con ella en la habitación ahora mismo, instándole a que resolviera su asesinato.


  


  *


  


  Zack regresó a casa una hora más tarde, en cuanto terminó un turno de doce horas en la planta textil de la zona. Cada vez que Mackenzie olía los olores de la suciedad, el sudor y la grasa en él, le recordaban la poca ambición que tenía Zack. Mackenzie no tenía ninguna pega sobre el trabajo en sí; era un trabajo respetable para hombres que estaban hechos para el trabajo duro y la dedicación. Sin embargo, Zack tenía una licenciatura que había pensado utilizar para conseguir una plaza en un Masters y hacerse profesor. Ese plan había acabado hace cinco años y desde entonces se había quedado atascado en el rol de jefe de turno en la planta textil.


  Mackenzie estaba tomando su segunda cerveza cuando él llegó, sentada en la cama y leyendo un libro. Pensó que trataría de quedarse dormida sobre las tres, para conseguir cinco horas sólidas de sueño antes de irse a trabajar a las nueve de la mañana siguiente. Siempre le dio igual dormir y había descubierto que cuando conseguía dormir más de seis horas por las noches, se sentía letárgica y confundida al día siguiente.


  Zack entró a la habitación con su ropa sucia del trabajo. Se quitó los zapatos junto a la cama mientras la miraba de arriba abajo. Ella llevaba una camiseta ajustada y un culote.


  “Hola, chica,” le dijo, con una mirada de admiración. “Vaya, es un placer encontrar esto al volver a casa.”


  “¿Cómo te fue el día?” preguntó ella, sin apenas levantar la vista de su libro.


  “Estuvo bien,” dijo él. “Entonces regresé a casa y te vi así y se puso mucho mejor.” Dicho eso, se encaramó a la cama poniéndose a su lado. Su mano se dirigió a un lado de su cara mientras se inclinaba para darle un beso.


  Dejó caer su libro y se retiró al mismo tiempo. “Zack, ¿te has vuelto loco?” le preguntó.


  “¿Qué?” dijo él, claramente confundido.


  “Estás completamente sucio. Y no solo es que me haya dado un baño, es que estás dejando suciedad y grasa y Dios sabe qué más en las sábanas.”


  “Oh, Dios,” dijo Zack, disgustado. Rodó por la cama, cubriendo a propósito todo lo que podía de las sábanas. “¿Por qué eres tan estrecha?”


  “No soy una estrecha,” dijo ella. “Solo prefiero no vivir en una pocilga. A propósito, gracias por limpiar lo que utilizaste antes de irte a trabajar.”


  “Oh, es tan agradable estar en casa,” dijo Zack de manera burlona, entrando al cuarto de baño y cerrando la puerta detrás de él.


  Mackenzie suspiró y se tomó el resto de la cerveza de un trago. Entonces miró al otro lado de la habitación donde aún estaban las botas sucias de Zack en el suelo—donde estarían hasta que se las pusiera mañana de nuevo. También sabía que cuando se levantara por la mañana y fuera al cuarto de baño a prepararse, encontraría su ropa sucia en una pila en el suelo.


  Al diablo con ello, pensó, volviendo a su lectura. Leyó solo unas pocas páginas mientras escuchaba el agua de la ducha de Zack en el baño. Entonces puso el libro a un lado y regresó a la sala de estar. Recogió su maletín, lo trajo al dormitorio, y sacó los archivos más actualizados sobre el asesinato de Lizbrook que había obtenido en la comisaría antes de regresar a casa. Por mucho que quisiera descansar, aunque solo fuera por unas horas, no podía hacerlo.


  Repasó los archivos, buscando cualquier detalle que se les hubiera podido pasar por alto. Cuando estuvo segura de que habían cubierto todo, vio de nuevo los ojos llenos de lágrimas de Kevin y eso le incitó a mirar de nuevo.


  Mackenzie estaba tan ensimismada con los archivos que no se dio cuenta de que Zack había vuelto a la habitación. Ahora olía mucho mejor, y, vestido solamente con una toalla alrededor de la cintura, también tenía mucho mejor aspecto.


  “Siento lo de las sábanas,” dijo Zack casi distraído mientras se deshacía de la toalla y se ponía un par de calzoncillos. “Es que yo… no sé… no recuerdo la última vez que me prestaste alguna atención.”


  “¿Quieres decir sexo?” preguntó ella. Para sorpresa suya, se dio cuenta de que realmente le apetecía tener sexo. Puede que fuera justo lo que necesitaba para relajarse del todo y conseguir dormir.


  “No solo sexo,” dijo Zack. “Quiero decir cualquier tipo de atención. Llego a casa y estás ya durmiendo o repasando tus casos.”


  “Bueno, eso es después de que haya recogido tu basura de todo el día,” dijo ella. “Vives como un crío que espera que su mami venga a limpiar detrás suyo. Así que ya ves, a veces vuelvo al trabajo para olvidar lo frustrante que puedes ser.”


  “¿Así que volvemos de nuevo a esto?” preguntó él.


  “¿Volvemos a qué?”


  “Volvemos a que tú utilizas el trabajo como una manera de ignorarme.”


  “No lo utilizo como una manera de ignorarte, Zack. Ahora mismo estoy más preocupada de descubrir quién asesinó brutalmente a la madre de dos chicos que de asegurarme de que recibes la atención que necesitas.”


  “Eso es exactamente,” dijo Zack, “esa es la razón por la que no tengo prisa en casarme. Tú ya estás casada con tu trabajo.”


  Había unas mil respuestas que podía haberle escupido de vuelta, pero Mackenzie sabía que no tenía sentido. Sabía que, en cierto modo, él tenía razón. Casi todas las noches, los casos que se traía a casa le parecían más interesantes que Zack. Todavía le quería, sin duda alguna, pero no había nada nuevo en él, nada que le retara.


  “Buenas noches,” dijo agriamente mientras se metía a la cama.


  Miró su espalda desnuda y se preguntó si, de algún modo, era su responsabilidad prestarle atención. ¿Le convertiría eso en una buena novia? ¿Haría de ella una mejor inversión para un hombre al que aterraba el matrimonio?


  Ahora que la idea del sexo era un impulso que había caído en el olvido, Mackenzie se encogió de hombros y volvió a mirar los archivos.


  Si su vida personal tenía que diluirse hasta pasar a un segundo plano, que así fuera. De todos modos, esta vida, la vida dentro del caso, le parecía más real.


  


  *


  


  Mackenzie entró al dormitorio de sus padres, y antes de que cruzara el umbral, olió algo que revolvió su estómago de siete años. Era un olor ácido, que le recordaba a la parte interior de su hucha—un olor como el cobre de los centavos.


  Entró a la habitación y vio el pie de la cama, una cama en la que su madre no había dormido durante un año más o menos—una cama que parecía demasiado grande solo para su padre.


  Le vio allí, con las piernas colgando del lado de la cama, los brazos extendidos como si estuviera tratando de volar. Había sangre por todas partes: en la cama, en la pared, hasta había algo de sangre en el techo. Tenía la cabeza girada hacia la derecha, como si estuviera alejando la mirada de ella.


  Ella supo que estaba muerto al instante.


  
    
  


  Se acercó a él con sus pies descalzos pisoteando un charco de sangre; no quería acercarse, pero tenía que hacerlo.


  “Papi,” susurró ella, que ya se había echado a llorar.


  Se acercó, aterrorizada, pero atraída como un imán.


  De repente, él se dio la vuelta y la miró fijamente, todavía muerto.


  Mackenzie gritó.


  Mackenzie abrió los ojos y miró la habitación que le rodeaba, con aire confundido. Los archivos del caso estaban en su regazo, esparcidos. Zack estaba dormido a su lado, todavía dándole la espalda. Respiró hondo, limpiándose el sudor de sus cejas. Solo había sido un sueño.


  Y entonces oyó el crujido.


  Mackenzie se quedó petrificada. Miró hacia la puerta del dormitorio y salió despacio de la cama.


  Acababa de escuchar cómo crujía la débil tarima del piso de la sala de estar, un sonido que solo había escuchado cuando alguien caminaba por la sala. Claro que estaba dormida y en medio de una pesadilla, pero ella lo había oído.


  ¿O no?


  Salió de la cama y cogió la pistola de servicio de la parte superior de su vestidor donde estaba junto a su placa y un pequeño bolso. Se inclinó sigilosamente junto al umbral de la puerta y salió al pasillo. El tenue brillo de las farolas se filtraba a través de las persianas de la sala de estar, revelando una habitación vacía.


  Entró a la sala, sosteniendo el arma en posición de ataque. Todos sus instintos le decían que no había nadie allí, pero todavía estaba temblando. Ella sabía que había oído crujir la tarima. Caminó a esa parte de la sala, justo enfrente de la mesa de café, y la oyó crujir.


  Sin saber cómo, la imagen de Hailey Lizbrook cruzó su mente. Vio los latigazos en la espalda de la mujer y las huellas en la tierra. Se estremeció. Se quedó mirando el arma en sus manos y trató de recordar la última vez que un caso le había afectado tanto. ¿Qué demonios estaba pensando? ¿Que el asesino estaba en su sala de estar, espiándola?


  Irritada, Mackenzie regresó al dormitorio. Colocó el arma de vuelta en el vestidor con sigilo y se fue a su lado de la cama.


  Todavía sobresaltada y con los restos del sueño aún flotando en su cabeza, Mackenzie se volvió a tumbar. Cerró los ojos e intentó conciliar el sueño de nuevo.


  Sin embargo, sabía que tardaría en llegar. Sabía que le estaban acosando tanto los vivos como los muertos.


  
    
  


  
    
  


  


  


  CAPÍTULO SIETE


  


  Mackenzie no podía recordar ningún momento en que la comisaría hubiera estado tan caótica. Lo primero que vio al cruzar la puerta principal fue a Nancy corriendo por el pasillo hacia la oficina de alguien. Jamás había visto a Nancy moverse tan deprisa. Además de eso, había miradas ansiosas en los rostros de cada agente que se cruzó de camino a la sala de conferencias.


  Parecía que iba a ser una mañana llena de acontecimientos. Había una tensión en el ambiente que le recordaba a la pesadez de la atmósfera justo antes de una mala tormenta de verano.


  Ella había sentido parte de esa tensión en sí misma, incluso antes de salir de casa. Había recibido la primera llamada a las 7:30, informándole de que actuarían sobre la pista en cuestión de horas. Aparentemente, mientras ella había estado durmiendo, la pista que ella se las había arreglado para sonsacarle a Kevin había resultado ser muy prometedora. Se había obtenido una orden de arresto y se estaba llevando a cabo un plan. Sin embargo, algo ya se había establecido: Nelson quería que Porter y ella trajeran al sospechoso a la comisaría.


  Los diez minutos que pasó en comisaría fueron como un torbellino. Mientras se servía una taza de café, Nelson ladraba órdenes a todo el mundo mientras Porter se sentaba solemnemente en una silla delante de la mesa de conferencias. Porter tenía el aspecto de un niño quejumbroso en busca de cualquier atención que pudiera conseguir. Ella sabía que el hecho de que esta pista proviniera de un chico con el que Mackenzie había estado hablando—un chico del que él había estado dispuesto a alejarse—debía de estar carcomiéndole por dentro.


  Pusieron a Mackenzie y Porter al frente, y otros dos coches fueron asignados para seguirles y ayudarles en caso de que fuera necesario. Era la cuarta vez en su carrera que le habían asignado una carga como esta, y la ráfaga de adrenalina nunca envejecía. A pesar de la corriente de energía que le estaba atravesando, Mackenzie permaneció calmada y en control. Salió de la sala de conferencias con dignidad y confianza, empezando a sentir que ahora se trataba de su caso, sin que importara cuánto lo quisiera Porter.


  Mientras salía de la sala, Nelson se acercó a ella y la agarró con suavidad por el brazo.


  “White, permite que te hable un momento, ¿te parece?”


  La llevó hacia un lado, guiándola a la sala de la copiadora antes de que pudiera responder. Miró a su alrededor con aire conspiratorio, asegurándose de que no había nadie más que les pudiera escuchar. Cuando estuvo seguro de que estaban a salvo, él la miró de tal manera que le hizo preguntarse si había hecho algo malo.


  “Mira,” dijo Nelson, “Porter me visitó anoche y me pidió que le reasignara otro agente. Le dije que no de entrada. También le dije que sería una estupidez por su parte abandonar este caso ahora mismo. ¿Sabes por qué quería que le asignara un nuevo compañero?


  “Cree que me sublevé anoche,” dijo Mackenzie. “No obstante, estaba claro que los chicos no le estaban respondiendo y que él no iba a hacer todo lo posible para conectar con ellos.”


  “Oh, no tienes que explicármelo,” dijo Nelson. “Creo que hiciste un trabajo de miedo con ese chico mayor. El chico acabó contándoles a los demás agentes que aparecieron—incluso a los de servicios sociales—que le caíste muy bien. Solo quería que supieras que hoy Porter está en pie de guerra. Si te fastidia de alguna manera, dímelo. Pero no creo que lo haga. Aunque no es tu mayor admirador, me acabó diciendo que te respeta enormemente, pero esto queda entre tú y yo. ¿Entendido?”


  “Sí, señor,” dijo Mackenzie, sorprendida por el repentino apoyo y los ánimos.


  “Está bien,” dijo Nelson, dándole una palmadita en la espalda. “Atrapa a ese tipo.”


  Con esto, Mackenzie se dirigió al aparcamiento donde Porter ya estaba sentado al volante de su coche. Le lanzó una mirada que venía a decir “qué demonios te retrasó tanto” mientras ella se apresuraba a montarse en el coche. En el momento que entró, Porter salió pitando del aparcamiento antes de que Mackenzie hubiera cerrado la puerta del todo.


  “¿Imagino que recibiste el informe completo sobre nuestro hombre esta mañana?” preguntó Porter mientras entraba a la autopista. Otros dos coches les siguieron, transportando a Nelson y a cuatro agentes más como respaldo en caso de que fuera necesario.


  “Así es,” dijo Mackenzie. “Clive Traylor, delincuente sexual registrado de cuarenta y un años. Pasó seis meses en la cárcel por agresión a una mujer en el 2006. En la actualidad, trabaja en una farmacia local pero también hace algunos trabajos de carpintería desde el pequeño cobertizo que hay en su propiedad.”


  “Ah, debes de haberte perdido la última nota que envió Nancy,” dijo Porter.


  “Ah, ¿sí?” dijo ella. “¿Qué me he perdido?”


  
    
  


  “El cabrón tiene varios postes de madera detrás de su cobertizo. La información muestra que son más o menos del mismo tamaño que el que encontramos en ese maizal.”


  Mackenzie dio un repaso a sus correos electrónicos en su teléfono y vio que Nancy había enviado esa nota hacía menos de diez minutos.


  “Suena como nuestro hombre, entonces,” dijo ella.


  “Sí, maldita sea,” dijo Porter. Hablaba como un robot, como si hubiera sido programado para decir ciertas cosas. No la miró ni una sola vez. Estaba claro que estaba molesto, pero eso no le preocupaba a Mackenzie. Mientras dedicara esa ira y determinación a derrotar al sospechoso, a ella le daba exactamente igual.


  “Me adelantaré y terminaré con esta tensión,” dijo Porter. “Me molestó de verdad cuando tomaste el mando anoche, pero que me cuelguen si no es cierto que realizaste algún tipo de milagro con ese chico. Eres más inteligente de lo que suelo reconocer. Lo admito. Pero la falta de respeto…”


  Se quedó en silencio, como si no estuviera seguro de cómo terminar la frase. Mackenzie no dijo nada por respuesta. Simplemente miró hacia delante e intentó digerir el hecho de que acababa de recibir lo que se podía considerar como cumplidos de dos fuentes muy poco probables en los últimos quince minutos.


  De repente le pareció que este podía ser un muy buen día. Esperaba que, para el final del día, hubieran detenido al responsable de la muerte de Hailey Lizbrook y de varios otros casos de asesinato sin resolver durante los últimos veinte años. Si esa era la recompensa, no cabía duda de que ella podía tolerar el mal humor de Porter.


  


  *


  


  Mackenzie miró hacia fuera y se sintió deprimida al ver cómo los barrios cambiaban delante de sus ojos a medida que Porter se dirigía a los distritos más abandonados de Omaha. Los subsectores más acomodados dieron paso a complejos de apartamentos de renta controlada que después desaparecieron para dar lugar a los barrios de peor reputación.


  Enseguida llegaron al barrio donde vivía Clive Traylor, que estaba formado de casas para los que tienen pocos ingresos asentadas en céspedes más bien sin vida, salpicado con buzones de correo retorcidos a lo largo de la calle. Las hileras continuas de casas parecían no tener fin, cada una con un aspecto todavía más descuidado que la de al lado. No sabía que le resultaba más deprimente, su estado de abandono, o la monotonía que le entumecía.


  
    
  


  El bloque donde vivía Clive estaba en silencio, y al doblar la esquina hacia él, Mackenzie reconoció la familiar ráfaga de adrenalina. Se sentó inconscientemente, preparándose para enfrentar a un asesino.


  Según el equipo de vigilancia que había estado observando la propiedad desde las 3 de la madrugada, Traylor todavía estaba en casa. No tenía que fichar de nuevo en el trabajo hasta la una.


  
    
  


  Porter desaceleró el coche mientras subía la calle y aparcó directamente enfrente de la casa de Traylor. Entonces miró a Mackenzie por primera vez en toda la mañana. Parecía algo nervioso. Se dio cuenta de que seguramente ella lo parecía también. Y a pesar de sus diferencias, Mackenzie todavía se sentía a salvo entrando en una situación de peligro potencial con él. Ya fuera un machista de verdad o no, el hombre tenía una experiencia de muchos años y sabía lo que estaba haciendo la mayor parte del tiempo.


  “¿Lista?” le preguntó Porter.


  Ella asintió y sacó el micrófono de la unidad de radio en el salpicadero del coche.


  “Al habla White,” dijo al micrófono. “Estamos listos para entrar cuando nos lo digas.”


  “A por ello,” llegó la respuesta simple de Nelson.


  Mackenzie y Porter salieron despacio del coche, para evitar crear en Traylor cualquier razón para alarmarse si le daba por mirar por la ventana para ver a dos desconocidos caminando por su jardín. Porter tomó la delantera a medida que subían los destartalados escalones del porche. El porche estaba cubierto de pintura blanca en forma de copos y de los restos de miles de insectos muertos. Mackenzie sintió como se ponía tensa, preparándose. ¿Qué haría cuando viera la cara del hombre que había matado a esas mujeres?


  Porter abrió la endeble portezuela de tela metálica y llamó a la puerta principal.


  Mackenzie estaba de pie a su lado, esperando, con el corazón acelerado. Podía sentir cómo le empezaban a sudar las palmas.


  Pasaron unos instantes antes de que escuchara pasos acercándose. A eso le siguió el chasquido de una cerradura desbloqueándose. La puerta se abrió un poco más que un tragaluz, y Clive Traylor les miró. Parecía confundido—y después, muy alarmado.


  “¿Puedo ayudarles?” preguntó Traylor.


  “Señor Traylor,” dijo Porter, “Soy el Detective Porter y ella es la Detective White. Si tiene un minuto, nos gustaría hablar con usted.”


  “¿En relación con qué?” preguntó Traylor, que se puso a la defensiva de inmediato.


  “Con un crimen que se cometió hace dos noches,” dijo Porter. “Solo tenemos unas pocas preguntas y siempre que las contestes con honestidad, saldremos de tu vista en cinco o diez minutos.”


  Traylor pareció considerar esto por un momento. Mackenzie estaba bastante segura de que conocía el tren de pensamiento que estaba pasando por su cabeza. Era un delincuente sexual registrado, y cualquier resistencia a colaborar con la policía cuando se lo pidieran levantaría la alarma y quizá iniciase una investigación más a fondo de las actividades actuales de Traylor.


  Y eso era lo último que quería un hombre como Clive Traylor.


  “Claro, pasen,” dijo finalmente Traylor, claramente molesto con la situación. Aun así, abrió la puerta y les dirigió hacia una casa que parecía una habitación de un campus universitario.


  Había libros apilados por todos lados, latas de cerveza vacías esparcidas por aquí y por allá, y montañas de ropa colocadas de manera esporádica sobre cualquier superficie disponible. El lugar olía como si Traylor hubiera quemado algo recientemente en el fogón.


  Les dirigió a su pequeña sala de estar, y Mackenzie observó todos los detalles, analizando todo a gran velocidad para determinar si esta era la casa de un asesino. Había más ropa apilada en el sofá y la mesa de café estaba repleta de platos sucios junto a un ordenador. Ver tal desorden hizo que Mackenzie se diera cuenta de que quizá las costumbres de Zack no eran tan malas como había creído. Traylor no les pidió que tomaran asiento—lo que resultaba perfecto, porque no había manera de que Mackenzie fuera a sentarse en ninguna parte de esta casa.


  “Gracias por su tiempo,” dijo Porter. “Como dije antes, se cometió un crimen hace dos noches—un asesinato. Estamos aquí porque tienes una historia bastante cuestionable con la víctima.”


  “¿Quién era?” preguntó Traylor.


  Mackenzie le miró con detenimiento, estudiando su expresión facial y su postura, esperando encontrar alguna pista allí. Por el momento, todo lo que podía decir es que él estaba muy incómodo teniendo a la policía dentro de su casa.


  “Una mujer llamada Hailey Lizbrook.”


  Traylor pareció cavilar sobre esto durante un segundo y entonces sacudió la cabeza.


  “No conozco a nadie con ese nombre.”


  “¿Estás seguro?” le preguntó Porter. “Tenemos pruebas de que consiguió una orden de alejamiento contra ti el año pasado.”


  Entonces cayó en la cuenta y puso los ojos en blanco.


  “Oh. Ella. Nunca supe cómo se llamaba.”


  “¿Pero sabías dónde vivía?” preguntó Mackenzie.


  “Lo sabía,” dijo Traylor. “Sí, la seguí a casa desde el Runway unas cuantas veces. Unos agentes de policía vinieron a casa a hablarme de ello. Pero yo no he desobedecido esa orden. Lo juro.”


  “¿Así que no niegas que la acosaste en algún momento?” preguntó Porter.

  Mackenzie vio cómo a Traylor se le caía la cara de vergüenza y su corazón se calmó. Estaba bastante segura de que este no era su hombre.


  “No. Puedo admitir eso, pero después de esa orden de alejamiento, me mantuve alejado. Hasta dejé de ir a ese club de striptease.”


  “Está bien,” dijo Porter. “¿Me puedes decir dónde estabas hace dos noches?”


  “Bueno, trabajé hasta las nueve y entonces vine a casa. Estuve viendo la televisión un rato y me fui a la cama sobre las doce de la noche.”


  “¿Tienes pruebas de eso?” preguntó Porter.


  Traylor daba la impresión de que le habían pillado desprevenido, y que estaba tratando de que se le ocurriera la respuesta adecuada. “Diablos, no lo sé. Entré a mi cuenta bancaria online. ¿Puede usar eso?”


  “Podemos,” dijo Porter, señalando al ordenador sobre la mesa del café. “Enséñenoslo.”


  Traylor empezó a debatirse con algo en ese instante. Se acercó al ordenador despacio pero entonces titubeó. “Eso es, en fin, eso es una violación de mi privacidad. Vuelva con una orden y yo—”


  “Este no es mi primer rodeo,” dijo Porter. “Contamos con más agentes ahí fuera y les puedo tener aquí en treinta segundos. Ya tenemos una orden. Así que facilítenos esto lo más posible y muéstrenos su historial de navegación.”


  Ahora Traylor estaba prácticamente sudando. Mackenzie estaba bastante segura de que él no era el asesino, pero sin duda estaba ocultando algo.


  “¿Qué problema hay?” preguntó Mackenzie.


  “Vais a tener que obtener esa información directamente de mi banco,” dijo él.


  “¿Por qué?”


  “Porque no quedan rastros de mi historial en este ordenador.”


  
    
  


  Porter dio unos pasos hacia delante y repitió su orden previa. “Enséñenoslo.”


  Mackenzie y Porter estaban de pie rodeando a Traylor, uno por cada lado. Mackenzie observó con mucha atención, notando que Traylor abría su navegador muy rápido. Aun así, Mackenzie había visto su pantalla de inicio y estaba segura de que ya había visto suficiente.


  Se alejó de Traylor mientras le mostraba a Porter que su historial de búsqueda estaba vacío. También le escuchó explicarle a Porter que siempre borraba su historial de navegación para librarse de las cookies y de la basura en su caché. Dejó que Porter hablara con él sobre esta excusa tan vieja como el mundo mientras ella atisbaba el pasillo. No había cuadros en las paredes, solo desorden en el suelo junto a las paredes. Entre el lío, vio una caja vacía que le alarmó.


  Mackenzie caminó de vuelta a la sala de estar mientras la conversación entre Porter y Traylor continuaba calentándose un poco más.


  “Disculpad,” dijo ella, interrumpiéndoles. “Señor Traylor, no dudo de lo que dice. Estoy bastante segura de que usted no tuvo nada que ver con el asesinato de Hailey Lizbrook. Deje que le diga que había muchos factores que le señalaban a usted, hasta los postes detrás del cobertizo trasero. Pero no, no creo que usted haya matado a nadie.”


  “Gracias,” replicó él sarcásticamente.


  “White,” dijo Porter, “qué estás—”


  “Pero voy a necesitar que me diga en qué otras cosas inapropiadas ha estado metido.”


  Pareció sorprendido, casi insultado. “Nada,” dijo él. “Ya sé que mi registro no es estelar. Una vez te registran como delincuente sexual, tu vida no vuelve a ser la que era. La gente te mira de manera distinta y—”


  “Ahórreselo, por favor,” dijo Mackenzie. “¿Está seguro de que no se ha metido donde no debiera?”


  “Se lo juro.”


  Mackenzie asintió y después miró a Porter con una leve sonrisa. “Detective Porter, ¿le gustaría ponerle las esposas o debería hacerlo yo?”


  Mas antes de que pudiera responder, Traylor se había puesto en movimiento. Se chocó con Mackenzie, intentando derribarla para llegar al pasillo. Estaba claro que no se había esperado que ella fuera tan robusta. Ella apoyó los pies y juntó sus rodillas al tiempo que Traylor se lanzaba contra ella, haciéndole rebotar en confusión.


  “Mierda,” murmuró Porter, tanteando en busca de su pistola reglamentaria.


  Mientras revolvía en busca de su arma, Mackenzie lanzó un firme codazo al pecho de Traylor mientras trataba de girar a su alrededor. Él soltó un alarido y le lanzó una mirada sorprendida. Empezó a caerse de rodillas, pero antes de que tocara el suelo, Mackenzie le agarró por la nuca y lo golpeó contra el piso. Traylor chilló cuando Mackenzie plantó una rodilla en su espalda y sacó sus esposas como un mago manejando sus pañuelos.


  “No importa,” dijo Mackenzie, deteniendo su mirada en Porter. “Ya lo hago yo.”


  Con esto, colocó las esposas en las muñecas de Traylor mientras Porter seguía inmóvil de pie, con su mano todavía congelada junto a su cadera donde permanecía su arma sin desenfundar.


  


  *


  


  Mackenzie miró a la bolsa de plástico y sintió náuseas por lo que estaba casi segura que contenían los pendrives dentro de ella. Había once en total. Después de un rato de interrogación coercitiva, habían descubierto que eran esos pendrives lo que Traylor pretendía coger cuando cometió el error de intentar pasar corriendo a Mackenzie.


  “Maldita sea,” dijo Nelson, con un aspecto demasiado animado mientras metían a Clive Traylor en el asiento de atrás de un coche patrulla. “No es el arresto que quería hoy, pero sin duda me lo quedo.”


  Había pasado poco más de una hora desde que Traylor había negado estar envuelto en nada sospechoso. Durante esa hora, se había confiscado su ordenador portátil y recuperado su historial. También se habían hallado varios pendrives en la casa, repletos de fotografías y de videos. Con lo que se encontró en el ordenador, incluidas las páginas web visitadas en los últimos dos días, y los pendrives, confirmaron que Clive Traylor había estado en posesión de más de quinientas imágenes y veinticinco videos de pornografía infantil. Lo que es más, estaba vendiendo esos archivos en Internet. La transacción más reciente provenía de una dirección de IP en Francia por la cantidad de doscientos dólares—una transacción que había sido confirmada por el banco de Traylor.


  Clive Traylor no había estado ni remotamente cerca del maizal donde Hailey Lizbrook había sido asesinada hacía dos noches. En vez de ello, había estado online, distribuyendo pornografía infantil.


  Cuando Mackenzie identificó el icono del software para navegar de incógnito en la pantalla de inicio de Traylor y después vio la caja del aparato que bloquea la dirección IP en el pasillo de su casa, pudo juntar todas las piezas. El hecho de que Traylor fuera un delincuente sexual conocido solo hizo la ecuación más fácil de resolver.


  Nelson estaba de pie junto a Mackenzie y Porter mientras se llevaban a Traylor en el coche.


  “Creemos que solo hemos tocado la superficie de esto,” dijo. “Una vez podamos penetrar el software que ha instalado, creo que vamos a encontrar muchísimo más material. “Habéis hecho un excelente trabajo.”


  “Gracias, señor,” dijo Porter, claramente molesto por aceptar los cumplidos que principalmente se merecía Mackenzie.


  “A propósito,” dijo Nelson, mirando ahora directamente a Mackenzie. “Envié algunos chicos al cobertizo de la parte de atrás. No había nada allí—solamente algunos trabajos manuales sin terminar—una estantería, unas cuantas mesas, cosas así. Les hice comprobar hasta los postes detrás del cobertizo y resulta que están hechos de pino, el mismo material con el que está construyendo. Así que no fue sino una gran coincidencia.”


  “Estaba seguro de que este era nuestro tipo,” dijo Porter.


  “En fin, no te dejes desanimar por esto,” dijo Nelson. “El día es joven.”


  Nelson les dejó, y se dirigió a hablar con el equipo técnico que estaba tratando de profundizar aún más dentro del ordenador de Traylor.


  “Pensaste con rapidez ahí dentro” dijo Porter. “Yo hubiera pasado por alto ambas cosas—el programa en su ordenador y la caja del aparato.”


  Sonaba deprimido, casi triste.


  “Gracias,” dijo Mackenzie, algo incómoda. Quería decirle cómo había llegado a sus conclusiones pero se imaginó que eso solo le irritaría. Así que se quedó callada, como de costumbre.


  “Bien,” dijo Porter, aplaudiendo con las manos como si ahora el asunto estuviera resuelto del todo. “Volvamos a comisaría y veamos qué más podemos descubrir sobre nuestro asesino.”


  Mackenzie asintió, tomándose su tiempo para montarse en el coche. Miró de vuelta a la casa de Clive Traylor y al cobertizo en el patio trasero. Podía ver los extremos de los postes desde donde estaba. En apariencia, sí, esto parecía ser algo seguro. Pero ahora que había resultado ser algo completamente distinto, estaba enfrentándose de nuevo con el hecho de que básicamente, estaban de vuelta donde empezaron.


  Todavía había un asesino suelto y con cada minuto que pasaba, le estaban dando otra oportunidad para matar de nuevo.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO OCHO


  


  De niño, uno de sus pasatiempos favoritos había sido sentarse fuera en el patio de atrás y observar cómo su gato acechaba el patio. Era especialmente interesante cada vez que daba con un pájaro o, en cierta ocasión, con una ardilla. Había observado cómo el gato se pasaba quince minutos acechando un pájaro, jugueteando con él hasta que finalmente le atacaba, rompiéndole el cuello y lanzando sus plumitas por el aire.


  Pensaba ahora en ese gato, mientras observaba a la mujer llegar a casa de una noche más de trabajo—un lugar de trabajo donde se ponía de pie en un escenario y complacía sus deseos carnales. Como el gato de su vecindad, él la había estado acechando. Había desechado la idea de llevársela del trabajo; la seguridad era estricta y hasta debajo del resplandor apagado de las farolas por la mañana, había demasiadas posibilidades de que le cogieran. En vez de ello, había estado esperando en el aparcamiento de su edificio de apartamentos.


  Aparcó directamente delante de las escaleras en el extremo derecho del edificio, ya que esas eran las que ella solía utilizar para subir a su apartamento en el segundo piso. Más tarde, después de las tres, subió esas escaleras y se quedó a esperar en el descansillo entre la primera y la segunda escalera. Había una iluminación precaria y un silencio total a estas horas de la noche. Aun así, tenía un viejo teléfono móvil que utilizaba de señuelo y se ponía rápidamente al oído para aparentar que hablaba con alguien si alguna persona pasaba por allí.


  Ya le había estado siguiendo dos noches y sabía que llegaría a casa en algún momento entre las tres y las cuatro de la mañana. En las dos ocasiones que le había seguido y había aparcado en el lado opuesto de la calle, solo había visto a una persona utilizar esas escaleras entre las tres y las cuatro de la madrugada, y estaba claramente embriagada.


  De pie en el descansillo, vio cómo ella aparcaba su coche y ahora la observó salir de él. Incluso con ropa de calle, parecía que estuviera presumiendo de piernas. ¿Y qué otra cosa había estado haciendo toda la noche? Mostrando esas piernas, haciendo que los hombres la desearan.


  Ella se acercó a la escalera y él se puso el teléfono a la oreja. Unos cuantos pasos más y ella estaría justo enfrente de él. Sintió como sus pantorrillas se ponían tensas, anticipando una carrera, y una vez más pensó en el gato de su infancia.


  Al escuchar los leves sonidos de sus pasos más abajo, empezó a fingir que hablaba. Hablaba en voz baja pero no de una manera sospechosa. Pensó que quizá hasta le lanzaría una sonrisa cuando apareciera.


  Y entonces llegó ella, subiendo al descansillo, dirigiéndose al segundo tramo de escaleras. Ella le miró, vio que estaba ocupado y que parecía inofensivo, y le hizo un breve gesto con la cabeza. El asintió de vuelta, sonriendo.


  Cuando le dio la espalda, actuó con rapidez.


  Metió la mano derecha en el bolsillo de su chaqueta, y sacó una bayeta que había empapado en cloroformo unos segundos antes de salir del coche. Utilizó su otro brazo para agarrarla por el cuello, arrastrándola hacia atrás y levantándola del suelo. Ella solo pudo dejar escapar un pequeño chillido de sorpresa antes de que la bayeta le presionara la boca.


  Se defendió de inmediato, mordiendo y arreglándoselas para hundir los dientes en su dedo meñique. Le mordió con fuerza y al principio estaba seguro de que le había arrancado el dedo. Se retiró por un instante, pero fue suficiente para que ella pudiera alejarse de él, deshaciéndose de la sujeción que le había aplicado alrededor del cuello con su brazo izquierdo.


  Ella comenzó a subir las escaleras y dejó escapar un gemido. Sabía muy bien que ese gemido se convertiría en un grito en cuestión de segundos. Se lanzó hacia delante, extendiendo su mano y agarrando esa pierna desnuda y sedosa. Las escaleras le golpearon en el pecho y el estómago, dejándole sin respiración, pero aun así fue capaz de tirar fuerte de su pierna. Con un gritito desesperado, ella se cayó al suelo. Hubo un sonido estremecedor cuando su rostro se dio de bruces con las escaleras. Ella se puso a cojear y él subió las escaleras de inmediato para echar un vistazo con más detenimiento. Se había golpeado en la sien con las escaleras. Sorprendentemente, no había sangre, pero hasta en esa débil luz, podía asegurar que se estaba empezando a formar un coágulo.


  Moviéndose con rapidez, puso la bayeta de vuelta en su bolsillo, descubriendo que le había hecho una mordedura bastante seria en su dedo meñique. Entonces la recogió y se dio cuenta de que sus piernas carecían de firmeza. Había perdido el conocimiento, pero él ya se había encontrado antes con esto. La recogió por el lado donde se estaba formando el coágulo y apoyó todo su peso en ese lado. Entonces la bajó por las escaleras con un brazo alrededor de su cintura, sus pies arrastrándose inútilmente detrás de ella. Con su otra mano, llevó el teléfono mudo a su otra oreja en caso de que pasara alguien en los cerca de cinco metros que les separaban de su coche. Tenía sus respuestas preparadas en caso de que eso sucediera: No sé qué decirte, hombre. Estaba borracha—inconsciente. Creí que era mejor llevarla de vuelta a su casa.


  Sin embargo, la hora tardía hizo que esa pequeña interpretación no fuera necesaria. Las escaleras y el aparcamiento estaban absolutamente vacíos. La metió en su coche sin incidencias, sin ver a nadie.


  Arrancó el coche y salió del aparcamiento dirigiéndose hacia el este.


  Diez minutos después, cuando su cabeza se golpeó suavemente contra la ventanilla del copiloto, ella murmuró algo que él no pudo entender.


  Él extendió la mano y le dio unas palmaditas en la suya.


  “Está bien,” dijo. “Todo va a ir bien.”


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO NUEVE


  


  Mackenzie estaba repasando el informe final sobre Clive Traylor, preguntándose dónde se había equivocado, cuando Porter entró a su despacho. Todavía parecía un poco disgustado por los sucesos de la mañana. Mackenzie sabía que él estaba convencido de que Traylor era su hombre y que él odiaba equivocarse. Sin embargo, su estado de ánimo constantemente irritable era algo a lo que Mackenzie se había acostumbrado hacía mucho tiempo.


  “Nancy dice que me estabas buscando,” dijo Porter.


  “Sí,” dijo ella. “Creo que tenemos que hacer una visita al club de striptease donde trabajaba Hailey Lizbrook.”


  “¿Por qué?”


  “Para hablar con su jefe.”


  “Ya hemos hablado con él por teléfono,” dijo Porter.


  “No, tú hablaste con él por teléfono,” señaló Mackenzie. “Unos tres minutos en total, podría añadir.”


  Porter asintió con lentitud. Entró finalmente al despacho, cerrando la puerta detrás de sí. “Mira,” le dijo, “esta mañana me equivoqué con Traylor. Y me dejaste realmente impresionado con ese arresto. Está claro que no te he estado mostrando suficiente respeto. Claro que eso no te da el derecho de hablarme como si fuera un crío.”


  “No te estoy tratando como a un crío,” dijo Mackenzie. “Simplemente estoy indicando que en un caso donde nuestras pistas son casi nulas, necesitamos agotar todas las avenidas posibles.”


  “¿Y crees que el dueño de este club de striptease puede ser el asesino?”


  “Seguramente no,” dijo Mackenzie. “No obstante, creo que merece la pena hablar con él para ver si nos puede llevar a alguna parte. Además, ¿has visto sus antecedentes?”


  “No,” dijo Porter. La mueca en su rostro dejó claro que odiaba admitirlo.


  “Tiene un historial de violencia doméstica. Además, hace seis años, estuvo envuelto en un caso en el que supuestamente tenía una chica de diecisiete años trabajando para él. Ella resurgió más tarde y dijo que solamente había conseguido el trabajo después de realizar favores sexuales para él. Se desestimó el caso porque la chica se había escapado de su casa y nadie podía comprobar su edad.”


  Porter suspiró. “White, ¿sabes cuándo fue la última vez que puse un pie en un club de striptease?”


  “Prefiero no saberlo,” dijo Mackenzie. Y válgame Dios, ¿había logrado sacarle una sonrisa de verdad?


  “Fue hace mucho tiempo,” dijo él, poniendo la vista en blanco.


  “Bueno, esto se trata de trabajo, no de placer.”


  Porter se echó a reír. “Cuando llegas a mi edad, la línea entre ambos suele difuminarse. Vamos allá. Imagino que los clubs de striptease no han cambiado tanto en los últimos treinta años.”


  


  *


  


  Mackenzie solo había visto clubs de striptease en las películas y aunque no se había atrevido a decírselo a Porter, no estaba segura de lo que podía encontrarse. Cuando entraron al club, eran apenas las seis de la tarde. El aparcamiento se estaba empezando a llenar de hombres estresados que salían de sus turnos de trabajo. Algunos de esos hombres prestaron demasiada atención a Mackenzie mientras Porter y ella caminaban por la recepción hacia la zona del bar.


  Mackenzie asimiló el lugar lo mejor que pudo. La iluminación era tenue, como en un crepúsculo permanente, y la música estaba muy alta. En ese momento, había dos mujeres en el escenario en forma de pasarela, bailando con una barra entre ellas. Vestidas solamente con un par de delgadas braguitas, hacían lo que podían para bailar con un estilo sexy una canción de Rob Zombie.


  “Dime,” dijo Mackenzie mientras esperaban al barman, “¿han cambiado?”


  “Nada excepto la música,” dijo Porter. “Esta música es horrible.”


  Tenía que reconocerlo; no estaba mirando al escenario. Porter era un hombre casado hacia casi veinticinco años. Cuando vio cómo se concentraba en las hileras de botellas de licor detrás de la barra en vez de fijarse en las mujeres semidesnudas encima del escenario, su respeto por él creció en cierto grado. Era difícil imaginar que Porter sería un hombre que respetara a su mujer de tal manera y en ese sentido, le gustó haberse equivocado.


  
    
  


  Finalmente, el barman se acercó a ellos y su rostro se relajó de inmediato. Aunque ni Porter ni Mackenzie llevaban ningún tipo de uniforme, su vestimenta todavía les presentaba como personas que se encontraban aquí por motivos de trabajo—y seguramente no se trataba de un trabajo positivo.


  “¿Puedo ayudarles?” preguntó el camarero.


  ¿Puedo ayudarles? pensó Mackenzie. No nos preguntó qué queríamos tomar. Preguntó si podía ayudarnos. Ha visto gente como nosotros antes. Primer tanto para el dueño.


  “Nos gustaría hablar con el señor Avery, por favor,” dijo Porter. “Y yo voy a tomar un ron con Coca-Cola.”


  “Está ocupado en este momento,” dijo el camarero.


  “Seguro que lo está,” dijo Porter. “Aun así, tenemos que hablar con él.” Entonces sacó su placa del bolsillo interior de su abrigo y la mostró de frente, poniéndola de vuelta en su lugar como si hubiera realizado un truco de magia. “Aun así, tiene que hablar con nosotros o puedo hacer un par de llamadas y hacerlo verdaderamente oficial. Es decisión suya.”


  


  “Un momento,” dijo el camarero, sin perder otro minuto. Se dirigió al otro lado de la barra y cruzó unas puertas dobles que le recordaron a Mackenzie al tipo de puertas que había visto en los salones de esas películas tan cursis sobre el oeste.


  Volvió a mirar al escenario donde ahora solo había una mujer, bailando al son de “Running with the Devil” de Van Halen. Había algo en la manera en que se movía la mujer que hizo que Mackenzie se preguntara si las bailarinas de striptease carecían de dignidad y por tanto les daba lo mismo exhibir sus cuerpos, o si realmente estaban tan seguras de sí mismas. Sabía que no había manera humana o divina de que ella pudiera hacer algo como eso. A pesar de que se sentía segura de sí misma en muchas cosas, su cuerpo no era una de ellas, sin que importaran las muchas miradas lascivas que le lanzaban hombres desconocidos de vez en cuando.


  “Pareces estar un poco fuera de lugar,” dijo alguien a su lado.


  Miró a su derecha y vio que se acercaba un hombre. Parecía tener unos treinta años y daba la impresión de haber estado sentado en el bar durante algún tiempo. Tenía ese resplandor en sus ojos que ella había visto en muchos altercados con borrachos.


  “Hay una razón para ello,” dijo Mackenzie.


  “Quiero decir,” dijo el hombre. “Que no se ven muchas mujeres en lugares como este. Y cuando están aquí, generalmente vienen con su marido o su novio. Y si te soy sincero, no creo que vosotros dos,” dijo, señalando a Porter, “seáis pareja.”


  Mackenzie oyó a Porter reírse de esto. No estaba segura de qué le molestaba más; si el hecho de que este hombre se hubiera envalentonado lo suficiente como para sentarse a su lado o que Porter estuviera disfrutando de cada minuto de ello.


  “No somos pareja,” dijo Mackenzie. “Trabajamos juntos.”


  “Así que solo estás aquí para tomar unos tragos después del trabajo, ¿eh?” preguntó él. Se estaba inclinando cada vez más cerca— tan cerca que Mackenzie podía oler el tequila en su aliento. “¿Por qué no me permites que te invite a un trago?”


  “Mira,” dijo Mackenzie, todavía sin mirarle. “No estoy interesada. Así que lárgate y encuentra otra víctima inconsciente.”


  El hombre se acercó aún más y la miró fijamente por un segundo. “No tienes que ser una amargada al respecto.”


  Mackenzie acabó girándose hacia él y cuando sus miradas se encontraron, algo cambió en la mirada del hombre. Se dio cuenta de que ella hablaba en serio, pero había tomado un par de tragos de más y aparentemente no podía controlarse. Le puso una mano en el hombro y le sonrió. “Lo siento,” dijo él. “Lo que quise decir es, bueno, no, quise decir lo que dije. No tienes por qué ser una amargada al respecto—”


  “Quítame la mano de encima,” dijo Mackenzie en voz baja. “Último aviso.”


  “¿No te gusta el contacto de una mano masculina?” preguntó él, riéndose. Su mano se deslizó por su brazo, asiéndola más que simplemente tocándola. “Supongo que por eso estás aquí para ver mujeres desnudas, ¿eh?”


  


  Mackenzie levantó el brazo a toda velocidad. El pobre borracho no supo lo que había sucedido hasta después de que ella pusiera el antebrazo en su cuello y se cayera del taburete, atragantándose. Cuando se golpeó, hizo suficiente ruido como para atraer a uno de los guardias de seguridad que habían permanecido de pie al borde de la zona de descanso.


  Porter se había puesto en pie, interviniendo entre el guardia y Mackenzie. Le mostró su placa y, para sorpresa de Mackenzie, se puso casi a la altura del guardia, mucho más grande que él.


  “Tranquilo, chicarrón,” dijo Porter, casi frotando la cara del tipo con su placa. “De hecho, si quieres evitar el espectáculo de un arresto en este establecimiento de mala muerte, te sugiero que eches a este cabrón de aquí.”


  El guardia miró a Porter y al borracho en el suelo, que seguía tosiendo y resoplando. El guardia comprendió la elección a la que se enfrentaba y asintió. “Claro,” dijo, poniendo al borracho en pie.


  Mackenzie y Porter observaron cómo el guardia escoltaba al borracho hasta la salida. Porter le dio un codazo a Mackenzie y se rió. “Eres una caja de sorpresas, ¿eh?”


  Mackenzie se encogió de hombros. Cuando volvieron a la zona de la barra, el camarero había regresado. Había otro hombre a su lado, mirando a Mackenzie y a Porter como si fueran perros callejeros en los que no confiaba.


  “¿Quieren contarme de qué se trataba todo eso?” preguntó el hombre.


  “¿Es usted el señor William Avery?” preguntó Porter.


  “Así es.”


  “Pues bien, señor Avery,” dijo Mackenzie, “sus clientes tienen mucho que mejorar respecto a mantener el pico cerrado y las manos en su sitio.”


  “¿De qué se trata?” preguntó Avery.


  “¿Hay algún sitio más privado en el que podamos hablar?” preguntó Porter.


  “No. Aquí está bien. Es el periodo más ajetreado del día para nosotros. Tengo que estar aquí para ayudar a atender el bar.”


  “Seguro que sí,” dijo Porter. “Pedí un ron con Coca-Cola hace cinco minutos y todavía estoy esperando.”


  El camarero frunció el ceño y después se giró hacia las botellas que tenía detrás. En su ausencia, Avery se inclinó hacia delante y dijo, “Si se trata de Hailey Lizbrook, ya les dije a sus otros colegas de la policía todo lo que sé sobre ella.”


  “Pero no habló conmigo,” dijo Mackenzie.


  “¿Y qué?”


  “Pues que yo tengo un enfoque diferente del caso que todos los demás, y este es nuestro caso,” dijo, asintiendo mientras miraba a Porter. “Así que necesito que responda más preguntas.”


  “¿Y si no lo hago?”


  “Bueno, si no lo hace,” dijo Mackenzie, “puedo entrevistar a una mujer llamada Colby Barrow. ¿Le resulta familiar ese nombre? Creo que tenía diecisiete años cuando empezó a trabajar aquí, ¿no es cierto? Consiguió el trabajo después de practicarle sexo oral, creo. Ya sé que el caso está cerrado. Me pregunto, sin embargo, si tendrá algo que contarme acerca de las costumbres de su negocio que se pueda haber barrido debajo de la alfombra hace seis años. Me pregunto si ella me podrá decir por qué no parece que le importe un bledo que una de sus bailarinas fuera asesinada hace tres noches.”


  Avery la miró como si deseara abofetearla. Ella casi quería que lo intentara. Se había topado con demasiados hombres como él en los últimos años—hombres a los que les importaban muy poco las mujeres hasta que las luces se apagaban y necesitaban sexo o algo a lo que dar puñetazos. Sostuvo su mirada, haciéndole saber que ella era mucho más que algo a lo que pegar puñetazos.


  “¿Qué quiere saber?” preguntó él.


  Antes de que ella respondiera, el camarero sirvió por fin el trago de Porter. Porter tomó un sorbito, sonriendo con complicidad a Avery y al camarero.


  “¿Había hombres que venían y se dirigían a Hailey habitualmente?” preguntó Mackenzie. “¿Tenía clientes regulares?”


  “Tenía uno o dos,” dijo Avery.


  “¿Sabe cómo se llaman?” preguntó Porter.


  “No. No presto atención a los hombres que vienen aquí. Son como cualquier otro hombre, ¿sabe?”


  “Pero si dependiera de ello,” dijo Mackenzie, “¿cree que algunas de las otras bailarinas sabrían sus nombres?”


  “Lo dudo,” dijo Avery. “Y seamos honestos: la mayoría de las bailarinas preguntan por el nombre de un tipo solo por amabilidad. Les importa una mierda cómo se llamen. Solo quieren que les paguen.”


  “¿Era Hailey buena empleada?” preguntó Mackenzie.


  “Sí, lo cierto es que lo era. Siempre estaba dispuesta a hacer un turno extra. Quería mucho a sus hijos, ¿sabe?”


  “Sí, ya les conocimos,” dijo Mackenzie.


  Avery suspiró y miró hacia el escenario. “Oiga, no hay problema en que hable con cualquiera de las chicas si cree que le pueden ayudar a averiguar quién mató a Hailey. Pero no puedo dejar que lo haga aquí, no en este momento. Les molestaría y me fastidiaría el negocio. Pero puedo darle una lista con sus nombres y números de teléfono si de verdad la necesita.”


  Mackenzie consideró esto durante un minuto y entonces sacudió la cabeza. “No, no creo que eso sea necesario. Pero gracias por su tiempo.”


  Dicho esto, se levantó y le tocó a Porter en el hombro. “Hemos terminado aquí.”


  “Yo no,” dijo él. “Todavía tengo que terminar mi trago.”


  Mackenzie estaba a punto de defender su postura cuando sonó el teléfono de Porter. Lo respondió, presionando su mano libre en su otra oreja para bloquear el terrible ruido de la canción de Skrillex que sonaba en ese momento por el sistema de megafonía. Habló brevemente, asintiendo en unos cuantos puntos antes de colgar. Entonces se bebió lo que quedaba de su trago y le entregó las llaves del coche a Mackenzie.


  “¿Qué pasa?” preguntó ella.


  “Parece que ya he terminado,” dijo él. Entonces su rostro se puso serio. “Ha habido otro asesinato.”


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO DIEZ


  


  Tras recibir la llamada, condujeron poco más de dos horas y media desde el club de striptease, la noche cayendo lentamente todo el camino, incrementando el ánimo depresivo de Mackenzie, y cuando llegaron a la escena del crimen, la noche ya había caído del todo. Finalmente salieron de la autopista principal a una tira de asfalto sin pavimentar, y después a una pista de tierra que llevaba a un gran campo abierto. A medida que se acercaban a su destino, comenzó a sentir una inminente sensación de fatalidad.


  Los focos centelleaban por delante de ella mientras conducía cuidadosamente por una pista de tierra llena de baches, y lentamente, empezó a ver los numerosos coches patrulla que ya estaban en la escena del crimen. Unos cuantos apuntaban en dirección al centro del campo, y sus focos revelaban una visión espeluznante, aunque familiar.


  Por más que intentó no hacerlo, se estremeció ante la vista.


  “Dios mío,” dijo Porter.


  Mackenzie aparcó, pero no retiró sus ojos de la escena mientras salía del coche y caminaba lentamente hacia delante. La hierba estaba alta en el campo, le llegaba a las rodillas en algunos lugares, y podía ver el sendero ligeramente trillado que habían estado utilizando los agentes de policía. Había demasiados agentes aquí; ya se estaba preocupando de que la escena hubiera sido contaminada.


  Elevó la vista y respiró hondo. Era otra mujer, que habían dejado en ropa interior, atada a un poste que parecía medir casi tres metros de largo. En esta ocasión, al ver a la mujer atada de tal manera, Mackenzie no fue capaz de reprimir un pensamiento sobre su hermana. Steph también había sido una bailarina de striptease. Mackenzie no estaba del todo segura de lo que Steph andaba haciendo en la actualidad, pero era muy fácil imaginar que pudiera acabar así.


  Mientras Mackenzie se acercaba a la víctima, miró alrededor de la escena del crimen y contó siete agentes en total. Dos agentes estaban a un lado, hablando con dos adolescentes. Por delante, de pie a un par de metros del poste y de la víctima, Nelson estaba hablando con alguien por teléfono. Cuando les vio, les hizo un gesto para que se acercaran y terminó su llamada rápidamente.


  “¿Algo sustancial en el club de striptease?” preguntó Nelson.


  “No señor,” dijo Mackenzie. “Estoy convencida de que Avery está limpio. Nos ha ofrecido los nombres y números de contacto de todas sus empleadas por si los necesitamos, pero no creo que necesitemos esa ayuda.”


  “Necesitamos la ayuda de alguien,” dijo Nelson, mirando al poste con aspecto de estar a punto de ponerse enfermo.


  Mackenzie se acercó al cuerpo y de inmediato se dio cuenta de que este estaba en peor estado que el cuerpo de Hailey Lizbrook. Para empezar, había un bulto grande y un moratón en el lado izquierdo del rostro de la mujer. También había sangre seca dentro y alrededor de su oreja. Parecía que los latigazos en su espalda se habían realizado con el mismo arma, solo que esta vez se habían infligido con más intensidad y en sucesión más rápida.


  “¿Quién descubrió el cadáver?” preguntó Porter.


  “Esos chicos de ahí,” dijo Nelson, apuntando adonde uno de los agentes hablaba con los dos adolescentes. “Han admitido que vinieron aquí para liarse y fumar algo de hierba. Dicen que lo han hecho durante un mes más o menos. Pero hoy, se encontraron con esto.”


  “El mismo tipo de cuerpo que Hailey Lizbrook,” dijo Mackenzie, pensando en voz alta. “Creo que seguramente podemos asumir la misma profesión, o similar, en este caso.”


  “Necesito respuestas sobre esto, vosotros dos,” dijo Nelson. “Y las necesito ahora.”


  “Lo estamos intentando,” dijo Porter. “White está que arde con este asunto y—”


  “Necesito resultados,” dijo Nelson, casi furioso. “White, hasta podría aceptar algunas de esas estrambóticas ideas tuyas en este caso.”


  “¿Me prestas una linterna?” preguntó ella.


  Nelson metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó una pequeña Maglite que le lanzó con entusiasmo. Ella la atrapó, la encendió, y empezó a investigar la escena. Se desconectó de la charla nerviosa de Nelson y dejó que soltara su estrés con Porter.


  Con la exacta precisión que la embargaba en momentos como este, el mundo se desvaneció cuando empezó a estudiar la escena en busca de cualquier pista. Había varias que llamaron su atención de inmediato. Por ejemplo, sabía que Nelson y los demás agentes habían empleado el mismo sendero trillado para acercarse al cuerpo y así prevenir la contaminación de la escena del crimen. A las afueras del sendero pisoteado entre sus coches y el cuerpo, había varias hendiduras en la hierba crecida, probablemente realizadas por el asesino.


  Se desvió un poco hacia fuera del sendero y arqueó lentamente la luz de la linterna alrededor del campo que rodeaba al poste. Tomó algunas notas de memoria, miró de nuevo a los dos adolescentes, y entonces se dirigió de nuevo al poste. Miró el cuerpo de arriba abajo en busca de más pistas y supo sin ninguna duda que este cuerpo, al igual que el de Hailey Lizbrook, no mostraría señales de abuso sexual.


  Se preguntó si la preparación del poste era algo más que una maniobra teatral. Algo acerca de ello parecía predeterminado, casi como una necesidad para el asesino. Por un breve instante pudo verle, sus manos agarrando el poste y poniéndose a trabajar.


  Lo arrastra con orgullo, quizá hasta alzándolo sobre su espalda. Hay trabajo en esta tarea, un prerrequisito para los asesinatos. El esfuerzo del poste, traerlo al sitio elegido, cavar el agujero y colocarlo—implica una satisfacción por un trabajo bien hecho. Prepara el sitio para el asesinato. Siente tanta satisfacción por esto como por el asesinato.


  “¿Qué estás pensando, White?” preguntó Nelson mientras la observaba circulando alrededor del cuerpo. Mackenzie parpadeó, distanciándose de la imagen del asesino en su mente. Al darse cuenta de lo absorta que se había quedado, sintió un ligero temblor atravesándola.


  “Lo más sencillo a primera vista es que se puede ver un sendero por el que arrastró el poste desde la pista de tierra hasta aquí,” dijo ella. “Eso nos lleva a la conclusión de que el poste no estaba aquí originalmente. Él lo trajo consigo. Y eso indica que conduce una camioneta o una furgoneta de algún tipo.”


  “Eso es lo que me imaginaba,” dijo Nelson. “¿Algo más?”


  “Bueno, es difícil estar segura de noche,” dijo ella, “pero estoy bastante segura de que el asesino había envuelto a la víctima con algo para traerla hasta aquí.”


  “¿Por qué dices eso?”


  “No veo nada de sangre en la hierba, pero algunas de las heridas en su espalda—sobre todo estas en la zona de los glúteos—todavía están bastante frescas.”


  Mientras Nelson digería esto, Mackenzie se puso en cuclillas detrás del poste y aplastó la hierba con una mano. Con la otra, apuntó la luz de la linterna sobre la parte inferior del poste.


  Su corazón se aceleró cuando vio los números: N511/J202.


  Utiliza un cuchillo o un cincel, y dedica mucho tiempo y esfuerzo para asegurarse de que el grabado sea legible. Estos grabados son importantes para él y, lo que es más, él quiere que se vean. Ya sea consciente o inconscientemente, quiere que alguien adivine por qué está haciendo todo esto. Necesita que alguien entienda sus motivaciones.


  “¿Jefe?” dijo ella.


  “¿Qué, White?”


  “Tengo esos números otra vez.”


  “Mierda,” dijo Nelson, acercándose a donde estaba ella de rodillas. Miró hacia abajo y soltó un suspiro. “¿Tienes idea de lo que significan?”


  “Ninguna en absoluto, señor.”


  “Está bien,” dijo Nelson. Tenía las manos en las caderas y miraba hacia el cielo negro como un hombre derrotado. “Así que tenemos unas cuantas respuestas más aquí, pero nada que nos vaya a solucionar este lío pronto. Un hombre que conduce una camioneta o furgoneta que tiene acceso a postes de madera y—”


  “Espera,” dijo Mackenzie. “Acabas de decir algo.”


  Regresó a la parte trasera del poste. Se inclinó para mirar el lugar donde las muñecas de la mujer estaban atadas con cuerda.


  “¿Qué pasa?” preguntó Porter, acercándose a echar un vistazo.


  “¿Se te dan bien los nudos?” preguntó ella.


  “La verdad es que no.”


  “A mí sí,” dijo Nelson, acercándose también a echar un vistazo. “¿Qué has encontrado?”


  “Estoy bastante segura de que este es el mismo nudo que se utilizó para Hailey Lizbrook.”


  “¿Y qué pasa si lo es?” dijo Porter.


  “Es algo inusual,” replicó Mackenzie. “¿Sabes hacer un nudo como ese? Yo no.”


  Porter lo miró de nuevo, con aspecto perplejo.


  “Estoy bastante seguro de que es un nudo marinero,” dijo Nelson.


  “Eso me pareció,” dijo Mackenzie. “Y aunque puede que no lleve a ninguna parte, consideraría la posibilidad de que nuestro asesino esté familiarizado con barcos. Quizá viva cerca del agua o haya vivido cerca del agua en algún momento.”


  “Conduce una camioneta o furgoneta, quizá viva cerca del agua, y tiene asuntos maternales por resolver,” dijo Nelson. “No es mucho para continuar, pero es mejor que donde nos encontrábamos ayer.”


  “Y considerando el formato ritual de estos asesinatos,” dijo Mackenzie, “y el breve espacio temporal entre los dos, solo podemos asumir que lo vaya a hacer de nuevo.”


  Se dio la vuelta y le miró, reuniendo toda la seriedad que pudo.


  “Con el debido respeto, señor, creo que es hora de que llamemos al FBI.”


  Él frunció el ceño.


  “White, solamente sus procedimientos ya nos harían perder tiempo. Tendríamos dos cadáveres más antes de que nos enviaran a alguien.”


  “Creo que merece la pena intentarlo,” dijo ella. “Estamos entrando en terreno desconocido.”


  Odiaba admitirlo, pero la cara de Nelson le mostró que él estaba de acuerdo. Asintió con solemnidad y miró de nuevo al cadáver en el poste. “Voy a hacer esa llamada,” dijo finalmente.


  Por detrás de ellos, escucharon una maldición enfática que provenía de uno de los otros agentes. Todos se dieron la vuelta para ver lo que pasaba y vieron el resplandor saltarín de los focos que provenía de la pista de tierra.


  “¿Quién diablos es?” preguntó Nelson. “Nadie más debería saber nada sobre esto y—”


  “Una furgoneta de los periódicos,” dijo el agente que había soltado la maldición.


  “¿Cómo?” dijo Nelson. “Maldita sea, ¿quién demonios sigue pasándoles información a esos gilipollas?”


  La escena se convirtió en un remolino de actividad ya que Nelson hizo todo lo que pudo para prepararse para la llegada de un equipo de periodistas. Estaba que echaba humo y parecía que su cabeza fuera a explotar en cualquier momento. Mackenzie aprovechó la oportunidad para tomar tantas fotografías como le fue posible: de las secciones combadas en el campo, del nudo en las muñecas de la víctima, de los números en la parte inferior del poste.


  “White, Porter, salid de aquí y regresad a la comisaría,” dijo Nelson.


  “Pero señor,” dijo Mackenzie, “todavía tenemos que—”


  “Haced lo que os digo,” dijo él. “Vosotros dos sois los encargados de este caso y si los periódicos se enteran de eso, estarán siguiéndoos constantemente y os retrasarán. Venga, largaos de aquí.”


  Era un argumento sensato y Mackenzie hizo lo que le habían pedido. No obstante, mientras regresaba al coche con Porter, se le ocurrió otra idea. Regresó donde Nelson y dijo: “Señor, creo que deberíamos hacer pruebas de la madera, en este poste y en el anterior. Consiga una muestra y haga que la analicen. Quizá el tipo de madera que se ha utilizado para hacer estos postes nos pueda llevar a algo.”


  “Demonios, es una gran idea, White,” dijo. “Ahora largaos a toda prisa.”


  Mackenzie hizo justamente eso cuando vio otros dos pares de focos siguiendo al primero. El primero pertenecía a una furgoneta de periodistas que tenía WSQT escrito a un lado. Acababa de aparcar al otro extremo de los coches patrulla. Un periodista y un cámara salieron de estampida y Mackenzie inmediatamente se los imaginó como buitres que rodeaban a su última víctima.


  Cuando entró al coche, tomando de nuevo el asiento del conductor, otro miembro de la cuadrilla de periodistas salió de la furgoneta y empezó a hacer fotos. Mackenzie se murió de vergüenza cuando vio que la cámara apuntaba en su dirección. Agachó la cabeza, se metió en el coche, y dio marcha al motor. Al hacerlo, vio que ya había tres agentes que se dirigían a la furgoneta de los periodistas, con Nelson en el medio. Aun así, la reportera hizo lo que pudo para seguir hacia delante.


  Salieron de allí, pero Mackenzie sabía que ya era demasiado tarde.


  Mañana por la mañana, su fotografía estaría en la primera página de todos los periódicos.


  
    
  


  
    
  


  


  


  CAPÍTULO ONCE


  


  Al final, Nelson se había equivocado sobre el FBI. Mackenzie recibió la llamada a las 6:35 de la mañana pidiendo que condujera al aeropuerto para recoger a un agente que había llegado en avión. Tenía que apresurarse ya que el vuelo llegaba a las 8:05, y se sentía avergonzada de tener que causar una primera impresión sin ni siquiera tener tiempo para arreglarse el pelo.


  Sin embargo, el pelo era la menor de sus preocupaciones mientras se sentaba en una incómoda silla del aeropuerto, esperando en la puerta de embarque. Se estaba tomando una taza de café, con la esperanza de que su mente trascendiera el hecho de que su cuerpo solo se las había arreglado para conciliar el sueño durante cinco horas la noche anterior. Era su tercera taza de la mañana y sabía que le entrarían los nervios si no se lo tomaba con más calma. Pero no podía permitirse estar cansada o ser descuidada.


  Repasó todo mentalmente mientras esperaba a que el agente se bajara del avión, recorriendo la horrible escena del crimen de la noche anterior. No podía evitar sentir como si se le hubiera pasado algo por alto. Con suerte, el agente del FBI sería capaz de ayudarles a seguir un camino más claro.


  Nelson le había enviado el expediente sobre el agente por email, y ella lo había leído deprisa mientras tomaba un plátano y un bol de avena para desayunar. Gracias a esto, Mackenzie reconoció al agente de inmediato cuando salió del puente del avión y entró al aeropuerto. Jared Ellington, de treinta y un años, licenciado en Georgetown con experiencia previa que incluía un periodo elaborando perfiles en casos de antiterrorismo. Su pelo negro estaba peinado hacia atrás como en la fotografía y el traje revelador que llevaba puesto le delataba como alguien en capacidad oficial.


  Mackenzie atravesó la puerta de embarque para saludarle. Odiaba el hecho de que seguía pensando en su estúpido pelo. Se sentía agotada y de mal humor ya que le habían metido prisa pronto por la mañana. Más allá de esto, nunca se había preocupado mucho por las primeras impresiones y nunca había sido la clase de persona que se preocupara mucho por su apariencia. Entonces ¿por qué ahora?


  Quizá fuera porque él venía del FBI, una agencia que ella idolatraba. O quizá fuera porque, aunque no quisiera, le impresionaba su aspecto físico. Se odiaba a sí misma por ello, no solo debido a Zack, sino al carácter urgente y escalofriante de su trabajo.


  “Agente Ellington,” dijo ella, extendiendo su mano, forzando el tono para que fuera lo más profesional posible. “Soy Mackenzie White, una de las detectives en este caso.”


  “Encantado de conocerla,” dijo Ellington. “Su jefe me ha dicho que es la detective que lidera este caso. ¿Es eso correcto?”


  Ella hizo lo posible para ocultar su sorpresa, pero asintió.


  “Es correcto,” dijo ella. “Ya sé que se acaba de bajar del avión, pero tenemos que darnos prisa y llevarle a la comisaría.”


  “Por supuesto,” dijo él. “Usted por delante.”


  Le guió por el aeropuerto y de vuelta al aparcamiento. Mantuvieron silencio durante el paseo y Mackenzie aprovechó el momento para evaluarle. Parecía algo relajado, no rígido y estirado como los pocos agentes del Bureau que había conocido. También parecía muy dedicado e intenso. Tenía un aire mucho más profesional que cualquiera de los hombres con los que ella trabajaba.


  Cuando llegaron a la autopista interestatal, luchando con el tráfico matutino del aeropuerto, Ellington comenzó a repasar una serie de emails y de documentos en su teléfono.


  “Dígame, Detective White,” dijo él, “¿qué tipo de persona cree que estamos buscando? He repasado las notas que me envió el Jefe Nelson y tengo que decir que usted parece muy aguda.”


  “Gracias,” dijo ella. Entonces, ignorando rápidamente el cumplido, añadió: “En cuanto al tipo de persona, creo que proviene de una situación de abuso. Cuando se toma en consideración que las víctimas no fueron abusadas sexualmente, pero aun así las dejaron en ropa interior, eso indica que estos asesinatos se basan en alguna necesidad de vengarse de alguna mujer que le hizo daño a una edad temprana. Por tanto, creo que puede ser un hombre que se avergüenza del sexo o que, como mínimo, lo encuentra repulsivo.”


  “Veo que no ha descartado los contextos religiosos,” dijo Ellington.


  “No, todavía no. La misma forma en que las exhibe muestra obvias connotaciones de crucifixión. Si añadimos el hecho de que todas las mujeres que está asesinando son representaciones de la lujuria masculina, se hace difícil descartarlo.”


  Él asintió, todavía mirando a su teléfono. Ella le lanzó alguna mirada mientras se abría paso entre el tráfico y se sintió impresionada por lo atractivo que era. No era obvio al principio, pero había algo muy simple pero robusto en Ellington. Nunca sería el protagonista, pero sería una atractiva adición al equipo del héroe.


  “Sé que esto parecerá grosero,” dijo él, “pero estoy tratando de asegurarme de que estoy bien enterado de esto. Como estoy seguro que ya sabe, me llamaron para este caso hace menos de seis horas. Ha sido una locura.”


  “No, no es grosero en absoluto,” dijo Mackenzie. Le pareció refrescante estar en un coche con un hombre sin que la conversación estuviera llena de insultos velados y de machismo. “¿Le importa si le pregunto cuáles son sus pensamientos iniciales sobre el asesino?”


  “La principal pregunta que me hago es la de por qué exhibe los cuerpos,” dijo Ellington. “Me hace pensar que los asesinatos no se deben solo a alguna venganza de origen personal. Quiere que la gente vea lo que ha hecho. Quiere convertir a estas mujeres en un espectáculo, lo que indica que se siente orgulloso de lo que hace. Me atrevería a decir que él cree que las está haciendo un favor.”


  Mackenzie sintió una ráfaga de emoción a medida que se acercaban a la comisaría. Ellington era el polo opuesto de Porter y parecía tener el mismo tipo de enfoque a la hora de elaborar perfiles que ella tenía. No podía recordar la última vez que había sido capaz de compartir libremente sus pensamientos con un colega sin temor a ser ridiculizada o despreciada. Ya podía decir que era fácil hablar con Ellington y que valoraba las opiniones de los demás. Y para ser honestos, que fuera agradable a la vista no le perjudicaba en absoluto.


  “Creo que estás en el camino correcto,” dijo Ellington. “Entre los dos, creo que podemos atrapar a este tipo. Tomando en cuenta la información sobre los nudos, el hecho de que conduce una camioneta o una furgoneta, y que aparentemente utiliza el mismo arma cada vez, hay mucho para continuar. Estoy deseando trabajar con usted en esto, Detective White.”


  “Igualmente,” dijo ella, echándole una ojeada por el rabillo del ojo mientras él seguía dedicado a leer los mensajes de correo electrónico en su teléfono.


  La emoción que sentía seguía floreciendo; sentía un sentido de la motivación que no había sentido hacia su trabajo en mucho tiempo. Se sentía inspirada, envigorizada —y como si las cosas estuvieran a punto de dar un vuelco en su vida.


  


  


  *


  


  Poco más de una hora después, Mackenzie fue rápidamente devuelta a la realidad cuando vio al Agente Jared Ellington en pie al frente de una sala de conferencias repleta de agentes de la policía local a los que les parecía obvio que no necesitaban su ayuda. Había unos cuantos sentados a la mesa tomando apuntes, pero había una tensión en el ambiente que se reflejaba en los rostros de todos. Observó cómo Nelson se sentaba cerca de la parte principal de la mesa de conferencias, con aspecto nervioso e incómodo. En realidad, había sido su decisión contactar al FBI y estaba claro que no parecía convencido de que fuera la elección adecuada.


  Mientras tanto, Ellington hizo todo lo que pudo para mantener el control de la sala mientras pronunciaba un breve discurso en el que repasó el mismo material del que Mackenzie y él habían hablado en su ruta desde el aeropuerto—que estaban buscando a un asesino que probablemente tenía aversión al sexo y que también estaba orgulloso de los asesinatos. También hizo un repaso de todas las pistas que tenían que seguir y de lo que podían significar. Hasta que llegó al tema de mandar la madera de los postes a analizar, no obtuvo ningún tipo de respuesta de los agentes congregados alrededor de la mesa.


  “En lo que respecta a las muestras de madera,” dijo Nelson, “deberíamos recibir los resultados de ello en unas cuantas horas.”


  “¿De qué serviría eso, de todas maneras?” preguntó Porter.


  Nelson miró a Mackenzie y asintió, dándole permiso para responder a esa pregunta. “Bien, basados en los resultados, podríamos investigar las compañías o plantas madereras locales para ver si alguien ha comprado recientemente ese tipo de poste.”


  “Parece una posibilidad remota,” dijo un policía más mayor en la parte trasera de la sala.


  “Así es,” dijo Ellington, retomando con rapidez el control de la sala. “Pero una remota posibilidad es mejor que ninguna posibilidad. Y por favor, no os confundáis al respecto: no estoy aquí para asumir control total de este caso. Solamente estoy aquí para ser una parte en movimiento de la solución, un hombre que va a asegurarse de que tengan acceso total a todos los recursos que pueda proveer el FBI. Entre ellos están investigación, recursos humanos, y cualquier otra cosa para ayudar a detener a este asesino. Solo estoy aquí temporalmente —probablemente no más de treinta y seis o cuarenta y ocho horas—y después me iré. Este es vuestro caso, chicos. Yo solo soy el asistente contratado.”


  “¿Y por dónde empezamos?” preguntó otro policía.


  “Voy a trabajar con el Jefe Nelson después de esta reunión para dividiros como sea apropiado,” dijo Ellington. “Vamos a enviar unos cuantos de vosotros a hablar con los compañeros de trabajo de Hailey Lizbrook. Y por lo que sé, tendremos los resultados completos de la autopsia y la información sobre la difunta que fue descubierta anoche. En cuanto tengamos una identificación positiva, algunos de vosotros tendréis que visitar a su familia y amistades para buscar más información. También necesitamos que alguien llame a las plantas locales cuando recibamos de vuelta los resultados de la prueba de la madera.”


  Una vez más, Mackenzie percibió la postura rígida de la mayoría de los policías alrededor de la mesa. Le parecía difícil de creer que fueran tan orgullosos (o quizá, pensó, demasiado perezosos) como para tomar órdenes directas de alguien a quien no conocían demasiado bien, sin que les importara su posición en la jerarquía. ¿Tan difícil era distanciarse de la manera de pensar de una pequeña localidad? A menudo se preguntaba esto cuando pensaba en la manera despectiva con la que la mayoría de los hombres en esta sala le había tratado desde su llegada.


  “Esto es todo lo que tengo por ahora.” dijo Ellington. “¿Alguna pregunta?”


  Por supuesto, no hubo ninguna. Nelson, no obstante, se puso en pie y se unió a Ellington a la entrada de la sala.


  “El Agente Ellington trabajará con la Detective White, así que si lo necesitáis, podéis encontrarle en su oficina. Sé que esto es algo anómalo, pero tomémoslo por lo que es y aprovechemos al máximo la generosidad del Bureau.”


  Se escucharon gruñidos y murmullos de reconocimiento a medida que los agentes se levantaban de la mesa y se dirigían a la salida. Mientras salían, Mackenzie se dio cuenta de que algunos de ellos le estaban mirando con más reproche y ansiedad de la habitual. Miró hacia otro lado mientras se levantaba y se reunía con Nelson y Ellington a la entrada de la sala.


  “¿Hay algo que debería saber?” le preguntó Mackenzie a Nelson.


  “¿Qué quieres decir?”


  “Estoy recibiendo miradas más desagradables de lo normal,” dijo ella.


  “¿Miradas desagradables?” preguntó Ellington. “¿Por qué recibes miradas desagradables habitualmente?”


  “Porque soy una mujer decidida y más joven que no tiene pelos en la lengua,” dijo Mackenzie. “A los hombres de por aquí no les gusta mucho eso. Hay unos cuantos que creen que debería estar en casa, en la cocina.”


  Nelson parecía estar muy avergonzado, y algo molesto también. Ella pensó que él podía decir algo para defenderse a sí mismo y a sus agentes, pero no tuvo oportunidad. Porter se reunió con ellos y dejó caer el periódico local del día en la mesa.


  “Creo que esta es la razón de las miradas desagradables,” dijo.


  Todos miraron el periódico. El corazón de Mackenzie se enfrió por momentos cuando Nelson dejó escapar una maldición detrás de ella.


  El titular en la primera página decía “EL ASESINO DEL ESPANTAPÁJAROS TODAVÍA ANDA SUELTO.” Debajo de eso, el subtítulo decía: Fuerza policial sitiada parece no tener respuestas al tiempo que se descubre otra víctima.”


  La fotografía que había debajo mostraba a Mackenzie entrando al coche que Porter y ella habían llevado el día anterior al campo. El fotógrafo había capturado todo el lado izquierdo de su rostro. Lo peor de ello es que se la veía bastante bonita en la foto. Le gustara admitirlo o no, esta fotografía colocada directamente debajo del titular esencialmente la presentaba como el rostro de la investigación.


  “Eso no es justo,” dijo ella, odiando la manera en que eso sonó al salir de sus labios.


  “Los chicos piensan que la estás gozando con esto,” dijo Porter. “Creen que estás decidida a resolver este caso por la publicidad.”


  “¿Eso es lo que piensas tú?” le preguntó Nelson.


  Porter dio un paso atrás y suspiró. “Personalmente, no. White se ha probado a sí misma delante mío estos últimos días. Ella quiere atrapar a este tipo, sin lugar a dudas.”


  “Entonces, ¿por qué no la defiendes?” dijo Nelson. “Provoca alguna interferencia mientras esperamos a que identifiquen a la última víctima y a los resultados de la muestra de madera.”


  Como un niño al que acababan de reprender por mentir, Porter bajó la cabeza y dijo: “Sí, señor.” Salió de la sala sin mirar atrás.


  Nelson miró al periódico y después a Mackenzie. “Pues yo digo que lo aproveches al máximo. Si los periódicos quieren ponerle un rostro bonito a esta investigación, deja que lo hagan. Hará que parezcas incluso mejor cuando detengas a ese bastardo.”


  “Sí, señor.”


  “Agente Ellington, ¿qué necesita de mí?” preguntó Nelson.


  “Solo su mejor detective.”


  Nelson sonrió y apuntó un dedo pulgar hacia Mackenzie. “La tiene delante.”


  “Entonces creo que está todo en orden.”


  Nelson salió de la sala de conferencias, dejando solos a Ellington y Mackenzie. Mackenzie comenzó a recoger su portátil y sus notas mientras Ellington miraba alrededor de la sala. Estaba claro que se sentía fuera de lugar y no estaba seguro de cómo manejar la situación. A ella le gustaba estar a solas con él; le hacía sentir como si tuviera alguien de confianza en todo este asunto, alguien que la consideraba una igual.


  “Entonces,” dijo él, “¿realmente te desprecian porque eres joven y mujer?”


  Ella se encogió de hombros.


  “Eso parece. He visto llegar a novatos—hombres, sabes—a los que molestan un poco, pero no les desprecian de la manera en que me desprecian a mí. Soy joven, estoy motivada y, según unos cuantos, no resulto desagradable a la vista. Algo en esa combinación les tiene desconcertados. Es más fácil descalificarme como una chica excesivamente ambiciosa que como una mujer de menos de treinta años que cuenta con una ética laboral más robusta que la suya.”


  “Eso es lamentable,” dijo él.


  “He visto un ligero cambio en los últimos días,” dijo ella. “Parece que Porter en particular está cambiando de opinión.”


  “Bien, solucionemos este caso y hagamos que todos cambien de opinión,” dijo Ellington. “¿Puedes hacer que traigan a tu despacho todas las fotografías de las dos escenas?”


  “Claro,” dijo ella. “Nos vemos allí en diez minutos.”


  “Hecho.”


  Mackenzie decidió en ese momento que Jared Ellington le gustaba demasiado para su propio bien. Trabajar con él durante los próximos días sería difícil e interesante—pero por razones que no tenían nada que ver con el caso que les ocupaba.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO DOCE


  


  Mackenzie llegó a casa poco después de las siete de la tarde, sabiendo de sobra que le podían llamar en cualquier momento. Había muchas avenidas abiertas ahora mismo, muchas pistas diferentes que potencialmente podrían requerir su atención. Podía sentir cómo su cuerpo se estaba cansando. No había dormido bien desde que visitó la primera escena del crimen y sabía que, si no se concedía tiempo de descanso, acabaría cometiendo errores chapuceros en el trabajo.


  Cuando entró por la puerta, vio a Zack sentado en el sofá con el mando de la Xbox en su mano. Había una botella de cerveza en la mesa de café delante suyo, y otras dos vacías colocadas en el suelo. Ella sabía que hoy había sido su día libre y asumió que así es como había decidido pasarlo. En su opinión, le hacía parecer un niño irresponsable y no era lo que quería ver al regresar a casa después de un día como el de hoy.


  “Hola, cariño,” dijo Zack, sin apenas desviar su vista de la televisión.


  “Hola,” dijo ella con sequedad, dirigiéndose a la cocina. Al ver la cerveza sobre la mesa de café, le entraron ganas de tomarse una, pero como se sentía genuinamente exhausta y estresada, decidió tomarse una infusión de menta.


  Mientras esperaba a que la tetera hirviera el agua, Mackenzie entró al dormitorio y se cambió de ropa. Se había saltado la cena y de repente se enfrentaba al hecho de que había muy poco que comer en casa. No había ido de compras al supermercado por algún tiempo y sabía más que de sobra que Zack no había pensado en hacerlo.


  Cuando ya se había puesto unos pantalones cortos y una camiseta, salió de nuevo al oír el atractivo silbido de la tetera. Mientras vertía el agua sobre la bolsa, oyó el sonido mudo de armas de fuego que llegaba del juego de Zack. Curiosa y deseando al menos sacar a colación el tema para ver cómo respondía, fue incapaz de guardarse la frustración.


  “¿Qué hiciste para cenar?” preguntó ella.


  “No comí nada todavía,” dijo él, sin molestarse en desviar la mirada de la televisión. “¿Pensabas preparar algo?”


  Ella le miró a la nuca y, por un instante, se preguntó qué estaría haciendo Ellington. Dudaba que él estuviera pasando el tiempo con video juegos como un perdedor atrapado en su infancia. Esperó un momento, dejando que se disipara su rabia, y entonces dio unos pasos hacia la sala de estar.


  “No, no voy a preparar nada. ¿Qué has estado haciendo toda la tarde?”


  Podía escuchar sus suspiros a través de las explosiones del juego. Zack detuvo el juego por un instante y por fin se dio la vuelta para mirarla. “¿Y qué demonios se supone que significa eso?”


  “Solo era una pregunta,” dijo ella. “Te he preguntado que qué has estado haciendo esta tarde. Si no hubieras estado entretenido con tus jueguecitos, quizá podías haber hecho la cena. O al menos ir a por una pizza o algo así.”


  “Lo siento,” dijo él, sarcásticamente y a todo volumen. “¿Cómo se supone que voy a saber cuándo vas a venir a casa? Nunca me comunicas esas cosas.”


  “Bueno, llama y pregunta,” le replicó ella.


  “¿Para qué diablos?” preguntó Zack, soltando el mando y poniéndose en pie. “Las pocas veces que me molesto en llamarte al trabajo, la llamada va directa a tu buzón de voz y nunca me llamas de vuelta.”


  “Eso es porque estoy trabajando, Zack,” dijo ella.


  “Yo también trabajo,” dijo él. “Me rompo el culo en esa maldita fábrica. No tienes ni idea de lo mucho que trabajo.”


  “Sí que la tengo,” dijo ella. “Pero dime una cosa: ¿Cuándo fue la última vez que me viste simplemente sentada todo el día? Vengo a casa y por lo general me enfrento con tu ropa sucia por el suelo o con platos sucios en el fregadero. ¿Y sabes qué, Zack? Yo también trabajo mucho. Trabajo realmente duro y tengo que ver basura en mi día a día que te haría desmoronarte. No necesito venir a casa para ver a un niñito ocupado con sus video juegos y preguntándome qué hay para cenar.”


  “¿Niñito?” preguntó él, ya casi gritando.


  Mackenzie no había querido llegar tan lejos, pero ahí estaba. Era una simple y clara verdad que ya se había estado guardando durante meses y ahora que había salido, se sentía aliviada.


  “Eso es lo que parece a veces,” dijo ella.


  “Perra.”


  Mackenzie sacudió la cabeza y dio un paso atrás. “Tienes tres segundos para retractarte,” le dijo.


  “Oh, vete al infierno,” dijo Zack, dando la vuelta al sofá y acercándose a ella. Ella tenía la certeza de que él quería enfrentarse a ella, pero él sabía que eso no le convenía. Sabía que ella podía ganarle fácilmente en una pelea; era algo que no tenía reparos en decirle cada vez que se desahogaba y hablaba de los asuntos que le hacían sentirse desgraciado en la relación.


  “¿Cómo dices?” preguntó Mackenzie, casi esperando que se pusiera agresivo y la enfrentara. Y al tiempo que sintió eso, sintió algo más con absoluta claridad: su relación se había terminado.


  “Ya me oíste,” dijo él. “Tú no eres feliz, y yo tampoco. Ha sido así durante un tiempo, Mackenzie. Y sinceramente, estoy cansado de soportarlo. Estoy cansado de estar en segundo lugar y sé que no puedo competir con tu trabajo.”


  Ella no dijo nada, no quería decir nada más para provocarle. Quizá hubiera suerte y se acabara pronto esta discusión, llevándoles al final que ambos deseaban sin necesidad de una lucha denodada y persistente.


  Al final, todo lo que ella dijo fue: “Tienes razón. No soy feliz. Ahora mismo, no tengo tiempo para vivir con un novio. Y sin duda no tengo tiempo para discusiones como esta.”


  “Pues entonces perdona por hacerte perder el tiempo,” dijo Zack en voz baja. Recogió su botellín de cerveza, se bebió de un trago lo que quedaba de él, y lo plantó con fuerza sobre la mesa—tanta que Mackenzie pensó que el cristal iba a romperse.


  “Creo que deberías irte por ahora,” dijo Mackenzie. Hizo contacto visual con él, manteniendo la mirada para que supiera que esto no era negociable. Habían tenido peleas antes en las que él casi había hecho las maletas y se había ido. Esta vez, sin embargo, tenía que suceder. Esta vez, ella se iba a asegurar de que no hubiera disculpas, ni sexo de reconciliación, ni conversaciones manipulativas sobre cómo se necesitaban el uno al otro.


  Finalmente, Zack desvió la mirada de ella, y cuando lo hizo, parecía furioso. Aun así, se aseguró de dejar un espacio entre ellos al pasar junto a ella para dirigirse al dormitorio. Mackenzie le escuchó marcharse, de pie en la cocina y revolviendo distraídamente su té.


  Así que esto es en lo que me he convertido, pensó. Sola, fría y carente de emociones.


  Frunció el ceño, odiando la inevitabilidad de todo ello. En cierta ocasión, había tenido un mentor que le había advertido sobre esto—que si se dedicaba a su profesión como agente de la ley con mucha ambición, su vida se haría demasiado ajetreada y estresante como para tener nada que se pareciera a una relación saludable.


  Tras unos minutos, Mackenzie escuchó cómo Zack empezaba a murmurar para sí. Mientras los cajones en el dormitorio se abrían y se cerraban, oyó las palabras maldita perra, obsesa del trabajo y maldito robot sin corazón.


  Las palabras le dolieron (no pretendió ser tan dura como para decir que no), pero las pasó por alto. En vez de enfocarse en ellas, empezó a limpiar el lío que Zack había estado acumulando durante todo el día. Retiró las botellas de cerveza vacías, unos cuantos platos sucios, y un par de calcetines sucios mientras el hombre que había creado el desastre—un hombre del que, en su día, se había enamorado—continuaba maldiciendo e insultándola desde el dormitorio.


  


  


  *


  


  Zack se había ido para las 8:30 y Mackenzie se metió en la cama una hora más tarde. Comprobó su correo electrónico, viendo unos cuantos informes ir y venir entre Nelson y los demás agentes, pero no había nada que requiriera su inmediata atención. Satisfecha con la idea de que podía disfrutar de unas cuantas horas de sueño ininterrumpido, Mackenzie apagó su lámpara de noche y cerró los ojos.


  A modo de experimento, estiró la mano y tocó el lado vacío de la cama. Que el lado de la cama de Zack estuviera vacío no era demasiado chocante porque con frecuencia no estaba allí cuando ella se iba a dormir debido a sus turnos de trabajo. Ahora, sin embargo, sabiendo que se había ido para siempre, la cama parecía mucho más grande. Cuando se estiró y tocó ese lado vacío de la cama, se preguntó cuándo había dejado de estar enamorada de él. Había sido hacía un mes por lo menos, eso lo sabía con certeza, pero no había dicho nada con la esperanza de que lo que fuera que existía entre ellos pudiera resurgir.


  En vez de eso, las cosas habían empeorado. Con frecuencia pensó que Zack había percibido cómo ella se volvía más distante a medida que sus sentimientos se apagaban, pero Zack no era el tipo de persona que reconocería tal cosa. Evitaba el conflicto a cualquier precio y, por mucho que odiara admitirlo, estaba bastante segura de que él se hubiera quedado apalancado con ella todo el tiempo que fuera posible porque odiaba los cambios y era demasiado vago como para mudarse.


  Mientras ponderaba todos estos asuntos, sonó su teléfono móvil. Genial, pensó. Se acabó lo de dormir.


  Encendió la lámpara de nuevo, convencida de que iba a ver el número de Nelson o de Porter en la pantalla. O quizá fuera Zack, llamándole para preguntarle si por favor podía regresar. En vez de eso, vio un número que no reconoció.


  “¿Diga?” dijo, haciendo lo posible para no sonar cansada.


  “Hola, Detective White,” dijo una voz masculina. “Soy Jared Ellington.”


  “Oh, hola.”


  “¿Llamé demasiado tarde?”


  “No,” dijo ella. “¿Qué ocurre? ¿Descubrió algo nuevo?”


  “No, me temo que no. De hecho, esta noche me han comentado que no tendremos los resultados de la madera hasta por la mañana.”


  “Bueno, al menos sabemos cómo empezará el día,” dijo ella.


  “Exactamente. Mire, me estaba preguntando si podíamos quedar para desayunar,” dijo él. “Me gustaría repasar los detalles del caso en conjunto. Quiero asegurarme de que estamos en la misma onda y que no nos hemos dejado ni el más mínimo detalle.”


  “Claro,” dijo ella. “¿A qué hora quiere—”


  Se detuvo ahí, mirando hacia la puerta de su dormitorio.


  Por una décima de segundo, oyó algo moverse allí fuera. Una vez más, oyó cómo crujía ese maldito suelo. Pero, además, había oído el sonido de unos pies arrastrándose. Lentamente, salió de la cama, todavía con el teléfono a la oreja.


  “White, ¿sigue ahí?” preguntó Ellington.


  “Sí, estoy aquí,” dijo ella. “Disculpe. Le estaba preguntando que a qué hora le gustaría quedar.”


  “¿Qué le parece a las siete en punto en Carol’s Diner? ¿Lo conoce?”


  “Sí,” dijo ella, caminando hacia la entrada. Miró afuera y solo vio sombras y contornos oscuros, silenciosos. “Y a las siete está bien.”


  “Estupendo,” dijo él. “La veo allí entonces.”


  Apenas le oyó mientras salía de su dormitorio al pequeño pasillo que llevaba a la cocina. Aun así, se las arregló para dejar salir un “Suena bien,” antes de colgar. Encendió la luz del pasillo, revelando la cocina y haciendo que la sala de estar pareciera en penumbra. Del mismo modo que varias noches antes, allí no había nadie, pero para asegurarse, entró a la sala de estar y encendió la luz.


  Por supuesto, allí no había nadie. La habitación no ofrecía ningún escondite y lo único que no había cambiado era la Xbox ausente que Zack se había llevado consigo. Mackenzie miró alrededor de la habitación una vez más, y no le gustó el hecho de que se hubiera asustado tan fácilmente. Incluso caminó por el suelo que crujía, probando el sonido y comparándolo con lo que había oído.


  Comprobó la cerradura en la puerta principal y después regresó a su dormitorio. Miró hacia atrás una vez más antes de apagar las luces y volver a la cama. Antes de apagar su lámpara, tomó la pistola de servicio del cajón de su mesita de noche y la colocó encima, al alcance de su mano.


  La miró entre la penumbra del dormitorio, sabiendo que no la necesitaría, pero sintiéndose más segura de que estuviera allí, a plena vista.


  ¿Qué le estaba ocurriendo?


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO TRECE


  


  “¿Papá? Papá, soy yo. Despierta.”


  Mackenzie entró al dormitorio y se preparó para lo peor, apartando la vista de su padre muerto.


  “¿Qué ocurrió, papá?”


  Su hermana también estaba en la habitación, de pie al otro lado de la cama, mirando a su padre con una mirada de decepción en su rostro.


  “Steph, ¿qué ha pasado?” preguntó Mackenzie.


  “Te llamó y tú no viniste. Esto es por tu culpa.”


  “¡No!”


  Mackenzie dio unos pasos hacia delante y entonces, sabiendo que era una locura hacerlo, trepó a la cama y se acurrucó junto a su padre. Sabía que su piel estaría fría y pálida muy pronto.


  Mackenzie se despertó sobresaltada, la pesadilla le había despertado a las 3:12 de la madrugada, empapada en sudor. Se sentó allí, jadeando, y a pesar de que no quería, rompió a llorar.


  
    
  


  Echaba tanto en falta a su padre que le dolía.


  Se sentó allí, sola, llorando hasta que se quedó dormida.


  Sabía que pasarían horas antes de que volviera a quedarse dormida. Si lo hacía.


  De una manera extraña, anhelaba volver a trabajar en el caso. De algún modo, aquello era menos doloroso.


  


  


  *


  


  Cuando Mackenzie llegó a Carol’s Diner unas pocas horas más tarde, estaba despierta y alerta. Mirando al otro lado de la pequeña mesa del restaurante al Agente Ellington, la idea de cómo le había afectado su pesadilla, de lo fácilmente que se había asustado la noche pasada, le resultaba embarazosa. ¿Qué diablos le pasaba?


  Sabía de qué se trataba. El caso le estaba afectando, revolviendo recuerdos antiguos que creía haber superado. Estaba afectando la manera en que vivía. Había oído que esto les había pasado a otros antes pero nunca lo había experimentado en sí misma hasta ahora.


  Se preguntó si Ellington lo había experimentado en alguna ocasión. Desde su lado de la mesa, él parecía preparado y profesional—el vivo retrato de lo que Mackenzie esperaba de un agente del FBI. Era de complexión fuerte, pero no enorme, seguro de sí mismo, pero no engreído. Era difícil imaginar que se agitara por demasiadas cosas.


  Él vio cómo le miraba y en vez de desviar la mirada avergonzada, continuó mirándole.


  “¿Qué pasa?” preguntó él.


  “Nada, de verdad,” dijo ella. “Solo me estaba preguntando cómo debe ser eso de saber que, con una sola llamada de teléfono, puedes conseguir que el Bureau investigue algo cuando a mí me llevaría varias horas convencer al departamento de policía local para que lo hiciera.”


  “No siempre es tan sencillo,” dijo Ellington.


  “Pues con este caso el Bureau parece motivado,” señaló Mackenzie.


  “La disposición ritual de las escenas del crimen prácticamente está gritando “asesino en serie,” dijo él. “Y ahora que se ha descubierto otro cadáver más, parece que eso es exactamente lo que tenemos.”


  “¿Y ha sido Nelson flexible?” preguntó ella.


  Ellington sonrió y mostró signos de un sutil encanto asomando por debajo de su perfectamente compuesta fachada externa. “Está tratando de serlo. A veces es difícil romper con la idiosincrasia de las ciudades pequeñas.”


  “Si lo sabré yo,” dijo Mackenzie.


  La camarera vino a tomar sus órdenes. Mackenzie optó por una tortilla vegetal mientras que Ellington pidió un plato gigante de desayuno. Una vez pasó esa distracción, Ellington juntó sus manos y se inclinó hacia delante.


  “Entonces,” dijo. “¿Dónde nos encontramos con este asunto?”


  Mackenzie sabía que le estaba dando una oportunidad de mostrarle cómo trabajaba. Se veía en su tono y en la leve sonrisa que apenas tocaba los extremos de sus labios. Era sólidamente atractivo y Mackenzie se sentía algo incómoda por la frecuencia con la que sus ojos se veían atraídos por los labios de él.


  “Por ahora tenemos que atender a las pistas y realmente estudiarlas,” dijo ella. “La última vez que tuvimos lo que creímos era una pista prometedora, estábamos completamente equivocados.”


  “Pero atrapasteis a un tipo que estaba vendiendo pornografía infantil,” señaló Ellington. “Así que no fue una total pérdida de tiempo.”


  “Eso es verdad. Aun así, voy a asumir que has percibido la jerarquía de nuestro departamento de policía local. Si no descubro pronto esto, voy a quedarme atascada en mi puesto por mucho tiempo.”


  “No estoy tan seguro de eso. Nelson te tiene en gran estima. Si lo admite o no delante de los demás agentes, en fin, eso es otra historia. Por eso me ha asignado a ayudarte. Sabe que puedes solucionar esto.”


  Desvió la mirada de él por primera vez. No estaba segura de cómo iba a solucionar este caso si no dejaba de saltar al mínimo sonido en su casa y de dormir con su pistola sobre la mesita de noche.


  “Me imagino que empezaremos por la muestra de madera,” dijo ella. “Visitaremos a quienquiera que sea el proveedor local de ese tipo de madera, hasta de la manera en que está serrada. Si eso no nos produce ningún resultado, vamos a tener que empezar a fastidiar a las mujeres con las que Hailey Lizbrook trabajaba. Puede que tengamos que tomar medidas tan desesperadas como investigar las cámaras de seguridad del club en el que trabajaba.”


  “Son todas buenas ideas,” dijo él. “Otra idea que le voy a proponer a Nelson es apostar agentes encubiertos en algunos clubs de striptease en un radio de 100 millas. Podemos conseguir algunos agentes de la oficina de Omaha si los necesitamos. Si miramos en retrospectiva a casos antiguos—con lo que, debo decir, acertaste de pleno durante una previa reunión según Nelson—también podemos estar a la búsqueda de un hombre que esté atacando prostitutas. No podemos asumir que se trata solo de bailarinas de striptease.”


  Mackenzie asintió, aunque estaba empezando a dudar de que el caso de los años 80 que ella había recordado en que se había encadenado a una prostituta a un poste de la electricidad estuviera relacionado con este caso. De todos modos, era agradable que alguien con experiencia reconociera sus esfuerzos.


  “Y bien,” dijo Ellington. “Tengo que preguntarte algo.”


  “¿Preguntarme qué?”


  “Es evidente que te están haciendo de menos al nivel local. Pero también es evidente que te rompes el trasero y que conoces tu campo. Hasta Nelson me ha dicho que eres una de sus detectives más prometedoras. Eché un vistazo a tu expediente, que lo sepas. Todo lo que vi era impresionante. Entonces ¿por qué quedarte aquí donde te desprecian y no te dan una oportunidad justa cuando podrías estar trabajando de detective sin problemas en algún otro lugar?”


  Mackenzie se encogió de hombros. Era una pregunta que se había hecho a sí misma en multitud de ocasiones y la respuesta, aunque mórbida, era sencilla. Suspiró, sin querer entrar en el tema, pero al mismo tiempo, no quería dejar pasar la oportunidad. Había hablado sobre sus razones para quedarse en la ciudad con Zack en unas cuantas ocasiones—cuando todavía se estaban comunicando—y Nelson también conocía parte de su historia. Sin embargo, no podía recordar la última vez que alguien le había invitado a hablar de ello a propósito.


  “Pasé mi infancia justo a las afueras de Omaha,” dijo. “Mi infancia… no fue la mejor del mundo. Cuando tenía siete años, asesinaron a mi padre. Yo fui la que descubrió el cadáver, en su propio dormitorio.”


  Ellington frunció el ceño, con su rostro lleno de compasión.


  “Lo siento,” dijo él suavemente.


  Ella suspiró.


  “Era un investigador privado”, añadió.


  “Había sido un agente de policía durante cinco años antes de eso.”


  El también suspiró.


  “Tengo la teoría de que al menos uno de cada cinco policías tiene alguna clase de trauma sin resolver de su pasado que está relacionado con un crimen,” dijo. “Es ese trauma lo que les hizo desear proteger y servir.”


  “Sí,” dijo Mackenzie, sin estar segura de cómo responder al hecho de que Ellington la había evaluado en menos de veinte segundos. “Eso suena bastante correcto.”


  “¿Alguna vez encontraron al asesino de tu padre?” preguntó Ellington.


  “No. Según los archivos de casos que he leído y lo poco que mi madre me ha contado sobre lo que sucedió, había estado investigando a un pequeño grupo que se dedicada a traer drogas de contrabando desde México cuando le mataron. El caso estuvo abierto durante un tiempo, pero lo cerraron a los tres meses. Y eso fue todo.”


  “Lamento oír eso,” dijo Ellington.


  “Después de eso, cuando me di cuenta de que había mucho trabajo descuidado e indolente en el sistema de justicia, me quise meter al ámbito policial, para ser detective, en concreto.”


  “Y lograste tu sueño a los veinticinco años,” dijo Ellington. “Eso es impresionante.”


  Antes de que ella pudiera decir nada más, llegó la camarera con su comida. Dispuso los platos y mientras Mackenzie empezaba a comerse su tortilla, le sorprendió ver a Ellington cerrando los ojos y recitando una oración en silencio ante su comida.


  Ella no pudo evitar mirarle por un instante mientras tenía los ojos cerrados. No se lo había imaginado como un hombre religioso y había algo en verle rezar delante de su comida que la conmovió. Lanzó una mirada furtiva a su mano izquierda y no vio un anillo de bodas. Se preguntó cómo sería su vida. ¿Tenía un apartamento de soltero con el frigorífico lleno de cerveza, o era más bien el tipo de hombre que tendría un exhibidor de vinos y baldas de IKEA repletas de literatura clásica y contemporánea?


  
    
  


  Estaba tratando con un libro abierto. Todavía más interesante era cómo se había convertido en un agente del FBI. Se preguntó cómo sería en la sala de interrogatorios, o en el calor del momento cuando se sacaban las pistolas y un sospechoso estaba a punto de entregarse o de abrir fuego. No sabía ninguna de estas cosas sobre Ellington—y eso le resultaba excitante.


  Cuando él abrió los ojos y empezó a comer, Mackenzie desvió la mirada, de vuelta a su plato. Después de un momento, no pudo controlarse.


  “Y bien, ¿qué hay de ti?” preguntó. “¿Qué te llevó a trabajar con el FBI?”


  “Fui un niño de los 80,” dijo Ellington. “Quería ser como John McClane y Dirty Harry, pero algo más refinado.”


  Mackenzie sonrió. “Son buenos modelos a imitar. Peligrosos, pero excitantes.”


  Él estaba a punto de decir algo más cuando sonó su móvil.


  “Disculpa,” dijo, metiendo la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacando el teléfono.


  Mackenzie escuchó su parte de la conversación, que resultó ser breve. Tras unas cuantas respuestas afirmativas y un rápido “Gracias”, terminó la llamada y miró con tristeza a su plato.


  “¿Todo bien?” preguntó ella.


  “Sí,” dijo él. “Pero vamos a tener que llevarnos esto. Llegaron los resultados de la muestra de madera.”


  Él la miró directamente.


  “El depósito maderero del que procede está a menos de media hora.”


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO CATORCE


  


  A Mackenzie siempre le encantó el aroma de la leña recién cortada. Le llevaba de vuelta a las vacaciones de Navidad que pasaba con sus abuelos después de que muriera su padre. Su abuelo calentaba la casa con un antiguo fogón de leña y la parte trasera de la casa siempre olía a cedro y al aroma no del todo desagradable de las cenizas frescas. Ese antiguo fogón de leña le vino a la memoria cuando salió del coche y entró al terreno de gravilla del Depósito Maderero Palmer. A su izquierda, se había dispuesto un aserradero, que metía un árbol enorme en una cinta de camino al aserradero que era más o menos del tamaño del coche del que acababa de salir. Más allá, varios montones de leña que se acababa de cortar esperaban su turno para la sierra.


  Tomó un minuto para observar el proceso. Un cargador que parecía ser una mezcla entre una pequeña grúa y una máquina para agarrar juguetes elevaba los troncos y los depositaba en una máquina de aspecto arcaico que las empujaba hacia una cinta transportadora. De ahí, los troncos se dirigían directamente a una sierra que supuso que sería ajustada para cada tronco mediante un mecanismo o panel de control que no podía ver desde donde estaba sentada. Cuando desvió la mirada de esto, vio un camión saliendo por la entrada del depósito maderero con un tráiler de leña cortada que se elevaba hasta unos cuatro metros de altura.


  Para su sorpresa, pensó en Zack mientras observaba todo esto. Él había hecho una solicitud para trabajar en un lugar como este al otro lado de la ciudad más o menos al mismo tiempo que había conseguido el trabajo en la planta textil; cuando se había enterado de los turnos rotatorios que había disponibles en la planta, había aceptado, esperando tener más tiempo libre. Ella pensó que se le podía dar bien trabajar con leña; siempre había tenido la habilidad para construir cosas.


  “Parece un trabajo duro,” dijo Ellington.


  “El nuestro también es bastante duro,” dijo ella, contenta de que los pensamientos sobre Zack salieran de su mente.


  “Eso es cierto,” asintió Ellington.


  Delante de ellos, un edificio básico de hormigón solamente se distinguía por unas letras negras de plantilla sobre la puerta principal que decían OFICINA. Caminó junto a Ellington hacia la puerta principal y una vez más se quedó impresionada cuando Ellington le abrió la puerta. No creía que nadie le hubiera mostrado tal deferencia y caballerosidad en la policía desde el primer momento que había llevado una placa. En el interior, el ruido externo se amortiguó y sonaba como un rugido sordo. La oficina consistía en un mostrador alargado con filas de armarios por detrás. El aroma de la leña cortada permeaba el lugar y parecía que hubiera polvo por todas partes. Un solo hombre permanecía de pie detrás del mostrador, escribiendo algo en un libro de contabilidad al tiempo que ellos entraban. Cuando les vio, fue evidente que estaba algo confundido—seguramente debido al traje de Ellington y al atuendo de oficina casual de Mackenzie.


  “Qué hay,” dijo el hombre detrás del mostrador. “¿Puedo ayudarles?”


  Ellington tomó la palabra, lo cual no desagradó a Mackenzie. Le había mostrado el máximo respeto y tenía más experiencia que ella. Le hizo preguntarse dónde estaría Porter. ¿Le había hecho quedarse en la oficina Nelson para repasar las fotografías? ¿O formaba parte del grupo que realizaba las entrevistas, quizá hablando con las compañeras de trabajo de Hailey Lizbrook?


  “Soy el Agente Ellington, y esta es la Detective White,” dijo Ellington. “Nos gustaría hablar con usted un momento sobre un caso que estamos tratando de resolver.”


  “Mmm, claro,” dijo el hombre, todavía claramente confundido. “¿Está seguro de que este es el sitio correcto?”


  “Sí, señor,” dijo Ellington. “Aunque no podemos revelar los detalles completos del caso, lo que le puedo decir es que se ha hallado un poste en cada una de las escenas del crimen. Tomamos una muestra de la madera y nuestro equipo forense nos trajo aquí.”


  “¿Postes?” preguntó el hombre, sorprendido. “¿Está hablando del Asesino del Espantapájaros?”


  Mackenzie frunció el ceño, disgustada por el hecho de que este caso ya se estuviera convirtiendo en tema habitual de las conversaciones sociales. Si un hombre solitario en un depósito maderero había oído hablar de ello, había muchas posibilidades de que las noticias sobre el caso se hubieran extendido como la plaga. Y además de todo esto, su rostro estaba asociado con los periódicos que hablaban del tema.


  Sin duda, él la miró de arriba abajo, y ella creyó ver el reconocimiento en su cara.


  “Sí,” dijo Ellington. “¿Ha habido alguien fuera de lo normal que haya venido a comprar estos postes?”


  “Estaré encantado de ayudarles,” dijo el hombre detrás del mostrador. Pero creo que va a resultarles un vericueto. Verá, yo solo recibo y vendo leña de compañías o de depósitos madereros más pequeños. Todo lo que sale de aquí se va por lo general a otro depósito maderero o a una compañía de alguna clase.”


  “¿Qué clase de compañías?” preguntó Mackenzie.


  “Depende de a qué clase de madera nos estemos refiriendo,” dijo él. “La mayor parte de mi madera va destinada a compañías de construcción, claro que también tengo unos cuantos clientes que se dedican a trabajar la madera artesanalmente para hacer cosas como muebles.”


  “¿Cuántos clientes pasan por aquí a lo largo de un mes?” preguntó Ellington.


  “Más o menos setenta al mes,” dijo. “Aunque los últimos meses han sido bastante lentos. Lo que puede hacer más fácil encontrar lo que están buscando.”


  “Otra cosa más,” dijo Mackenzie. “¿Hace algún tipo de marca en la madera que sale de aquí?”


  “En pedidos grandes, a veces pongo un sello en una pieza por cargamento.”


  “¿Un sello?”


  “Sí. Se hace con una prensa pequeña que tengo afuera. Pone la fecha y el nombre de mi depósito maderero en la pieza.”


  “¿Pero nada tallado o grabado?”


  “No, nada de eso,” dijo el hombre.


  “¿Podría sacar los registros de los clientes que han adquirido postes de cedro previamente cortados?” preguntó Ellington.


  “Sí, puedo hacerlo. ¿Sabe de qué tamaño?”


  “Un momento,” dijo Ellington, buscando su teléfono, supuestamente para conseguir esa información.


  “Tres metros,” dijo Mackenzie, recordando la cifra de memoria.


  Ellington la miró y le sonrió.


  “Treinta centímetros bajo suelo,” dijo Mackenzie, “y el resto por encima de la superficie.”


  “Además, los postes eran bastante antiguos,” dijo Ellington. “La madera no estaba fresca. Nuestras pruebas también indican que jamás había sido tratada con nada.”


  “Eso lo hace un poco más fácil,” dijo el hombre. “Si provino de aquí, la madera más antigua hubiera salido de mis sobras. Deme unos cuantos minutos y le puedo conseguir esa información. ¿Hasta qué fecha necesita que compruebe?”


  “Tres meses para estar seguros,” dijo Ellington.


  El hombre asintió y se dirigió a uno de los armarios de archivos con aspecto de antigualla que estaban detrás de él. Mientras esperaban, el teléfono móvil de Mackenzie empezó a sonar. Cuando lo cogió para responder, sintió pánico de que pudiera ser Zack llamando para solicitar alguna clase de reconciliación. Le alivió ver que se trataba de Porter.


  “¿Diga?” dijo ella, respondiendo la llamada.


  “Mackenzie, ¿dónde estás ahora?” preguntó Porter.


  “Estoy con Ellington en el Depósito Maderero de Palmer comprobando los resultados de la prueba de la astilla que tomamos del poste.”


  “¿Algún resultado?”


  “Parece otra pista que lleva a varias pistas más.”


  “Vaya mierda,” dijo Porter. “No me gusta tener que decírtelo, pero las cosas no se han puesto mejor.” Dudó por un momento y escuchó un suspiro tembloroso al otro lado antes de que él añadiera:


  “Encontramos otro cadáver.”


  


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO QUINCE


  


  Cuando llegaron a la nueva escena del crimen cuarenta minutos después, Mackenzie se sintió más que un poco incómoda por el hecho de que en esta ocasión estuviera mucho más cerca de su casa. La escena estaba exactamente a treinta y cinco minutos de su casa, en el patio trasero de una casa destartalada que había sido abandonada hace mucho tiempo. Prácticamente podía sentir la sombra de esta mujer recién asesinada extendiéndose a lo largo de la llanura, a través de las calles de la ciudad, y cayendo delante de su puerta principal.


  Hizo todo lo que pudo para ocultar sus nervios agotados mientras Ellington y ella caminaban hacia el poste. Echó una mirada a la vieja casa, en particular a los marcos vacíos de las ventanas. Le parecían enormes ojos amenazadores, escudriñándola y burlándose de ella.


  Había una pequeña multitud de agentes alrededor del poste, y Porter estaba en medio de ellos. Miró a Mackenzie y a Ellington a medida que se aproximaban al poste, pero Mackenzie apenas se dio cuenta. Estaba demasiado ocupada contemplando el cadáver, y se dio cuenta al instante de dos diferencias distintivas en esta víctima.


  En primer lugar, esta mujer era de senos pequeños, mientras que las dos víctimas previas estaban bien dotadas. En segundo lugar, los latigazos que previamente habían estado en las espaldas de las víctimas también se podían observar en el vientre y el pecho de esta mujer.


  “Esto se nos está yendo de las manos,” dijo Porter, en voz baja y apagada.


  “¿Quién descubrió el cadáver?” preguntó Mackenzie.


  “El dueño del terreno. Vive a dos millas hacia al este. Tenía puesta una cadena en la pista privada de tierra y se acaba de dar cuenta de que la habían cortado. Dice que nunca viene nadie por aquí, excepto por el ocasional cazador durante la temporada del ciervo, pero como sabes, todavía faltan meses para la temporada del ciervo. Y, además, dice que conoce a todos los hombres que cazan aquí.”


  “¿Es una pista privada?” preguntó Mackenzie, volviendo a mirar al camino de tierra que acababan de tomar para llegar aquí.


  “Sí, así que quienquiera que hiciera esto,” dijo, asintiendo hacia el cuerpo que estaba colgado, “cortó la cadena. Sabía dónde iba a venir a presumir de su siguiente trofeo. Tenía esto planeado de antemano.”


  Mackenzie asintió. “Eso demuestra intención y propósito más que alguna desviación de carácter psicológico.”


  “¿Hay alguna posibilidad de que el dueño del terreno esté implicado?” preguntó Ellington.


  “Tengo dos hombres cuestionándole en su casa en este momento,” dijo Nelson. “Pero lo dudo. Tiene setenta y ocho años y cojea al caminar. No me lo imagino moviendo postes de un sitio a otro o arreglándoselas para atraer a bailarinas de striptease a su camioneta.”


  Mackenzie se acercó al cadáver, y Ellington la siguió de inmediato. Esta mujer parecía muchísimo más joven que las otras—tendría quizá unos veintitantos años. Tenía la cabeza baja, mirando al suelo, pero Mackenzie tomó nota de su pintalabios rojo oscuro, que se había corrido por sus mejillas y su barbilla. Su máscara para las pestañas también se había corrido, dejando manchas oscuras por su cara.


  Mackenzie comenzó a dar la vuelta hacia la parte trasera del poste. Los latigazos eran iguales que en las otras dos. Algunos todavía estaban lo bastante frescos como para presentar bordes húmedos, con sangre que aún no se había secado del todo. Se agachó hacia la parte baja del poste, pero Nelson la detuvo.


  “Ya lo comprobé,” dijo. “Tus números están ahí.”


  Ellington se unió a ella y se agachó para echar un vistazo. Miró a Mackenzie. “¿No tienes idea de lo que representan estos números?”


  “En absoluto,” dijo.


  “Creo que no hace falta que os lo diga,” dijo Nelson,” pero este caso va a tomar prioridad absoluta sobre todo lo demás. Agente Ellington, ¿en cuánto tiempo podemos conseguir más agentes para esto?”


  “Puedo hacer una llamada y seguramente tener unos cuantos más aquí para esta tarde.”


  “Hágalo, por favor. ¿Algún resultado del depósito maderero?”


  “Tenemos dieciséis nombres,” dijo Mackenzie. “La mayoría de ellos son compañías de construcción. Tenemos que comprobarlos todos y ver si pueden ofrecer alguna información útil.”


  “Pondré algunos hombres a trabajar en ello,” dijo él. “Porque ahora necesito que Ellington y tú investiguéis las pistas más prometedoras. Vosotros dos sois mis principales agentes en este asunto, así que haced lo que sea que tengáis que hacer para solucionarlo. Quiero a este cabrón enfermo sentado en la sala de interrogatorios para el final del día de hoy.”


  “Mientras tanto, voy a poner a mis hombres a examinar los mapas de unas cien millas a la redonda. Lo dividiremos y empezaremos a tomar posiciones en zonas aisladas como esta, el campo del último asesinato, y los maizales que sean de fácil acceso.”


  “¿Algo más?” preguntó Ellington.


  “Nada que se me ocurra. Solo mantenedme informado de hasta el más mínimo detalle que os encontréis. Hablaré más de esto con vosotros en un momento,” dijo Nelson. Entonces miró a Mackenzie y le hizo un ademán con la cabeza, guiándola hacia la derecha. “White, ¿puedo hablar contigo un momento?”


  Mackenzie se alejó del poste y siguió a Nelson hacia un lado de la casa abandonada, preguntándose de qué se trataba esto.


  “¿Estás cómoda trabajando con Ellington?” preguntó.


  “Sí, señor. Ha estado acertado y ha sido muy generoso con su ayuda en lo que respecta a hablar de las cosas.”


  “Bien. Mira, no soy un imbécil. Conozco tu potencial y sé que, si hay alguien a mi cargo que puede detener a este bastardo, eres tú. Y que me zurzan si voy a permitir que lleguen los federales y te lleven con ellos. Así que quiero que trabajes con él. Ya he hablado con Porter y le he reasignado. Todavía sigue en el caso, pero le he puesto a ayudar en la acción de puerta a puerta.”


  “¿Y a él le pareció bien?”


  “Tú no tienes que preocuparte de eso. Por ahora, tú sigue con el caso y déjate guiar por tu instinto. Confío en que tomes las decisiones correctas; no tienes por qué preguntarme acerca de cada detalle. Solo haz lo que tengas que hacer para terminar con esto. ¿Puedes hacer eso por mí?”


  “Sí, señor.”


  “Eso pensé,” dijo Nelson con una leve sonrisa. “Ahora Ellington y tú salid pitando de aquí y traedme algunos resultados.”


  Le dio una palmadita en la espalda que, tomando todo en consideración, era casi lo equivalente a Ellington abriéndole la puerta en el depósito maderero. Era un gran detalle viniendo de Nelson y ella lo supo apreciar. Caminaron juntos de vuelta hacia donde estaba el cuerpo y Mackenzie miró los números de nuevo. Le pareció que había algo allí, que la clave para descifrar todo este asunto residía en esos malditos números.


  Le dio la sensación de que una parte de él deseaba que le atraparan. Les estaba provocando.


  “¿Estás bien?” preguntó Ellington, de pie al otro lado del poste.


  Ella hizo un gesto afirmativo, y se puso en pie.


  “¿Has trabajado antes en un caso como este?”


  “Solo en dos,” dijo él. “Uno de ellos resultó en ocho asesinatos antes de que le atrapáramos.”


  “¿Crees que eso sucederá en este caso?” le preguntó ella.


  Odiaba el hecho de que las preguntas le hicieran sonar insegura y quizá hasta inexperta, pero tenía que saberlo. Solo tenía que recordar lo asustada que había estado durante unos minutos en su propia casa, con miedo de lo que probablemente había sido un sonido imaginario de un suelo que crujía, para comprender cuánto le estaba empezando a afectar este caso. Se había quedado sin pareja, estaba perdiendo su paciencia poco a poco, y estaría condenada si perdía algo más como consecuencia de ello.


  “No si podemos evitarlo,” respondió Ellington. Entonces él suspiró. “Así que dime, ¿qué ves aquí que sea nuevo?”


  “Pues bien, el hecho de que el asesino eligiera una carretera en medio de la nada parece extraño. No le detuvo la cadena que cortaba la carretera. No solo es eso, sino que él sabía que estaría aquí. Estaba preparado para cortarla.”


  “¿Lo que significa…?”


  Sabía que le estaba poniendo a prueba, pero lo estaba haciendo de una manera que no insultaba su inteligencia. Le estaba retando, y ella lo estaba disfrutando de verdad.


  “Lo que significa que las zonas que ha elegido no son fruto del azar. Las ha elegido por una razón.”


  “Entonces no son solo los asesinatos los que están determinados previamente, sino los lugares también.”


  “Eso parece. Creo que yo—“dijo ella, pero entonces se detuvo.


  A la derecha, al borde del bosque claro, detectó movimiento.


  Por un instante, creyó que se lo había imaginado.


  Y entonces lo vio de nuevo.


  Algo se estaba moviendo, adentrándose en el bosque. Solamente podía distinguir lo suficiente de la silueta como para saber que era una figura humana.


  “¡Oye!”


  Eso fue todo lo que se le ocurrió decir y resultó un tanto agitado. Al sonido de su voz, la silueta salió corriendo incluso más rápido. Cualquier intento de sigilo había desaparecido mientras arrancaban ramas y se chocaban con el follaje en su escapada.


  Actuando por puro instinto, Mackenzie salió corriendo hacia el bosque a la carrera. Para cuando Ellington se había enterado y la había seguido, Mackenzie ya estaba fuera del patio y en el bosque. Los árboles alrededor de ella parecían tan olvidados y descoloridos como la casa que se asentaba detrás suyo, con sus ventanas negras todavía observándola.


  Iba apartando ramas a medida que corría por el bosque. Podía adivinar el sonido de Ellington por detrás suyo, pero no perdió tiempo ni energías en mirar hacia atrás.


  “¡Detente!” exigió.


  No le sorprendió ver que la silueta seguía corriendo. Mackenzie había calculado en cuestión de segundos que era más rápida que su objetivo, acercándose con una rapidez de la que siempre se había sentido orgullosa. Se golpeó con unas cuantas ramas en la cara y sintió como las telas de araña se adherían a su piel, pero se lanzó a través del bosque, llena de determinación.


  A medida que se acercaba a la silueta, vio que se trataba de un hombre vestido con un jersey con capucha y un par de pantalones vaqueros oscuros. Como él no había mirado hacia atrás ni una sola vez, Mackenzie no podía adivinar su edad, pero podía decir que tenía algo de sobrepeso y aparentemente estaba en baja forma. Podía oír como jadeaba cuando le alcanzó los talones.


  “Maldita sea,” dijo ella cuando lo alcanzó, estirando su brazo y agarrándole por el hombro. “¡Te dije que te detengas!”


  Dicho esto, le dio un buen empujón que le envió directo al suelo. Rodó una vez más antes de detenerse en seco.


  Le atrapé, pensó Mackenzie.


  El hombre trató de ponerse en pie, pero Mackenzie le dio una veloz patada en la parte de atrás de su rodilla que le envió de vuelta al suelo. Al caer, se golpeó la cara en la raíz de un árbol.


  Mackenzie plantó la rodilla firmemente en la espalda del hombre y buscó su arma. Finalmente llegó Ellington y también le inmovilizó en el suelo. Ahora que todo el peso de Ellington estaba sobre él, dejó de retorcerse. Mackenzie buscó en su cinturón y sacó sus esposas, mientras Ellington colocaba los brazos del hombre a su espalda mientras gritaba de nuevo de dolor. Mackenzie le colocó las esposas y después lo levantó con brusquedad.


  “¿Cómo te llamas?” preguntó Mackenzie.


  Se puso en pie delante de él y le vio por primera vez. El tipo parecía inofensivo, con exceso de peso y probablemente de unos treinta y tantos años.


  “¿No se supone que me tienes que preguntar cosas como esa antes de agredirme?”


  Ellington le sacudió levemente y aplicó algo de presión en su hombro. “Te ha hecho una pregunta.”


  “Ellis Pope,” dijo el hombre, visiblemente afectado.


  “¿Y por qué estás aquí?”


  El no dijo nada al principio y en el silencio, Mackenzie oyó más movimiento en el bosque. Este sonido llegaba de su lado derecho y cuando se giró en esa dirección, vio a Nelson y a otros tres agentes acercándose entre los delgados árboles y el follaje.


  “¿Qué diablos ocurre?” gritó Nelson. “Os vi a los dos salir corriendo por mi espejo retrovisor y—”


  Se detuvo cuando vio a la tercera persona que estaba con ellos, con las manos esposadas a su espalda.


  “Dice que se llama Ellis Pope,” dijo Mackenzie. “Estaba al borde del bosque, observándonos. Cuando le llamé, salió corriendo.”


  Nelson se puso delante de la cara de Pope y era evidente que se estaba esforzando para no agredirle físicamente. “¿Qué estabas haciendo por aquí, Pope?” preguntó Nelson. “¿Te quedaste en los alrededores para admirar tu obra?”


  “No,” dijo Pope, ahora más asustado que nunca.


  “Entonces ¿por qué estabas aquí?” le preguntó Nelson. “Es la única vez que te lo voy a preguntar antes de que empiece a perder la paciencia.”


  “Soy un periodista,” dijo.


  “¿De qué periódico?” preguntó Mackenzie.


  “De ninguno. De una página web. The Oblong Journal.”


  Mackenzie, Nelson, y Ellington compartieron una mirada incómoda antes de que Mackenzie buscara su teléfono en el bolsillo con parsimonia. Abrió su navegador, buscó The Oblong Journal, y abrió la página. Rápidamente entró en la página de Personal y no solo encontró el nombre de Ellis Pope, sino que también se encontró con una fotografía en su biografía que era claramente la del hombre que tenía delante suyo.


  Era extraño que Mackenzie maldijera, pero entregó su teléfono a Nelson y soltó un tenso “Maldita sea.”


  “Y ahora,” dijo Ellis Pope, cayendo en la cuenta de que poco a poco estaba retomando el control de la situación. “¿Con cuál de estos perros tengo que hablar para presentar cargos?”


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  


  Mackenzie se sentía algo fuera de su elemento en compañía de Ellington y curiosamente, era un sentimiento que no hizo más que crecer cuando se sentaron el uno junto al otro en un bar al cabo de un par de horas. Sabía que ambos tenían un aspecto cansado y algo desgastado que les hacía diluirse entre los demás clientes. No eran los únicos que iban vestidos relativamente bien; la gente que salía del trabajo también iba vestida en un estilo algo mejor que casual, acercándose a la barra en las camisas y corbatas y pantalones que se habían puesto para ir a trabajar. La tenue luz de la media tarde se vertía a través de las dos ventanas al otro lado del bar, pero era el signo de neón detrás de la barra y el reflejo de la parte superior de las botellas de licor en las estanterías detrás de la barra lo que definía el ambiente.


  “¿Alguna idea sobre cómo Pope se enteró de la escena del crimen tan rápido? le preguntó Ellington.


  “Ninguna. Tiene que haber un chivato en la comisaría.”


  “Eso es lo que creo,” dijo Ellington. “Y debido a eso, no veo por qué Nelson ha de ser duro contigo. De ninguna manera podías haber sospechado siquiera que el movimiento en el bosque se debía a un periodista. Sobre todo, cuando Pope salió corriendo de esa manera.”


  “Ojalá que así sea,” dijo ella.


  Mackenzie sabía que se había librado muy fácilmente. Su jefe la había visto tirar al suelo a un periodista de Internet regordete e indefenso en un derribo bastante duro. Y a pesar de que Pope no había recibido más que un pequeño rasguño en la sien por caerse sobre una raíz, y aunque él había invadido una propiedad privada, había razones para castigarla. Aun así, había recibido el equivalente a un cachete en la mano. Había visto a Nelson repartir mucho más por mucho menos. Sin embargo, le hizo preguntarse cuánta confianza tenía en ella. Dejarla marcharse con toda tranquilidad al mismo tiempo que probablemente Ellis Pope estaba haciendo llamadas telefónicas decía muchísimo de la confianza que tenía en ella.


  Por supuesto que también le había exigido que se fuera de su vista de inmediato a algún lugar para reorientarse antes de que agrediera al próximo pelele que tuviera la mala suerte de cruzarse en su camino. Al ver una pequeña escapatoria antes de que pudiera considerar más su decisión de mantenerla activa en el caso, eso es exactamente lo que ella había hecho.


  Mientras se tomaba tan responsablemente como le era posible una cerveza tostada local de barril, trató de recordar la última vez que había acudido a un bar como manera de escapar del mundo. Tenía la costumbre de utilizar el trabajo para hacer eso, algo que era mucho más fácil de admitir ahora que Zack había salido de su vida. Mas ahora que el trabajo la había despachado por un rato, le pareció surrealista estar sentada en un bar.


  Todavía era más extraño estar sentada junto a un agente del FBI que había conocido ayer mismo. En el corto espacio de tiempo que había pasado con el Agente Ellington, se había dado cuenta de unas cuantas cosas sobre él. Primero, que era un caballero a la antigua usanza: le abría las puertas, siempre le preguntaba por su opinión antes de tomar una decisión, se refería a los que eran más mayores que él como señora y señor, y también parecía sentirse protector respecto a ella. Cuando habían entrado al bar, dos hombres no se habían molestado mucho en ocultar el hecho de que la estaban mirando de arriba abajo. Al notar esto, Ellington se había puesto a su lado, bloqueándoles la vista.


  “Sabes por qué los hombres en tu comisaría son tan detestables contigo, ¿verdad?” dijo Ellington.


  “Asumí que simplemente se debía a la educación que recibieron,” dijo Mackenzie. “Si no tengo puesto un delantal y les estoy trayendo un sándwich y una cerveza, ¿para qué les sirvo?”


  Él se encogió de hombros. “Eso puede ser parte del problema, pero no, creo que se trata de algo diferente. Creo que es porque se sienten intimidados por ti. Además, creo que te tienen algo de miedo. Tienen miedo de que les hagas parecer estúpidos e ineptos.”


  “¿Cómo te das cuenta de eso?”


  Solo le sonrió por un instante. Y a pesar de que no había nada claramente romántico en su sonrisa, era agradable que le miraran de esa manera. No se acordaba de la última vez que Zack le había mirado así—como algo que merecía su aprecio más que algo que utilizar o tolerar.


  “Bien, hablemos primero de lo que es obvio: eres joven y eres una mujer. Básicamente eres el ordenador nuevo que llega a la oficina a robar todos sus puestos de trabajo. También eres una enciclopedia viviente sobre ciencia forense e investigación, por lo que tengo oído. Si añadimos la manera en que hoy saliste a la caza de ese pobre periodista, eres el paquete completo. Eres la nueva generación y ellos son los perros viejos. Algo así.”


  “¿Entonces es miedo al progreso?”


  “Claro. Dudo que jamás lo vieran de esa manera, pero de eso es de lo que se trata.”


  “¿Asumo que esto es un cumplido?” preguntó ella.


  “Por supuesto que lo es. Esta es la tercera vez que me han puesto como compañera a una detective muy motivada y tú eres con mucho la más exitosa y resuelta. Me alegro de que nos hayan emparejado.”


  Solo asintió porque todavía no estaba segura de cómo manejar sus cumplidos y evaluaciones. Durante el trabajo, había sido muy profesional y seguía las normas al pie de la letra—no solo en lo que se refería al trabajo, sino también en la manera en que la trataba a ella. Sin embargo, ahora que estaba siendo algo menos reservado, a Mackenzie le resultaba difícil trazar el límite donde el Ellington del trabajo terminaba y el Ellington de ocio empezaba.


  “¿Has pensado alguna vez en unirte al FBI?” preguntó Ellington.


  La pregunta le dejó tan estupefacta que no fue capaz de responder de inmediato. Por supuesto que había pensado en ello. Había soñado con ello desde niña. Pero hasta siendo una mujer determinada de veintidós años con las vistas puestas en una carrera en la policía, el FBI le había parecido un sueño inalcanzable.


  “Lo has hecho, ¿verdad?” preguntó él.


  “¿Es tan evidente?”


  “Un poco. Pareces avergonzada en este instante. Me lleva a adivinar que has pensado en ello pero que nunca has tratado de conseguirlo.”


  “Era uno de esos sueños que tuve durante algún tiempo,” dijo ella.


  Le resultaba embarazoso admitirlo, pero había algo en la manera en que la estaba analizando que hacía que no le importara tanto.


  “Tienes las habilidades,” dijo Ellington.


  “Gracias,” dijo ella. “Pero creo que mis raíces son demasiado profundas. Siento que ya es tarde.”


  “Nunca es tarde, sabes.”


  Él la miró, profesional e intenso.


  “¿Te gustaría que hablara bien de ti y viera si cae en buenos oídos?”


  La oferta que le acababa de hacer la dejó impresionada. Por una parte, lo quería más que nada en el mundo; por el otro, sacaba a la superficie todas sus viejas inseguridades. ¿Quién era ella para estar lo bastante cualificada como para trabajar en el FBI?


  Sacudió la cabeza con lentitud.


  “Gracias,” respondió. “Pero no.”


  “¿Por qué no?” preguntó él. “No es por hablar mal de los hombres con los que trabajas, pero te están tratando mal.”


  “¿Qué podría hacer en el FBI?” preguntó ella.


  “Serías una agente de campo brillante,” dijo él. “Qué diablos, y quizá también elaborando perfiles.”


  Mackenzie echó una mirada pensativa a su cerveza, un poco desconcertada. La habían dejado de nuevo sin palabras y ahora le parecía que tenía mucho en que pensar. ¿Y si pudiera ser una agente? ¿Cuán drástico sería el cambio en su vida? ¿Qué gratificante sería trabajar en algo que adoraba sin obstáculos de hombres como Nelson y Porter para controlarla?


  “¿Estás bien?” preguntó Ellington.


  Mientras seguía atisbando dentro del vaso de cerveza oscura que tenía delante de ella, suspiró. Pensó en Zack por un instante y no pudo recordar la última conversación significativa que habían tenido. ¿Cuándo fue la última vez que la había animado de la misma manera que Ellington estaba haciéndolo ahora? De hecho, ¿cuándo había sido la última vez que cualquier hombre había hablado tan bien de ella directamente a su cara?


  “Estoy bien,” dijo ella. “Aprecio todo lo que me estás diciendo. Me has dado mucho en que pensar.”


  “Estupendo,” dijo Ellington en voz baja, sin perder un momento. “Pero deja que te haga una pregunta: ¿tienes la costumbre de reprimirte?”


  “No creo que se trate de mí,” dijo ella. “Creo que se debe solo a… no lo sé. ¿Mi pasado, quizás?”


  “¿La muerte de tu padre?”


  Ella hizo un gesto afirmativo.


  “Eso es parte de ello,” dijo.


  También está mi trayectoria de relaciones fallidas, pensó, pero no creyó que fuera apropiado decirlo. Y mientras recapacitaba sobre ello, se preguntó de repente si ambas cuestiones estaban relacionadas—la muerte de su padre y sus relaciones. Quizá el origen de todo ello radicara, después de todo, en la muerte de su padre.


  ¿Se recuperaría alguna vez de ella? No veía cómo podía hacerlo. Daba igual los tipos malos que pusiera entre rejas, nada parecía servir de ayuda.


  Él asintió como si le entendiera perfectamente.


  “Entiendo,” dijo él.


  Entonces, lanzándole una sonrisa para que supiera que estaba bromeando, preguntó: “¿Me estás psicoanalizando, Agente Ellington?”


  “No, estoy hablando contigo. Estoy escuchando. Nada más.”


  Mackenzie acabó su cerveza y deslizó el vaso al extremo de la barra. El camarero lo atrapó de inmediato y lo volvió a llenar, colocándolo de nuevo enfrente de ella.


  “Sé que esa es la razón de que este caso me haya afectado tanto,” añadió. “Un hombre está utilizando a las mujeres. Quizá no sea para el sexo, pero está causándoles sufrimiento y vergüenza como una manera de expresar un punto de vista trastornado.”


  “¿Y este es el primer caso de este tipo que tienes?”


  “Sí, quiero decir, he atendido llamadas de peleas domésticas en las que el marido ha dado una paliza a la mujer, y he hablado con dos mujeres después de que les hayan violado. Pero nunca como esto.”


  Tomó un trago de su cerveza, cayendo en la cuenta de que le estaba entrando con demasiada facilidad. Nunca había bebido mucho y esta cerveza—la tercera de la noche— le estaba empujando hacia un límite que había tratado de no cruzar desde la universidad.


  “No sé si mis corazonadas te parecen significativas,” dijo Ellington, “pero este tipo va a ser detenido en unos cuantos días. Estoy bastante seguro de ello. Se está volviendo demasiado arrogante y eventualmente una de estas pistas que seguimos acumulando va a producir resultados. Además, el hecho de que tú lo estés dirigiendo todo es una gran ventaja.”


  “¿Cómo puedes estar tan seguro?” preguntó ella. “¿Sobre mi rendimiento, quiero decir? ¿Y por qué estás siendo tan amable?”


  Él la estaba llenando de confianza y, al mismo tiempo, reforzando una característica que poseía que sabía era una de las peores cosas sobre ella. Sabía que tendía a ponerse a la defensiva cuando estaba con hombres que la hacían cumplidos, principalmente porque siempre quería decir que estaban buscando una sola cosa. Mientras miraba a Ellington sonriéndola, no creyó que estaría demasiado mal si él estuviera buscando esa cosa en concreto. De hecho, estaba empezando a pensar que podría disfrutarla mucho. Por supuesto, él regresaba a casa mañana y había muchas posibilidades de que no le volviera a ver jamás.


  Quizá eso sea exactamente lo que necesito, pensó. Una noche. Nada de emociones, ni expectativas, solo la oscuridad y este agente del FBI que parecía demasiado bueno para ser verdad y que parece saber exactamente qué decir y…


  Abandonó ese pensamiento porque, sinceramente, era demasiado tentador. Entonces se dio cuenta de que Ellington todavía no había respondido a su pregunta: ¿Por qué eres tan amable?


  Él refrenó su sonrisa y por fin le respondió.


  “Porque,” respondió, “mereces que te echen una mano. Yo conseguí mi posición porque un amigo mío conocía a otro amigo que conocía a un subdirector. Y te puedo asegurar que la mitad de los cavernícolas en tu comisaría pueden contar lo mismo o algo similar.”


  Ella se rió, y el sonido de su risa le hizo darse cuenta de que estaba a punto de cruzar ese límite. Mientras intentaba recordar la última vez que se había emborrachado, se tragó el resto de la cerveza y deslizó el vaso hacia el extremo de la barra. Cuando el camarero vino a por él, ella sacudió la cabeza.


  “¿Podrías conducir?” preguntó. “Estoy un tanto flojilla. Lo siento.”


  “Sí, está bien.”


  Cuando el barman llegó con sus cuentas, Ellington tomó la suya rápidamente antes de que ella pudiera ponerle la mano encima. Al verle haciendo eso, decidió que iba a averiguar cómo podía resultar una noche sin emociones con un hombre que había salido directamente de un sueño. Después de todo, ahora tenía su casa y su cama totalmente a su disposición. ¿Qué daño podía hacer?


  Salieron afuera para ir al coche y notó que Ellington caminaba realmente cerca de ella. Le abrió la puerta del coche, con lo que su encanto ascendió puntos a sus ojos. Cuando cerró la puerta y dio la vuelta para montarse en el asiento del conductor, Mackenzie reposó su cabeza contra el reposacabezas y respiró hondo. De una casa abandonada con una mujer muerta en un poste hasta aquí, a punto de hacerle una proposición sexual a un hombre que acababa de conocer el día anterior—¿de verdad que todo esto había sucedido en menos de doce horas?


  “Tu coche está en la comisaría, ¿verdad?” preguntó Ellington.


  “Así es,” dijo ella. Y entonces, con el corazón latiendo fuertemente, añadió dubitativa, “Podemos pasar por mi casa por el camino—podríamos quedarnos allí si quieres.”


  Le lanzó una mirada de asombro y las cornisas de sus labios parecían estar debatiéndose entre una sonrisa y un gesto de desaprobación. Era evidente que él sabía lo que ella estaba sugiriendo; ella no tenía ninguna duda de que ya le habían hecho ofertas parecidas.


  “Ah, Dios,” dijo él, arrascándose la cabeza. “Para demostrarte aún más mi fuerza de voluntad y mi carácter, aquí es donde te digo que estoy casado.”


  Mackenzie miró a su mano izquierda—la misma mano a la que había mirado en varias ocasiones en el bar simplemente para estar segura. Allí no había ningún anillo.


  “Lo sé,” dijo él. “Nunca me lo pongo cuando trabajo. Odio la sensación que me da cada vez que tengo que ir a coger mi pistola.”


  “Oh, Dios mío,” dijo Mackenzie. “Estoy—“


  “No, está bien” dijo él. “Y créeme, me siento pero que muy halagado. Quise decir todo lo que te dije allí dentro. Y aunque estoy seguro de que el macho primitivo dentro de mí me va a torturar mentalmente durante el resto de mi vida, quiero mucho a mi mujer y a mi hija. Creo que—“


  “¿Puedes tan solo llevarme a mi coche?” preguntó Mackenzie, avergonzada. Miró hacia fuera a través de la ventana y sintió ganas de gritar.


  “Lo siento,” dijo Ellington.


  “No lo sientas. Es mi culpa. Debería haberlo sabido.”


  Puso el coche en marcha y salió del aparcamiento. “Saber el qué?” le preguntó él mientras se dirigían de vuelta a la comisaría.


  “Nada,” dijo ella, todavía negándose a mirarle.


  Sin embargo, en el silencio que se cernía pesadamente de camino a la comisaría, pensó: Debería haber sabido que no tenía que creerme algo que parecía demasiado bueno como para ser verdad.


  Mientras conducían a casa en silencio, quiso enrollarse como una bola y morir, odiándose a sí misma, preguntándose si acababa de estropear la mejor oportunidad que se le había presentado en mucho, mucho tiempo.

  


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  


  Mackenzie se despertó a las 6:45 de la mañana siguiente con un sonido que le alertaba de la llegada de un mensaje de texto. Ya estaba despierta, y vestida con su ropa interior. Miró el mensaje y se le hundió el corazón al ver que era de Ellington.


  


  De camino a casa. Te llamaré más tarde.


  


  Pensó en llamarle en ese mismo instante. Era bastante consciente de que había actuado como una inmadura adolescente rechazada la noche anterior. Diablos, ni siquiera le habían rechazado de verdad. Ellington solo había sido fiel a su carácter, añadiendo marido fiel a una ya larga lista de características admirables.


  Al final, lo olvidó. Todavía se sentía avergonzada, pero más que eso se sentía derrotada. Y eso no era algo que sintiera muy a menudo. El asesino todavía seguía en libertad y no estaban más cerca de atraparle de lo que lo habían estado hace tres días. Se había quedado sin la pareja con la que había convivido tres años y entonces descubrió que estaba enamorada de un agente del FBI en menos de veinticuatro horas. Para empeorar las cosas, había vislumbrado una promesa de lo que podía ser su futuro mientras estaba con Ellington; había visto cómo podía ser su trabajo junto a alguien que la respetaba y que, de alguna manera, estaba impresionado con ella. Y ahora todo se había acabado.


  Solo podía contar con Porter y Nelson, rodeándola de dudas en medio de un caso que le estaba afectando personalmente.


  Cuando se puso una camisa, se sentó en el extremo de la cama y echó un vistazo a su teléfono móvil. De pronto, no era Ellington a quien quería llamar. Estaba pensando en otra persona—otra persona que compartía los mismos traumas y la sensación de fracaso que ella conocía tan bien.


  Con un vacío repentino en su estómago, Mackenzie cogió su móvil de la cómoda y buscó entre los contactos. Cuando llegó al nombre Steph, presionó LLAMAR y entonces casi cortó la llamada de inmediato.


  Para cuando el teléfono comenzó a sonar, ya se estaba arrepintiendo de hacer la llamada. Sonó en dos ocasiones al otro lado antes de que lo respondieran. La voz de su hermana al otro lado era familiar, pero no una que escuchara demasiado a menudo.


  “Mackenzie,” dijo Stephanie. “Es pronto.”


  “Nunca duermes más allá de las cinco,” señaló Mackenzie.


  “Es cierto. Pero lo dije en serio. Es pronto.”


  “Disculpa,” dijo ella. Era una palabra que utilizaba mucho cuando hablaba con Steph. No es que realmente lo sintiera, pero Steph se las arreglaba muy bien para hacerle sentir culpable con el mínimo esfuerzo sobre las cosas más nimias.


  “¿Qué hizo Zack esta vez?” preguntó Steph.


  “No se trata de Zack,” dijo Mackenzie. “Zack se ha largado.”


  “Genial,” dijo Steph, de manera escueta. “Era un desperdicio de espacio.”


  Hubo silencio en la línea por un instante. Era evidente que Steph podría haberse pasado el resto de su vida sin hablar con su hermana de nuevo. Era algo que había dejado claro en múltiples ocasiones. No se odiaban la una a la otra—ni mucho menos—pero la interacción entre ellas traía el pasado a colación. Y el pasado era algo de lo que Steph había estado huyendo a toda velocidad durante la mayor parte de sus treinta y tres años de existencia.


  Como de costumbre, Steph sonaba medio dormida cuando hablaba por teléfono.


  “No tiene sentido entrar en detalles. Cuentas apenas pagadas. Novio alcohólico con reputación de lanzarme ganchos de derecha. Migrañas constantes. ¿De cuál te gustaría que te hable?”


  Mackenzie respiró hondo.


  “Bien, ¿por qué no empiezas por el novio que te está dando palizas?” dijo Mackenzie. “¿Por qué no le denuncias por maltratos?”


  Steph solo se echó a reír. “Demasiadas molestias. No, gracias.”


  Mackenzie se guardó para sí una oleada de respuestas a las demás cuestiones. Entre ellas se le ocurrían: ¿Por qué no regresas a la universidad, acabas con tus estudios y sales de ese trabajo sin salida? Mas este no era el momento para tales consejos. Ahora, por teléfono, se quedarían en la superficie externa de los asuntos. Ambas habían aprendido hace mucho que era mejor de esta manera.


  “Entonces cuéntame,” dijo Steph. “Tú solo me llamas cuando las cosas se te están yendo a la mierda. ¿Solo se trata de que Zack se ha largado? Porque si es así, deja que te diga algo—es lo mejor que te podía haber pasado.”


  “Eso es parte de ello,” dijo Mackenzie. “Pero también está este caso que me está afectando personalmente de un modo que nunca había experimentado. Me está haciendo sentir, no sé, inadecuada. Añade a eso el hecho de que le hice una proposición sexual a un hombre casado ayer por la noche y—“


  “¿Hubo suerte?” le interrumpió Steph.


  “Dios, Steph. ¿Eso es todo lo que retuviste?”


  “Fue la única cosa interesante que escuché. ¿Quién era?”


  “Un agente del FBI al que enviaron para ayudar con el caso.”


  “Oh,” dijo Steph, pareciendo haber terminado con la conversación. El silencio se cernió sobre la línea por unos cinco segundos antes de que repitiera la pregunta: “Y bien, ¿aceptó?”


  “No.”


  “Ay,” dijo Steph.


  “¿No tienes ganas de charlar?” preguntó Mackenzie.


  “Rara vez. Lo que quiero decir es que somos como desconocidas, Mackenzie. ¿Qué quieres de mí?”


  Mackenzie suspiró, vencida por la tristeza.


  “Quiero a mi hermana,” dijo Mackenzie, sorprendiéndose incluso a sí misma. “Quiero una hermana a la que pueda llamar y que me llame de vez en cuando para contarme todo sobre el pervertido en el trabajo con manos indiscretas.”


  Steph suspiró. Fue un sonido que pareció viajar las ochocientas millas que les separaban y extender una mano a través del teléfono para abofetearla en la cara.


  “No soy así,” dijo Steph. “Ya sabes que cada vez que hablamos, sale el tema de papá. Y todo va cuesta abajo a partir de ahí. Incluso peor, empezamos a hablar de mamá.”


  La palabra mamá le dio otra bofetada a través de la línea telefónica. “¿Cómo se encuentra?” preguntó Mackenzie.


  “Igual que siempre. Hablé con ella el mes pasado. Me pidió algo de dinero.”


  “¿Se lo prestaste?”


  “Mackenzie, no tengo dinero para prestarle.”


  Otro silencio se cernió sobre ellas. Mackenzie se había ofrecido para prestarle dinero a Steph en varias ocasiones, pero cada intento había sido recibido con desdén, ira y resentimiento. Así que después de algún tiempo, Mackenzie simplemente había dejado de intentarlo.


  “¿Eso es todo?” preguntó Steph.


  “Una cosa más, si no te importa,” dijo Mackenzie.


  “¿De qué se trata?”


  “Cuando hablaste con mamá, ¿mencionó mi nombre, aunque solo fuera una vez?”


  Steph guardó silencio por un rato y entonces finalmente respondió. Cuando lo hizo, su voz adormecida había regresado. “¿De verdad quieres hacerte esto a ti misma?”


  “¿Preguntó por mí?” insistió Mackenzie, con voz más alta y exigente.


  “Sí que lo hizo. Preguntó si pensaba que tú podrías prestarle algo de dinero. Le dije que te lo pidiera ella misma. Eso fue todo.”


  Mackenzie se sintió abrumada por la tristeza. Eso era todo lo que su madre había querido de ella durante toda la vida.


  Sujetó el teléfono contra su oreja, sintiendo una lágrima, sin saber qué decir.


  “Mira,” dijo Steph. “De verdad que te tengo que dejar.”


  La línea se cortó.


  Mackenzie lanzó el teléfono a la cama y lo miró por un momento. La conversación no había durado más de cinco minutos, pero le pareció toda una vida. Aun así, curiosamente había resultado mucho mejor que las últimas llamadas telefónicas, que habían terminado con discusiones sobre la dinámica familiar respecto a quién tenía la culpa de que su madre se hubiera derrumbado después de la muerte de su padre. Y de alguna manera, esta llamada fue peor.


  Pensó en los años que se extendían como una podredumbre entre la noche en que encontró muerto a su padre y la noche que se habían llevado a su madre al pabellón psiquiátrico del hospital por primera vez. Mackenzie tenía diecisiete años cuando esto tuvo lugar. Steph estaba en la universidad, estudiando para obtener el título de periodista. Después de eso, las cosas habían ido de mal en peor para las tres, pero Mackenzie fue la única que se las había arreglado para resistir todo, acabando en la mejor posición posible dadas las terribles circunstancias.


  Pensó en su madre mientras terminaba de vestirse, preguntándose por qué la pobre mujer había decidido odiarla a ella durante todo este tiempo. Era una pregunta que mantenía oculta en los recesos más oscuros de su mente, y que solo sacaba a colación en sus peores momentos.


  Haciendo todo lo que pudo para reprimirse, recogió su teléfono, su placa y su arma. Entonces se dirigió al trabajo, llena de determinación. Pero ¿hacia dónde iba a ir a partir de ahora? ¿Cuál era su próximo paso?


  Por primera vez desde que la habían ascendido a detective, le parecía que se encontraba en un callejón sin salida.


  Callejón sin salida, pensó, mientras las palabras empezaban a desarrollar una idea en su mente.


  Pensó en el camino de tierra en que se había hallado el segundo cadáver. ¿No había llegado a un callejón sin salida en ese campo?


  ¿Y qué había de la casa abandonada? El camino de gravilla que llevaba hasta ella y la tercera víctima acababan en un callejón sin salida en un pequeño rectángulo de tierra delante de la casa.


  “Callejón sin salida,” dijo en voz alta mientras salía de su casa.


  Y de repente, supo dónde tenía que ir.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  


  Su sala de estar se encontraba en su mayor parte a oscuras, apenas iluminada por los tímidos rayos del sol matutino que se las arreglaban para penetrar a través de las persianas. Estaba sentado en una butaca vieja y desgastada y miró al escritorio de persiana colocado al extremo opuesto de la estancia. La cubierta estaba abierta, dejando al descubierto los artículos que había guardado de cada sacrificio.


  Había una cartera con una billetera dentro. Dentro de la billetera, había un permiso de conducir que pertenecía a Hailey Lizbrook. También había una falda que había pertenecido a la mujer que había colgado en el campo; un mechón de pelo rubio rojizo con tinte negro en las puntas de la mujer que había dejado en la casa abandonada.


  Todavía quedaba espacio para los recordatorios que se traería de los demás sacrificios—recordatorios de cada mujer que había matado para cumplir con la obra que el Señor había delegado en él. Aunque estaba satisfecho de cómo habían ido las cosas hasta el momento, sabía que todavía quedaba trabajo por hacer.


  Se sentó en la butaca, mirando fijamente a sus recordatorios—sus trofeos— y esperó a que el sol acabara de salir. Solo cuando llegara la mañana propiamente dicha, retomaría el trabajo.


  Observando las piezas en el escritorio, se preguntó (no por primera vez) si era un mal hombre. No creía serlo. Alguien tenía que hacer este trabajo. Los trabajos más duros siempre quedaban en las manos de aquellos que no tenían miedo de hacerlos.


  No obstante, cuando escuchaba gritar a las mujeres y rogarle por sus vidas, se preguntaba si había algo malo dentro de él.


  Cuando los rayos de luz en el suelo pasaron de un amarillo transparente a un blanco casi demasiado brillante, supo que había llegado la hora.


  Se levantó de su silla y caminó hacia la cocina. Desde la cocina, salió de la casa a través de una puerta de tela metálica que daba a su patio de atrás.


  El patio era pequeño y estaba delimitado por una vieja valla de alambre encadenado que parecía estar fuera de lugar y que de algún modo estaba camuflada por el descuido de la vecindad. El césped estaba crecido y cubierto de malas hierbas. Las abejas zumbaban y otros insectos sin nombre se escabullían a medida que él se les acercaba, atravesando el césped.


  En la parte trasera del patio, ocupando toda la esquina trasera izquierda, había un viejo cobertizo. Era una auténtica monstruosidad en una propiedad ya fea de por sí. Se acercó hacia él y abrió la puerta de viejas bisagras oxidadas. Crujió al abrirse, revelando la oscura humedad del interior. Antes de entrar, miró a su alrededor a las casas vecinas. No había nadie en casa. Conocía bien sus horarios.


  Ahora, en la luz certera de las 9 de la mañana, entró a su cobertizo y dejó que la puerta se cerrara tras él. El cobertizo apestaba a madera y polvo. Cuando entró, una rata enorme se escabulló por la pared trasera y salió a través de una ranura en los tablones. No prestó ninguna atención al roedor, dirigiéndose directamente a los tres postes alargados de madera que estaban colocados al lado derecho del cobertizo. Estaban colocados en forma de pirámide en miniatura, uno encima de los otros dos. Hace diez días, había otros tres postes aquí, pero esos ya los había aprovechado para continuar su obra.


  Y ahora había que preparar otro más.


  Caminó hacia los postes y pasó la mano con aprecio por la superficie de cedro bien pulida del que estaba colocado encima. Se fue a la parte trasera del cobertizo donde había dispuesta una pequeña mesa de trabajo. Había una vieja sierra manual, de dientes serrados y oxidados, un martillo, y un cincel. Tomó el martillo y el cincel y regresó a los postes.


  Pensó en su padre mientras levantaba el martillo. Su padre había sido carpintero de profesión. En muchas ocasiones, su padre le decía que el Señor Jesús también había sido carpintero. Pensar en su padre le hizo pensar en su madre. Le hizo recordar por qué les había abandonado cuando él solo tenía siete años.


  Pensó en el hombre que vivía más arriba en su calle y en cómo venía a casa cuando su padre estaba ausente. Recordó los muelles crujientes de la cama y las palabras obscenas que salían del dormitorio entre los gritos de su madre—unos gritos que parecían ser tanto de júbilo como de dolor al mismo tiempo.


  “Este es nuestro secreto,” le había dicho su madre. “Solamente se trata de un amigo y tu padre no tiene por qué saber nada de esto, ¿verdad que no?”


  Él había estado de acuerdo. Además, su madre parecía estar contenta. De ahí que él se hubiera sentido tan confuso cuando ella les abandonó.


  Apoyó sus manos en el poste superior y cerró los ojos. Una mosca en la pared hubiera podido pensar que estaba rezando sobre el poste o hasta comunicándose con él de algún modo.


  Cuando terminó, abrió los ojos y empezó a usar el martillo y el cincel.


  En la tenue luz que llegaba a través de las fisuras en los tablones, comenzó a tallar.


  Primero venía N511, después J202.


  A continuación, llegaba un sacrificio.


  Y lo reclamaría esta noche.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  


  Mackenzie se vio entrando a un pequeño café con el más leve resplandor de esperanza. Después de la incómoda llamada que había hecho a su hermana, había realizado otra llamada telefónica a alguien con quien no había hablado en algún tiempo. La conversación había sido breve y directa, concluyendo al aceptar reunirse para tomar un café.


  Levantó la mirada y vio al hombre al que había llamado al instante. Era difícil no verle; entre una multitud de gente apresurada de camino al trabajo, en su mayoría jóvenes y bien acicalados, su pelo canoso y camisa de franela destacaban drásticamente.


  Él le estaba dando la espalda, y ella se le acercó por detrás y colocó una mano gentilmente sobre su hombro.


  “James,” dijo ella. “¿Cómo estás?”


  Él se dio la vuelta y le sonrió abiertamente al tiempo que ella se sentaba delante de él.


  “Mackenzie, en serio que cada día estás más bonita,” dijo él.


  “Y tú cada día eres más zalamero,” dijo ella. “Me alegro de verte, James.”


  “Igualmente,” dijo él.


  James Woerner apenas tenía setenta años, pero parecía que tuviera casi ochenta. Era alto y delgado, algo que había animado a los agentes con los que trabajaba en su día a llamarle Crane por Ichabod Crane. Se trataba de un nombre que él había adoptado para sí cuando se retiró de la policía y colaboró durante ocho años como consejero experto con el departamento de policía local y, en dos ocasiones, con la policía estatal.


  “¿Entonces qué pasa que pueda ser tan terrible como para que tengas que contar con un viejo chocho como yo?” preguntó.


  Había sentido del humor en su pregunta, pero Mackenzie quiso evitarle al darse cuenta de que James era la segunda persona en menos de dos horas que asumía que le había llamado porque estaba en una situación problemática.


  “Me preguntaba si alguna vez tuviste un caso que te afectara personalmente,” dijo ella. “Y no me refiero a algo que simplemente te preocupe. Estoy hablando de un caso que te afecta tanto que te pones paranoico cuando estás en casa y te parece que cada pista fallida es culpa tuya.”


  “¿Me imagino que estás hablando del no muy felizmente apodado Asesino del Espantapájaros?” preguntó James.


  “¿Cómo…?” estuvo a punto de preguntar, cuando se dio cuenta de que sabía la respuesta, a pesar de que James la respondiera por ella.


  “Vi tu fotografía en el periódico,” dijo él antes de dar un sorbito a su café. “Me alegré por ti. Necesitas un caso como este en tu carrera. Creo recordar que te dije que estabas destinada a resolver casos como este hace varios años.”


  “Así es,” dijo ella.


  “¿Y aun así todavía estás en las trincheras con el departamento de policía local?”


  “Lo estoy.”


  “¿Te trata bien Nelson?”


  “Lo mejor que puede, considerando el equipo que tiene a su cargo. Él ha sido el que me ha puesto al frente del caso. Espero que sea una manera de dejarme probar mi valía para que toda esa porquería machista de los demás se acabe de una vez.”


  “¿Todavía trabajas con Porter?”


  “Estaba trabajando con él, pero le reasignaron cuando llegó un agente del FBI.”


  “Trabajando con los federales,” James dijo con una sonrisa. “Creo que esa fue otra predicción que hice sobre ti. Pero me desvío del tema.”


  Sonrió y se inclinó hacia delante.


  “Dime por qué te está afectando tanto este caso. Y si te quedas en el nivel superficial, tomaré mi café y me largaré. Tengo un día muy ocupado haciendo absolutamente nada por delante.”


  Ella sonrió.


  “El glamuroso estilo de vida del pensionista,” dijo ella.


  “Tienes toda la razón,” dijo James. “Pero no trates de esquivar el tema.”


  Sabía muy bien que era mejor no andarse con rodeos respecto a una petición directa. Había aprendido eso cuando él decidió entrenarla hacía cinco años, enseñándole los puntos esenciales de la elaboración de perfiles y cómo meterse en la mente de un criminal. El hombre era realmente obstinado y siempre iba directo al grano—que era la razón, pensó Mackenzie, por la que se habían llevado tan bien.


  “Creo que es porque se trata de un hombre que parece estar asesinando solamente a mujeres. Además, está asesinando mujeres que utilizan sus cuerpos para ganarse la vida.”


  “¿Y eso por qué te molesta?”


  Le aguijoneaba el corazón decirlo, pero lo soltó de todos modos.


  “Hace que me acuerde de mi hermana. Y cuando pienso en mi hermana, pienso en mi padre. Y cuando llego allí, me siento como una fracasada porque todavía no he atrapado a este tipo.”


  “¿Era tu hermana una bailarina de striptease?” preguntó James.


  Ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  “Durante unos seis meses. Lo odiaba, pero le daba buen dinero y eso le ayudó a volver a la normalidad después de una mala racha. Siempre me puso triste pensar en lo que hacía para ganarse la vida. Y aunque no vea a mi hermana en esos postes de madera que visito en las escenas del crimen, sé que hay buenas posibilidades de que las mujeres que este tipo está asesinando tuvieran vidas muy parecidas a la de Steph.”


  “Bueno, Mackenzie, ya sabes que regresar al tema de tu padre cuando las cosas no van como tú quieres en un caso es autoflagelarse, ¿verdad? No hay necesidad de atormentarte a ti misma con eso.”


  “Ya lo sé, pero no puedo evitarlo.”


  “Bien, vamos a desviar la mirada de eso por ahora. Me imagino que me llamaste para que te diera algún tipo de consejo, ¿no es cierto?”


  “Sí.”


  “Bien, las malas noticias son que todo lo que he leído en las noticias es completamente idéntico a lo que yo diría. Estás en busca de un hombre con una aversión por el sexo que seguramente tuvo problemas con una esposa, hermana, o madre durante su vida. También añadiría, sin embargo, que este tipo no sale mucho. La tendencia a exhibir sus víctimas en zonas tan rurales me hace pensar que es de una pequeña localidad. Probablemente viva en alguna zona desvencijada del pueblo. Si no es de este pueblo, entonces ciertamente de ninguna parte más allá de un radio de unas cien millas, aunque esto sea una suposición.”


  “¿Entonces podríamos reducir nuestra búsqueda a alguien que tenga postes de cedro disponibles en las zonas de peor reputación del pueblo?”


  “Para empezar. Ahora, dime, ¿hay algunos detalles que hayas notado sobre las escenas del crimen que puedan haber sido relegados a un segundo plano debido a la escalofriante naturaleza de las propias escenas?”


  “Solamente los números,” dijo ella.


  “Sí, ya leí sobre ellos, pero solo dos veces. Los periódicos están demasiado obsesionados con la profesión de las mujeres para ocuparse de algo que no entienden al instante. Como esos números. Pero recuerda una cosa: nunca des por sentada una escena del crimen. Cada escena tiene una historia que contar. Incluso si esa historia está oculta detrás de algo que es aparentemente trivial en un principio, hay una historia. Tu trabajo es encontrarla, examinarla y entender lo que significa.”


  Ella pensó en eso durante un momento. ¿Qué era, se preguntó, lo que había pasado por alto?


  “Hay algo más que tengo que preguntarte,” dijo ella. “Estoy a punto de hacer algo que no he hecho nunca antes y no quiero empeorar mi situación. Potencialmente, podría afectarme todavía más de lo que ya lo hace.”


  James la ojeó durante un instante y le lanzó la misma sonrisa pícara que la había asustado en algunas ocasiones cuando le había hecho las veces de mentor. Significaba que había descubierto algo sin que se lo dijeran y que ahora contaba con esa ventaja sobre ella.


  “Vas a regresar a las escenas de los crímenes,” dijo él.


  “Sí.”


  “Vas a intentar entrar en la mente del asesino,” dijo él. “Vas a intentar mirar las escenas como un hombre con algún tipo de defecto, que odia a las mujeres y tiene un tipo de temor trastornado por el sexo.”


  “Ese es el plan,” dijo ella.


  “¿Y cuándo vas a hacer esto?”


  “En cuanto salga de aquí.”


  James pareció pensar en esto por un momento. Tomó otro sorbito de su café y asintió con un gesto de aprobación.


  “Sé que eres perfectamente capaz de ello,” dijo él. “¿Pero estás mentalmente preparada?”


  Mackenzie se encogió de hombros y dijo, “Tengo que estarlo.”


  “Eso puede ser peligroso,” le advirtió él. “Si empiezas a mirar a las escenas a través de los ojos de un asesino, también puede distorsionar la manera en que te han enseñado a mirar ese tipo de escenas. Necesitas estar lista para eso, para trazar el límite entre ese tipo de inspiración oscura y tu necesidad concreta de encontrar a este tipo y detenerle.”


  
    
  


  “Lo sé,” dijo Mackenzie en voz baja.


  James martilleó los dedos en los laterales de su taza. “¿Te gustaría que fuese contigo?”


  “Pensé en pedírtelo,” dijo ella. “Pero creo que esto es algo que voy a tener que hacer por mi cuenta.”


  “Seguramente esa es la decisión correcta,” dijo James. “Debo de advertirte sobre algo: cuando trates de ver las cosas desde el punto de vista del asesino, nunca te lances a sacar conclusiones precipitadas. Intenta empezar a partir de cero. No cierres tu mente con suposiciones como que este tipo odia a las mujeres. Deja que la escena te hable antes de proyectarte en la escena.”


  Mackenzie sonrió sin querer. “Eso suena bastante a pensamiento de Nueva Era,” dijo ella. “¿Has empezado una nueva etapa?”


  “No. Las etapas se detienen después de la jubilación. Dime, ¿cuánto tiempo te queda antes de que vayas a tu pequeña aventura?”


  “No mucho,” dijo ella. “Me gustaría visitar la primera antes del mediodía.”


  “Bueno,” dijo él. “Eso quiere decir que aun tienes algo de tiempo. Así que, por ahora, deja toda esa basura del Asesino del Espantapájaros a un lado. Ve a pedir un café y hazle un rato de compañía a este anciano. ¿Qué dices?”


  Ella le lanzó una mirada que había hecho lo posible por evitar durante el año que había sido su mentor. Era la mirada de una niña pequeña mirando a su padre con la necesidad de complacerle y hacerle feliz. Aunque nunca se hubiera psicoanalizado para descubrir esta verdad, lo había sabido al instante, desde la primera semana en que pasó dos horas durante dos días a su lado. James Woerner había sido una figura paternal para ella durante esa etapa de su vida y eso era algo por lo que siempre le estaría agradecida.


  Así que cuando le pidió que se tomara una taza de café y que le hiciera compañía, ella aceptó encantada. El maizal, los caminos de gravilla, y esa vieja casa abandonada habían estado allí desde siempre, impertérritos. Y seguro que podían esperar una hora más.


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO VEINTE


  


  Cuando pasó por el breve tutelaje de James Woerner, una de las cosas por las que él le había felicitado una y otra vez era su instinto. Ella contaba con una intuición, le había dicho, que era mejor que leer las manos o las hojas de té para buscar indicios de lo que hacer a continuación. Es por ello que no perdió ningún tiempo en el maizal donde se había descubierto el cuerpo de Hailey Lizbrook o en el campo abierto en que se había atado al segundo cuerpo.


  Fue directamente de vuelta a la casa abandonada donde se había expuesto la última víctima. Durante su primera visita, le había dado la impresión de que las ventanas oscurecidas eran un par de ojos, observando cada uno de sus movimientos. En ese preciso instante, había tenido la certeza en su corazón de que la escena tenía mucho más que ofrecer. Con todo lo que había ocurrido con Ellis Pope, había sido una inclinación que no había tenido posibilidad de investigar.


  Aparcó su coche delante del lugar y miró a la casa por un momento a través del parabrisas antes de salir. Desde la parte delantera, la casa parecía igual de intimidante, como el modelo de todas las casas encantadas que se habían plasmado en cine o en novelas. Miró a la casa, tratando de verla de la misma manera que la vería el asesino. ¿Por qué elegir este lugar? ¿Era la casa en sí o la abrumadora sensación de aislamiento lo que le había atraído?


  Esto, a su vez, le hizo pensar en cuánto tiempo se había pasado el asesino vigilando las escenas donde iba a exhibir a sus víctimas. Los informes del forense parecían indicar que las víctimas habían sido traídas hasta las escenas y entonces habían sido asesinadas—y no asesinadas de antemano y simplemente colocadas en las escenas para ser vistas. ¿Por qué? ¿Qué razón había?


  Finalmente, Mackenzie salió del coche. Antes de dirigirse al destartalado porche, caminó alrededor de la casa y al lugar donde se había atado a la tercera víctima. El cuerpo y el poste habían sido retirados; el área estaba obviamente revuelta, pisoteada por el tráfico pedestre del grupo de fuerzas de seguridad que había visitado la escena. Mackenzie permaneció en pie donde había estado el poste, el agujero todavía visible y la tierra suelta delineándolo perfectamente.


  Se agachó y colocó la mano sobre el agujero. Miró el bosque circundante y la parte trasera de la casa, intentando ver lo que había visto el asesino en el momento en que había empezado a agredir a la mujer. Un escalofrío le recorrió la espalda al tiempo que cerraba los ojos y trataba de imaginárselo.


  El látigo que estaba utilizando tenía varias tiras en su extremo, potencialmente dentadas, a juzgar por las pautas de las heridas. A pesar de ello, tenía que haberse usado con gran fuerza para desgarrar la carne de la manera que lo había hecho. Probablemente acosaría primero a sus víctimas, caminando en círculos alrededor del poste, disfrutando con sus gritos y sus súplicas. Entonces algo sucede. Algo encaja en su cabeza o quizá la víctima dice algo que le provoca. Ahí es cuando empieza a azotarlas.


  Aquí, en este lugar, había atacado con mayor furia que antes; los latigazos no estaban contenidos solo en la espalda como lo habían estado antes, sino que llegaban al pecho y al estómago, con unos cuantos extendiéndose sobre sus glúteos inferiores. En algún momento, el asesino considera que ya ha realizado su trabajo y se detiene. ¿Y entonces qué? ¿Se asegura de que estén muertas antes de dejar la escena en una camioneta o una furgoneta? ¿Cuánto tiempo se queda aquí con ellas?


  Si está matando por algo más que placer como algún tipo de aversión a las mujeres y/o al sexo, entonces seguramente se queda un tiempo merodeando por aquí, viendo cómo se desangran, viendo cómo se les escapa la vida por los ojos. Cuando mueren, quizá sea lo bastante valiente como para mirar a sus cuerpos, para cubrir un seno a manera de experimento con mano temblorosa. ¿Se siente seguro o poderoso, asqueado o eufórico al verlas sangrar, al ver el telón de la muerte caer sobre ellas, dejando sus cuerpos desnudos a la vista?


  Mackenzie abrió los ojos y miró al agujero sobre el que aun reposaba su mano. Los informes mostraban que los tres agujeros se habían cavado deprisa y corriendo con una pala, a un ritmo rápido más que con una excavadora de pozos más limpia y exacta. Se había dado prisa para dar comienzo a las cosas y después había emplazado los postes en cada agujero y había apilado de nuevo la tierra. ¿Dónde habían estado las mujeres durante este tiempo? ¿Drogadas? ¿Inconscientes?


  Mackenzie se levantó y caminó de vuelta a la parte delantera de la casa. Aunque no tuviera ninguna razón genuina para creer que el asesino había estado dentro, el hecho de que hubiera seleccionado el patio de afuera como uno de los pedestales para sus trofeos hacía culpable a la casa por asociación.


  Subió los escalones del porche que crujió de inmediato bajo su peso. De hecho, el porche entero pareció acomodarse a su peso. En algún lugar del bosque, llamó un pájaro por respuesta.


  Se adentró en la casa, pasando sobre un entarimado completamente deteriorado que se chocaba con el piso de tierra. Fue inmediatamente asaltada por los olores del polvo y el moho, el aroma general de la desidia.


  Entrar a la casa fue como entrar a una película en blanco y negro. Una vez en su interior, ese viejo instinto que James solía valorar tanto en su día le dijo que no había nada de anormal aquí, ninguna pista de esas que traen un a-ha y que pudiera ayudar a cerrar este caso.


  Aun así, no se pudo resistir. Exploró las habitaciones vacías y los pasillos. Observó las paredes agrietadas con la pintura desprendida, intentando imaginar que una familia vivió en algún momento en este espacio arruinado. Eventualmente, caminó hacia la parte de atrás de la casa donde parecía como si en una de ellas hubiera habido una cocina en su día.


  El viejo linóleo agrietado se aferraba al piso en láminas onduladas, que revelaban un suelo podrido por debajo. Miró al otro lado de la cocina y vio dos pequeños ventanucos que daban al patio de atrás—las mismas dos ventanas que a ella le dio la impresión de que la estaban observando—las mismas dos ventanas que le había parecido que le estaban mirando fijamente durante su primera visita a este lugar.


  Caminó a través de la cocina, manteniéndose alejada del descuidado mostrador al otro extremo junto a la pared para evitar el incierto suelo. A medida que se movía, se dio cuenta de lo realmente silenciosa que estaba la casa. Este era un lugar para fantasmas y recuerdos, no para una detective desesperada buscando a ciegas algún tipo de raciocinio a lo que estaba pasando por la mente del asesino. A pesar de todo, caminó hasta la pared trasera y miró a través de la primera ventana, asentada a la izquierda de un viejo y magullado fregadero.


  El lugar donde habían estado el poste y la tercera víctima se podía ver desde la ventana sin ninguna obstrucción. Desde dentro de la casa, no parecía tan intimidante. Mackenzie intentó imaginar el orden de las cosas desde su posición junto a la ventana, como si mirara a la escena imaginada a través de una televisión. Vio al asesino trayendo la mujer hasta el poste que ya había colocado allí. Se preguntó si ella estaría drogada o de algún modo ebria, tambaleándose sobre sus pies con las manos de él debajo de sus brazos o a la espalda de ella.


  Eso provocó un pensamiento que nadie se había molestado aun en examinar. ¿Cómo las lleva hasta el poste? ¿Están inconscientes? ¿Drogadas? ¿Simplemente las fuerza? Quizá deberíamos hacer que el forense las examine para ver si encuentra alguna sustancia que provoque un comportamiento letárgico…


  Miró a la escena un rato más, comenzando a percibir cómo la reclusión del bosque del patio de atrás le estaba presionando. No había nada allí fuera, solo árboles, animales ocultos, y un soplo del viento más leve.


  Salió de la cocina y regresó de vuelta a lo que en su día había sido una sala de estar. Un viejo pupitre rayado se apoyaba contra la pared. Estaba visiblemente retorcido en su parte superior y muchos de los papeles diseminados sobre él parecían hojas que se habían caído al suelo y sobre las que había llovido durante muchos años. Mackenzie caminó hacia el escritorio y revolvió entre los papeles.


  Vio albaranes de pienso y cereales para puercos. El más antiguo estaba datado en junio del 77 y provenía de unos proveedores para granjas en Chinook, Nebraska. El papel de la libreta había envejecido tanto que no se veían sus líneas azules por debajo de la escritura desgastada que alguien había dejado allí. Mackenzie echó un vistazo a lo que había escrito y vio lo que parecían notas de una lección de escuela dominical. Vio referencias a Noé y el diluvio, David y Goliat, y a Sansón. Bajo el revoltijo de papel había dos libros: un libro de oraciones titulado La Palabra Sanadora de Dios y una Biblia que parecía tan antigua que temía que pudiera convertirse en polvo si la tocaba.


  No obstante, se dio cuenta de que no podía alejar la vista de la biblia. Verla le trajo a la mente visiones de la crucifixión sobre la que había aprendido durante las contadas ocasiones en que se había aventurado de niña dentro de una iglesia con su madre. Pensó en Jesús en la cruz y en lo que representaba, y se vio extendiendo la mano para coger el libro.


  Pensó en la cruz en la que había muerto Jesucristo y superpuso esa imagen con la de esas tres mujeres en los postes. Habían descartado los motivos religiosos, pero ella no dejaba de preguntarse acerca de ello.


  Abrió la Biblia y pasó las primeras páginas con rapidez, dirigiéndose directamente al índice. Sabía muy poco sobre la Biblia, así que la mitad de los nombres de los libros no le resultaban familiares.


  Repasó la tabla de contenidos con aire distraído, y estaba a punto de cerrarlo cuando se pronto se dio cuenta de algo y su corazón comenzó a acelerarse. Los nombres de los libros. Los números junto a ellos.


  Cuando vio las abreviaciones, le recordaron a algo más.


  El poste.


  Los números.


  N511


  J202


  Con manos temblorosas, comenzó desde el principio de la página de contenidos, colocando su dedo en Génesis. Entonces barrió la página con su dedo, buscando un libro que comenzara con la “N.”


  En unos segundos, se detuvo donde la lista mencionaba el libro de Números.


  Hojeó las páginas polvorientas, con un aroma de podredumbre abofeteándole en el rostro.


  Localizó Números y entonces buscó el Capítulo 5. Cuando lo encontró, pasó el dedo por la página hasta que dio con el verso 11.


  N511. Números, Capítulo 5, verso 11.


  Leyó, y con cada palabra, su corazón le latía más deprisa. Parecía que la temperatura en la casa hubiera bajado unos veinte grados.


  


  Y el SEÑOR le ordenó a Moisés que les dijera a los israelitas: «Supongamos que una mujer se desvía del buen camino y le es infiel a su esposo acostándose con otro; supongamos también que el asunto se mantiene oculto, ya que ella se mancilló en secreto, y no hubo testigos ni fue sorprendida en el acto. Si al esposo le da un ataque de celos y sospecha que ella está mancillada, o le da un ataque de celos y sospecha de ella, aunque no esté mancillada, entonces la llevará ante el sacerdote…


  


  Lo leyó en varias ocasiones, con manos temblorosas, sintiéndose emocionada y nauseabunda al mismo tiempo. El pasaje le llenó de una sensación de aprensión que hizo que su estómago se sintiera un tanto revuelto.


  Regresó a la tabla de contenidos. Vio que había varios libros que empezaban con la letra J, pero resolver este pequeño rompecabezas no era su especialidad. Además, estaba bastante segura de que tenía bastante para seguir adelante con el pasaje proveniente de Números.


  Mackenzie cerró la Biblia y la colocó de nuevo junto a los papeles olvidados. Salió corriendo de la casa y de regreso a su coche, con una prisa repentina.


  Necesitaba regresar a la comisaría.


  Además de eso, necesitaba hablar con un sacerdote.


  Este asesino no hacía las cosas tan al azar como todos habían pensado.


  Tenía un modus operandi.


  Y ella estaba a punto de descubrir de cuál se trataba.


  


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  


  Mackenzie no había pisado una iglesia desde la boda de su compañera de universidad. Tras la muerte de su padre, su madre había intentado arrastrarle a ella y a Steph a la iglesia en numerosas ocasiones y era por esa misma razón por la que Mackenzie hacía todo lo posible para evitarlas.


  Aun así, cuando entró al santuario de la Iglesia Metodista de la Nueva Vida, tuvo que admitir que había cierto grado de belleza en el lugar. Era algo más que las cristaleras pintadas y el ornamentado altar—había algo totalmente diferente que, con toda sinceridad, no podía definir con exactitud.


  A medida que se acercaba a la parte delantera del santuario, vio a un hombre mayor sentado en uno de los bancos delanteros. Aparentemente, no la había oído entrar porque tenía la cabeza agachada, y estaba leyendo un libro.


  “¿Pastor Simms?” preguntó. Su voz resonó como el Todopoderoso en el cavernoso santuario.


  El hombre elevó la vista del libro que estaba leyendo y se dio la vuelta. Era un hombre de unos cincuenta y tantos, vestido con una camisa de botones y unos caquis. Llevaba el tipo de gafas de sol que te hacen parecer infinitamente bondadoso de inmediato.


  “¿Supongo que usted es la Detective White?” preguntó él, poniéndose en pie.


  “Supone correctamente,” dijo ella.


  Él parecía algo sorprendido, pero se reunió con ella al frente del santuario de todos modos.


  “Disculpe mi sorpresa,” dijo él. “Cuando el Jefe Nelson me telefoneó para pedirme algo de tiempo para su investigación, no estaba esperando una mujer, Debido al carácter atroz de estos crímenes, me parece bastante extraño que una mujer esté dirigiendo el caso. Sin intención de ofenderla, por supuesto.”


  “Sin problemas.”


  “Sabe una cosa, Clark habla muy bien de usted.”


  El nombre Clark la confundió y le llevó un momento darse cuenta de que estaba hablando de Nelson —Jefe de Policía Clark Nelson.


  “Últimamente he oído eso a menudo,” dijo ella.


  “Pues debe ser agradable.”


  “E inesperado,” dijo ella.


  Simms asintió, como si entendiera perfectamente. “Nelson puede resultar algo asfixiante a veces, pero también es realmente bondadoso cuando tiene que serlo. Imagino que no es una parte de sí mismo que pueda mostrar en el trabajo.”


  “¿Así que viene a esta iglesia?” preguntó Mackenzie.


  “Oh sí,” dijo él. “Todos los domingos. Pero me estoy desviando. Por favor,” añadió, señalando al banco en el que había estado sentado. “Tome asiento.”


  Mackenzie así lo hizo y miró al libro que el Pastor Simms había estado leyendo y no le sorprendió en absoluto ver que era la Biblia.


  “Entonces, me dice el Jefe Nelson que usted tiene preguntas sobre las escrituras que pueden llevar al arresto del hombre que ha estado matando a esas pobres mujeres.”


  Sacó su teléfono móvil y buscó la fotografía que había tomado de la vieja Biblia de la casa abandonada. Se la entregó a él y él la tomó, ajustándose las gafas mientras la miraba.


  “Números, capítulo cinco, versos once a veintidós más o menos. ¿Cree que me puede decir cuál es su interpretación del verso? preguntó ella.


  Miró brevemente a la fotografía y entonces le devolvió el teléfono.


  “Bien, es bastante obvio. No todos los pasajes bíblicos han de estar codificados. Este simplemente habla de mujeres adúlteras a las que se obliga a tomar aguas amargas. Si fueran puras, no recibirían ningún daño. No obstante, si hubieran participado en relaciones sexuales con cualquier otro que no fuera su marido, las aguas traerían una maldición sobre ellas.”


  Ella pensó en eso.


  “El asesino ha tallado N511 en cada poste del que ha colgado a una víctima,” dijo ella. “Y basándonos en el tipo de mujeres que ha estado eligiendo, la alegoría encaja bastante bien.”


  “Sí, estoy de acuerdo,” dijo Simms.


  “También está tallando J202 en los postes. Hay demasiados libros de la Biblia que comienzan por la J como para que pueda adivinarlo correctamente. ¿Esperaba que usted me proporcionara alguna idea?”


  “Bien, Números es un libro del Antiguo Testamento y si este asesino está matando en base a lo que él cree es la ley del Antiguo Testamento—a pesar de lo erróneas que sus interpretaciones y acciones puedan ser—creo que será bastante acertado decir que esta otra referencia también provendría del Antiguo Testamento. Si ese es el caso, creo que seguro que se está refiriendo al libro de Josué. En el Capítulo Veinte de Josué, Dios habla de las Ciudades de Refugio. Estas eran ciudades donde la gente que había matado a alguien por accidente podía huir sin ser perseguida.”


  Mackenzie ponderó esto por un momento, con el corazón acelerado, y algo empezó a encajar por dentro. Tomó la Biblia y encontró Josué y buscó el pasaje.


  Cuando lo encontró, lo leyó en voz alta, un poco asustada por el sonido de la escritura saliendo de su boca en esta iglesia vacía.


  


  Y el SEÑOR le dijo a Josué: Pídeles a los israelitas que designen algunas ciudades de refugio, tal como te lo ordené por medio de Moisés. Así cualquier persona que mate a otra accidentalmente o sin premeditación podrá huir a esas ciudades para refugiarse del vengador del delito de sangre. Cuando tal persona huya a una de esas ciudades, se ubicará a la entrada y allí presentará su caso ante los ancianos de la ciudad. Acto seguido, los ancianos lo aceptarán en esa ciudad y le asignarán un lugar para vivir con ellos. Si el vengador del delito de sangre persigue a la persona hasta esa ciudad…


  


  Se quedó callada, asombrada, con la certeza de que finalmente había descubierto el origen de los números. Era emocionante y desmoralizante al mismo tiempo. Tenía una ventana de acceso a su modus operandi—pero todavía era todo muy vago. Nada de esto podía llevarla a romper el caso.


  “Hay más, sabe,” dijo Simms.


  “Sí, ya veo eso,” dijo ella. “Pero creo que esto es suficiente. Dígame, Pastor, ¿sabe cuántas Ciudades de Refugio había?”


  “Seis en total,” dijo Simms.


  “¿Sabe dónde se encontraban?”


  “Más o menos,” replicó él.


  Recogió la Biblia y fue a las últimas páginas, mostrándole una serie de glosarios y mapas. Llegó a un mapa que representaba a Israel en tiempos bíblicos y, ajustándose de nuevo las gafas, señaló seis lugares.


  “Desde luego,” dijo él, “puede que estos lugares no sean exactos, pero—”


  Su corazón empezó a latir deprisa cuando hizo una conexión que casi parecía demasiado buena para ser cierta. Agarró el libro con fuerza.


  “¿Puedo hacer una foto?” preguntó.


  “Por supuesto,” replicó él.


  Ella lo fotografió con manos temblorosas.


  “Detective, ¿de qué se trata?” preguntó él, estudiándola. “¿He servido de ayuda de alguna manera que no comprendo?”


  “Más de lo que usted cree,” dijo ella.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  


  Cuando Mackenzie entró a la sala de conferencias, el lugar era un hervidero. Nancy estaba sentada en su lugar habitual al final de la mesa, repartiendo los informes más actualizados sobre el caso del Asesino del Espantapájaros. Varios agentes de policía tomaban sus asientos a la mesa, murmurando con solemnidad como si estuvieran atendiendo un funeral. Cuando Mackenzie se hizo paso hasta la parte frontal de la sala donde vio que Nelson hablaba con otro agente, notó que los agentes que pasaban de largo le estaban lanzando muchas miradas. Algunos todavía la miraban con desprecio igual que lo habían hecho hacía tres días en esta misma sala. Sin embargo (y quizá fuera culpa de su imaginación) algunos le estaban mirando con auténtico interés y, se atrevía a decir, con respeto.


  Nelson la vio acercándose y terminó su conversación con el otro agente de inmediato. Puso su brazo alrededor de ella y la desvió de la multitud que seguía acumulándose en la sala. “Estas novedades,” dijo. “¿Van a proporcionarnos un arresto en las próximas horas?”


  “No lo sé,” dijo Mackenzie. “pero sin duda pueden centrar nuestra búsqueda. Nos van a acercar mucho.”


  “Entonces tú te encargas de esto,” dijo él. “¿Puedes hacer eso?”


  “Sí,” dijo ella, ignorando la sensación de preocupación que crecía en su estómago.


  “Pues bien, allá vamos,” dijo él. Dicho eso, se giró para mirar de frente a la sala y dio varias palmaditas con sus manos carnosas en la mesa. “Está bien, todo el mundo,” gritó. “Tomad asiento y cerrad el pico,” dijo. “Mackenzie ha encontrado una buena pista en el caso y le vais a prestar completa atención. Ahorraos todas las preguntas para cuando termine de hablar.”


  Para sorpresa de Mackenzie, Nelson tomó uno de los asientos restantes contra la pared, alejado de la mesa de conferencias. Él la miró y ahí es cuando se dio cuenta de que todo dependía de ella. Quizá era una prueba o quizá Nelson ya no podía más. De cualquier manera, esta era su oportunidad de enfrentarse con esta comisaría y probar su valía.


  Ella echó una mirada a la sala y vio a Porter sentado entre las demás caras. Él le lanzó una rápida sonrisa, casi como si quisiera asegurarse de que nadie más la viera. Seguramente era la cosa más dulce que él había hecho por ella y se dio cuenta de que Porter estaba empezando a sorprenderla a cada paso.


  “Revisité una de las escenas del crimen esta mañana,” explicó Mackenzie. “Aunque la visita en sí no reveló ninguna pista, me llevó directamente a ella. Como muchos sabéis, cada poste que el asesino ha utilizado para atar las mujeres contenía dos grupos de letras y números a modo de código: N511 y J202. Después de charlar con un pastor esta mañana, descubrí que eran referencias a Números 5:11 y Josué 20:2.


  “El pasaje de Números habla del enfoque sobre el adulterio que hace el Antiguo Testamento. Llevaban todas las mujeres adúlteras a los sacerdotes y les daban a tomar lo que se denominan aguas amargas. La idea era que el agua bendita maldeciría a las mujeres adúlteras y no afectaría a las mujeres puras. En esencia, era la manera que tenía la iglesia de juzgar o acusar a las mujeres que se pensaba que eran sucias.


  “En cuanto a la referencia a Josué, ese pasaje se refiere a las Ciudades de Refugio, ciudades a las que los hombres podían escapar si cometían un asesinato accidentalmente o si mataban para protegerse a sí mismos, a su familia o su pueblo. En estas Ciudades de Refugio, no podían juzgarse los asesinatos. De hecho, se dice en el pasaje que todos los hombres que residan en una Ciudad de Refugio se salvarían del vengador de sangre.


  “Ahora, según el pastor con el que hablé, había seis de estas ciudades. Y eso me lleva a pensar que va a haber al menos tres asesinatos más.”


  “¿Por qué crees eso?” preguntó Nelson, haciendo caso omiso de la norma que había impuesto previamente sobre reservarse las preguntas para el final.


  “Creo que el asesino está matando a estas mujeres para usarlas como una representación de cada Ciudad de Refugio. Y, a medida que las mata, él cree que está tomando el papel del vengador de sangre. Lo que es más, está, en cierto sentido, construyendo una ciudad.”


  La sala se quedó en silencio por un momento mientras esperaban a que ella se explicara. Se giró hacia la pared detrás de ella donde una pizarra blanca desgastada había sido recientemente borrada. Agarró el marcador y dibujó un mapa de memoria, haciendo un boceto del mapa que le había mostrado el Pastor Simms en la iglesia.


  “Estas son las ubicaciones aproximadas de las seis ciudades,” dijo ella, colocando puntos grandes por el mapa hecho a ciegas. Formaban un óvalo, cada ciudad a casi exacta distancia de la siguiente.


  “Ahora, si fueras a tomar un mapa del área conteniendo los lugares donde hemos encontrado cada uno de los cadáveres,” dijo ella, “se parecería a esto casi con exactitud.”


  De inmediato, Nancy empezó a teclear algo en su ordenador al final de la mesa. Sin elevar la mirada de su pantalla, dijo, “Traeré un mapa,” dijo. “Luces, por favor.”


  El agente que estaba más cerca del interruptor de la luz encendió las luces mientras que otro encendió el proyector que se encontraba en medio de la atiborrada mesa de conferencias. Mackenzie se echó a un lado para permitir que la luz iluminara directamente la pizarra para marcadores.


  Nancy le había traído el mismo mapa que estaba pegado a los informes que ella había repartido previamente. Mostraba cada autopista, carretera secundaria, y población en un radio de ciento cincuenta millas a la redonda. En el mapa, se habían colocado tres X donde se habían encontrado cada una de las víctimas.


  “Aunque los lugares no encajan perfectamente,” dijo Mackenzie, “se encuentran en extrema proximidad. Lo que esto significa es que si esto no es simplemente una coincidencia—y en este momento, creo que es obvio que no lo es—entonces podemos señalar la ubicación aproximada de donde va a estar la siguiente escena del crimen.”


  “¿Cómo sabemos el orden que va a seguir?” preguntó uno de los agentes sentados a la mesa. “Si quedan todavía tres, ¿hay alguna garantía de que vaya a ir en orden geográfico?”


  “No, no hay ninguna garantía,” admitió Mackenzie. “Pero hasta el momento, así ha sido.”


  “¿Y todavía no estamos seguros de cómo selecciona sus víctimas?” preguntó Porter.


  “Eso se está comprobando en este mismo instante,” dijo Mackenzie. “Tenemos hombres haciendo comprobaciones en los tres clubs de striptease dentro de ese radio de cien millas. Aunque creo que también tenemos que asumir que no pasaría a las prostitutas de largo.”


  “¿Qué pasa con esas aguas amargas?” preguntó alguien más. “¿Qué tipo de agua es esa?”


  “No lo sé con certeza,” dijo Mackenzie. “Pero ya hemos informado al forense para que compruebe el contenido de los estómagos de las víctimas para ver si hay algo fuera de lo normal: venenos, sustancias químicas, algo así. Personalmente creo que podría ser simplemente agua bendita y en caso de que así sea, sería imposible de señalar.”


  “¿Quieres decir que el agua bendita no brilla mágicamente?” preguntó otro agente. Hubo unas cuantas risas alrededor de la mesa.


  “Escuchad,” dijo Nelson, ocupando de nuevo la parte delantera de la sala. Fue hacia la pizarra y agarró un marcador de color rojo. Trazó un círculo en el área fantasma del mapa proyectado que parecía encajar mejor con la cuarta ciudad en el mapa que había dibujado Mackenzie.


  “Voy a poner a White a cargo de controlar esta zona de aquí,” dijo. “Quiero al menos ocho hombres disponibles ahí fuera en la próxima hora para hacer una inspección del lugar. Realizad una configuración del terreno, aprendeos las carreteras, y permaneced patrullando el área hasta que yo os lo diga. Nancy, necesito que llames al departamento de policía del estado y solicites el uso de un helicóptero para hacer un barrido de la zona.”


  “Sí, señor,” dijo Nancy.


  “Una cosa más,” dijo Mackenzie. “Solamente coches particulares. Lo último que queremos es alertar a este tipo.”


  Nelson consideró esto y ella tuvo la certeza de que algo acerca de ello le irritaba. “Bien, con solo cuatro coches particulares, eso nos va a limitar. Así que voy a permitir coches patrulla, pero no que estén aparcados o estacionarios. Ahora bien, con todo lo que sabemos ahora, no hay excusa para no atrapar a este tipo antes de que tenga que morir una cuarta mujer. ¿Alguna pregunta?”


  Nadie dijo nada mientras todo el mundo en la sala se ponía en pie. Había un hormigueo de emoción en el aire que Mackenzie casi pudo sentir como una presencia física. Los agentes empezaron a salir ansiosamente, sintiendo que el final de este miserable caso se cernía sobre ellos. Ella ya conocía la mentalidad; en este momento, cualquiera de ellos podía potencialmente tener la oportunidad de arrestar al sospechoso. Aunque alguien más (en este caso, ella) hubiera hecho las conexiones y las hubiera presentado con una solución para terminar con el caso, ahora todos estaban metidos de lleno en el juego.


  Cuando Mackenzie se dirigió a la puerta, Nelson la detuvo. “Hiciste un gran trabajo, Mackenzie. Y te diré algo más: Ellington estuvo hablando maravillas sobre ti cuando regresó a Quantico. Recibí una llamada de su director y alabaron tu trabajo.”


  “Gracias.”


  “Si pudiera conseguir que dejaras de perseguir periodistas de Internet con unos kilos de más y de darles el susto de sus vidas, creo que tendrías una prometedora carrera por delante. Ese pringado de Pope ha hecho que dos abogados diferentes me llamen preguntando por ti. No creo que vaya a dejar esto de lado.”


  “Lo siento, Jefe,” dijo ella, con contrición.


  “Bueno, deja esto a un lado por ahora,” dijo Nelson. “Por el momento, concentrémonos en atrapar a este asesino. Los periodistas son casi tan malos, pero al menos Ellis Pope no está atando mujeres a postes y azotándoles hasta que mueren.”


  Ella se contrajo por dentro al percibir la ligereza con la que Nelson se refería a las víctimas. Le recordaba que, hasta en medio de una ráfaga repentina e inesperada de confianza y alabanzas de este hombre, era la misma criatura de costumbres que había sido desde que ella empezó a trabajar para él.


  “Y si te parece bien,” dijo, “voy a ir en el coche contigo. Aunque te haya puesto a cargo de la escena, me gustaría ser tu ayudante.”


  “Claro,” dijo ella, inmediatamente disgustada por la idea.


  Mientras salían de la sala de conferencias, ella buscó a Porter con la mirada. Irónicamente, le divertía darse cuenta de que prefería compartir el coche con Porter ahora que el caso estaba llegando a su conclusión. Quizá fuera la familiaridad o solo el hecho de que a ella todavía le parecía que Nelson era demasiado machista como para tomarla en serio, a pesar de las alabanzas del FBI.


  Sin embargo, Porter se había perdido entre el movimiento y la emoción ya que todo el mundo había salido de la sala de conferencias. No le vio en el pasillo cuando se detuvo junto a su oficina para coger su placa y su arma y no estaba por ninguna parte en el aparcamiento.


  Nelson se encontró con ella en el coche y no iba a permitir ninguna discusión sobre quién iba a conducir. Se puso al instante detrás del volante con aspecto muy impaciente mientras esperaba a que ella entrara al asiento del copiloto y se ajustara el cinturón de seguridad. Ella hizo lo que pudo para ocultar su disgusto, pero pensó que realmente daba igual. Nelson estaba tan empecinado con la posibilidad de atrapar al Asesino del Espantapájaros que ella no era más que una coletilla—solo un engranaje en la máquina compuesta principalmente por hombres que la había traído hasta aquí.


  De pronto, la sugerencia de Ellington de intentar entrar al FBI le pareció más atractiva que nunca.


  “¿Lista para atrapar a esta basura?” preguntó Nelson mientras salían del aparcamiento detrás de dos coches patrulla.


  Mackenzie se mordió el labio inferior para esconder una sonrisa sarcástica que intentaba abrirse camino y dijo:


  “Más de lo que crees.”


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  


  El teléfono de Mackenzie empezó a sonar cuando llevaba rodando con Nelson menos de diez minutos. Miró el número en su pantalla y aunque todavía no lo había guardado, estaba aún fresco y familiar en su mente. Casi se le había olvidado que Ellington le había enviado un mensaje de texto diciendo que la iba a llamar. Sabía que había enviado el texto esa mañana, pero parecía que hubiera sido hace mucho tiempo. Miró la hora en la barra de tareas de su teléfono y vio que eran solo las 3:16. Este día estaba resultando ser increíblemente largo.


  Ignoró la llamada, evitando añadir otro nivel de complejidad a la que estaba resultando ser una tarde bastante caótica. Al tiempo que ignoraba la llamada de Ellington, Nelson hablaba por teléfono con Nancy. Hablaba con sequedad, directo y al grano. Estaba claro que estaba al límite y más que estresado, algo que Mackenzie estaba empezando a sentir también.


  Terminó la llamada varios segundos después y comenzó a dar palmaditas nerviosas en el volante con sus dedos pulgares. “Nancy acaba de hablar con los chicos de la estatal,” dijo. “Van a tener un helicóptero sobrevolando el área en una hora y media.”


  “Eso son buenas noticias,” dijo Mackenzie.


  “Dime,” dijo Nelson. “¿Crees que está matando a las mujeres antes de subirlas a los postes o las mata allí?”


  “No hay nada sólido para probar ninguna de las dos cosas,” dijo Mackenzie. “Sin embargo, la primera escena en el maizal me hizo pensar que las mujeres están con vida cuando las pone en los postes. Había marcas en el suelo donde el látigo o lo que fuera que utiliza había sido arrastrado.”


  “¿Y?”


  “Pues que estaba caminando de un lado a otro. Estaba ansioso y esperando su momento. Si la mujer ya estuviera muerta, ¿por qué esperar con el látigo en la mano?”


  Nelson asintió y le lanzó una sonrisa de agradecimiento. “Vamos a atrapar a ese bastardo,” dijo él, todavía tamborileando el volante.


  Mackenzie deseaba con todas sus fuerzas unirse a su entusiasmo, pero algo parecía incompleto. Casi podía sentir que se le había pasado algo por alto, pero no podía figurarse de qué se trataba hasta con sus mejores intenciones. Guardó silencio, ensimismada con este asunto, mientras Nelson seguía conduciendo.


  Entraron a lo que Nelson se refería como el Área de Interés veinte minutos más tarde. Ella había estado escuchando hablar a Nelson en varias llamadas breves de teléfono y se había enterado de que Nelson estaba estableciendo un perímetro de algún tipo para bloquear un área de treinta millas cuadradas. El área consistía principalmente de terrenos trillados y carreteras secundarias. Unas cuantas de esas carreteras secundarias estaban rodeadas de maizales iguales al de la escena del crimen original que había desatado toda esta locura.


  Mientras Nelson les llevaba por una de esas carreteras, la radio de la policía les lanzó un graznido. “Detective White, ¿está ahí?” preguntó una voz masculina.


  Mackenzie miró a Nelson, como buscando su aprobación. Él hizo un gesto a la radio instalada debajo del salpicadero con una sonrisa. “Adelante,” dijo él. “Es tu caso.”


  Mackenzie descolgó el micrófono de la radio y apretó el botón de envío. “Aquí White. ¿Qué tienes?”


  “Estoy aquí a la salida de la Ruta Estatal 411 donde me encontré con esta carretera lateral—nada más que un camino de gravilla, en realidad. El camino lleva directamente a un maizal y no está en los mapas. Es como de media milla de largo y viene a morir a un pequeño claro en el maizal.”


  “Bien,” dijo ella. “¿Encontraste algo?”


  “Eso es decirlo muy a la ligera, Detective,” dijo el agente al otro lado. “Creo que necesita venir aquí tan rápido como le sea posible.”


  


  


  *


  Le resultaba más que inquietante encontrarse de nuevo en otro maizal. Era como si hubiera dado la vuelta completa al círculo, con la diferencia de que a ella no le parecía que estuviera llegando al final de nada. Al contrario, le parecía que estuviera empezando de cero otra vez.


  Permaneció en pie al extremo del claro con Nelson y el Agente Lent, el que la había contactado por radio. Los tres estaban de pie entre los delgados tallos de maíz y miraban al pequeño claro.


  Habían levantado un poste de madera en medio del claro. A diferencia de los otros postes que habían visto recientemente que eran idénticos a este, no había ningún cuerpo atado a él. El poste estaba desnudo y casi tenía el aspecto de un antiguo monolito en el claro vacío.


  Lentamente, Mackenzie se aproximó a él. Era de cedro, igual que los otros tres. Se puso de rodillas y tocó la tierra alrededor de la base del poste. Estaba blanda y era obvio que la habían cavado y luego la habían vuelto a apilar recientemente.


  “Este poste no lleva aquí mucho tiempo,” dijo Mackenzie. “La tierra suelta está muy fresca. Casi podría adivinar que lo hicieron hoy por la mañana.”


  “Así que prepara los sitios antes de traerse a las víctimas,” especuló Nelson. “No sé si eso es de genios o de arrogantes.”


  Aunque a Mackenzie le repulsaba escuchar la palabra genio asociada con el asesino, le ignoró. Regresó a la parte de atrás del poste y al instante descubrió los grabados en la parte baja, a varias pulgadas de la tierra suelta que mantenía el poste en el suelo: N511/J202.


  “Yo no diría que es ninguna de las dos cosas,” dijo Mackenzie. “Lo que sí sé es que básicamente nos ha dejado su tarjeta de presentación. Sabemos que va a regresar, y que probablemente traerá a su última víctima consigo.”


  A la vez que se ponía en pie, le sorprendió un deseo de venganza que no había sentido nunca antes. El hombre detrás de estos crímenes la había perturbado de alguna manera. Se había convertido en una especia de espectro, un fantasma con la capacidad de atormentarle en su casa y su mente, y de hacer tambalear su confianza en sí misma. Le había hecho saltar ante el sonido de un suelo que crujía y la había llevado al punto ínfimo de hacerle proposiciones sexuales a un agente del FBI que era como un sueño hecho realidad. Le había afectado tanto que había carecido de la energía o de la emoción para preocuparse de la marcha de Zack.


  Además de esto, elegía mujeres por víctimas simplemente porque utilizaban sus cuerpos como medio para ganarse la vida. ¿Y quién demonios era él para juzgarles por eso?


  “Quiero estar aquí,” dijo Mackenzie. “Quiero estar patrullando o apostada o lo que sea que hagamos para asegurarme de que lo atrapamos. Quiero ponerle las esposas a ese imbécil.”


  Sabía que eso sonaba egoísta, pero no le importaba. En ese momento, no le importaba un carajo lo que Nelson pensara de ella. No le importaba que regresara con los chicos a la comisaría y se riera de cómo la atractiva mujercita se había puesto exigente. De repente, atrapar al hombre detrás de estos asesinatos era más importante que ninguna otra cosa —incluso su trabajo y su reputación.


  “Puedo ayudarte con eso,” dijo Nelson con una sonrisa. “Cómo me complace ver algo de rabia dentro de ti, White. No sabía que tenías nada de eso en tu interior.”


  Reprimió el comentario que le danzaba en la lengua, y simplemente lo pensó.


  Ni yo tampoco.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  


  Mackenzie estaba convencida de que el asesino no volvería a atacar hasta la noche, y los demás mostraron su acuerdo con ella. Eso les daba cuatro horas más de luz para prepararse para lo que esperaban que fuera una batida satisfactoria. Aunque acabara sucediendo algo antes de que cayera la noche, había tres coches patrulla aparcados a lo largo de la Ruta Estatal 411, pendientes de la aparición de un vehículo que entrara por la pista de tierra que llevaba al lugar que había dispuesto el asesino. Con la adición de un helicóptero de la policía estatal que venía de camino como apoyo, parecía una victoria segura incluso antes de que cayera el sol.


  Mackenzie estaba en uno de los coches sin marcar a lo largo de la Ruta Estatal 411, aliviada de estar a solas. Nelson estaba ocupado en regresar a la estación para reunirse con un consejero de la policía estatal, con lo que ella se pudo quedar para vigilar la escena y retener el control del caso. Su coche estaba aparcado a poco más de una milla de la pista de tierra, parcialmente oculto de la 411 tras haber dado marcha atrás hacia la entrada a lo que en su día fuera un viejo atajo que los granjeros habían utilizado para ir de un maizal a otro.


  Había estado sentada allí durante quince minutos y el único coche que había visto pasar era un coche de la policía, saliendo del lugar de camino a la comisaría. Todavía estaba segura de que no habría actividad hasta bien entrada la noche y sabía que tenía un buen rato de espera por delante. Se preguntó si Nelson le había asignado esta tarea para alejarla de su vista o si lo veía como una manera de darle una posición que la mantuviera al frente y en el centro de los acontecimientos a medida que se desarrollaran.


  Con un suspiro y una mirada al anodino tramo de la Ruta Estatal 411, Mackenzie agarró el teléfono y miró fijamente a la notificación sobre la llamada perdida de cuando Ellington había intentado llamarla hacía hora y media. Hizo lo que pudo para no recordar los acontecimientos de la noche anterior cuando había quedado en ridículo en su presencia al tiempo que pulsaba la barra de las notificaciones. Cuando salió su número, lo marcó de inmediato antes de que tuviera tiempo de cambiar de opinión.


  Él respondió al tercer timbre y cuando lo hizo, a ella le dio rabia que le sentara tan bien escuchar su voz. “Soy Ellington,” dijo él.


  “Soy Mackenzie White,” dijo ella. “Me llamaste antes, ¿no es cierto?”


  “¡Oh, hola! Me he enterado de que tenéis una pista prometedora.”


  “Eso parece, pero el tiempo lo dirá. Encontramos el siguiente poste, ya dispuesto y listo para usar.”


  “Ya me enteré. ¿Qué te parece eso?”


  “Bien,” dijo ella.


  “Suenas dubitativa.”


  “Es que parece demasiado bueno para ser verdad. Creo que falta algo.”


  “Quizá lo sea,” dijo Ellington. “Tus instintos son bastante atinados. No los cuestionaría.”


  “Normalmente no lo hago.”


  Un incómodo silencio se cernió sobre ellos y Mackenzie se encontró rebuscando en su mente un tema del que pudiera hablar. Ya se había enterado de la nueva pista en el caso, así que era una tontería volver a ello. Esto es patético, Mackenzie, pensó.


  “Y bien,” dijo Ellington, rompiendo el silencio. “Me tomé la libertad de elaborar un perfil cuando escuché que había conexiones religiosas. Hay buenas posibilidades de que estemos buscando a alguien con religión en su trayectoria. Quizá hasta un sacerdote o un pastor, aunque la historia indica una educación en un hogar estrictamente religioso. Quizá fuera a un colegio religioso privado. También estoy pensando que o no tuvo madre en casa o tuvo una madre que se iba de picos pardos. Probablemente se portaba mal de niño—no de esta manera extrema que estamos viendo ahora, sino con problemas típicos de niños.”


  “¿En qué se basa todo esto?” preguntó ella. “¿Solo en casos antiguos?”


  “Sí, principalmente,” dijo él. “No puedo recibir crédito por estas ideas para nada, pero la verdad sea dicha, es una fórmula que funciona cerca de un setenta por ciento de las veces.”


  “Muy bien, así que, si esta escena no resulta, estaremos al tanto de uno de los aproximadamente mil sospechosos.”


  “Quizá no sean tantos. Basándome en mi perfil, también asumo que es de los alrededores. Si está poniendo su propia ciudad en el mapa, como has señalado, diría que creció por allí. Por eso hice unas cuantas llamadas. Hay un colegio católico de secundaria a menos de sesenta millas de Omaha. Hay uno más en el estado, pero apuesto a que el que está más cerca de Omaha va a ser tu mejor opción.


  “Eso es impresionante,” dijo Mackenzie.


  “¿El qué?”


  “Así sin más, has filtrado la búsqueda y hasta tienes una fuente potencial de información sobre su pasado.”


  “Es que la I en FBI es de investigación.” Se rió un poco de su propia broma, pero cuando Mackenzie no lo hizo, guardó silencio.


  “Gracias, Ellington.”


  “Claro. Una cosa más antes de dejarlo.”


  “¿De qué se trata?” preguntó ella, nerviosa, esperando que no sacara a colación su ridícula propuesta de la noche anterior.


  “Cuando entregué el informe a mi director, le dije que eras increíble y que había intentado atraerte al lado oscuro.”


  Ella se sintió halagada.


  “¿Por lado oscuro quieres decir el Bureau?”


  “Así es. Pues ya ves, parece interesado. Así que, si en algún momento te entran ganas de pasarte por aquí, te puedo dar sus detalles de contacto. Puede que merezca la pena tener esa charla.”


  Ella lo consideró y aunque quería decir más, decirle cuánto le apreciaba, solo se las arregló para decir un simple “Gracias” por respuesta. La misma idea le parecía de ensueño. Cosas tan geniales como esta no solían pasarle a ella.


  “¿Está todo bien?” preguntó Ellington.


  “Sí, estoy bien, aunque tengo que irme. Estamos terminando con este asunto y tengo que estar concentrada.”


  “Entiendo. Ve a por ellos.”


  Le salió una sonrisa a pesar de que no quería. Aunque él hubiera sido un personaje de película para ella, Ellington estaba demostrando que era tan cutre y tan falible como cualquier otro.


  Colgó el teléfono y miró de nuevo a la Ruta Estatal 411. Comenzó a sentirse angustiada, como si estuviera perdiendo su tiempo al estar allí sin más. Abrió el navegador de Internet en su teléfono y tecleó en busca de colegios católicos de secundaria, para descubrir que Ellington había estado muy acertado en sus suposiciones.


  Guardó la dirección en su teléfono y entonces sacó el número de Nelson. Respondió después del cuarto timbrazo y sonaba como si le fastidiara que le interrumpieran mientras hacía la pelota a los chicos de la estatal.


  “¿Qué pasa, White?”


  “Quiero comprobar una pista, señor,” dijo ella. “Sería necesario que me fuera de la 411 unas dos o tres horas.”


  “De ninguna manera,” dijo Nelson. “Estás al mando de este asunto, así que tienes que quedarte cerca. Este es tu momento, White. Ni se te ocurra pensar en dejar que se te escape. Si no hemos atrapado a este tipo mañana, hablaremos de nuevo. Si es una pista realmente prometedora, puedo enviar a otra persona a que la compruebe.”


  “No,” dijo Mackenzie. “Es solo una corazonada.”


  “Está bien,” dijo él. “Quédate ahí hasta que yo te lo diga.”


  No pudo ni responder antes de que él colgara el teléfono.


  Con esto, sacó la dirección de la escuela católica en su GPS y la guardó. Entonces miró a la derecha, un poco más abajo de la Ruta Estatal 411, donde un poste solitario seguía vacío en un maizal, esperando un sacrificio.


  Sabía que tenía que quedarse allí, debía obedecer órdenes y sentarse allí durante cuatro horas sin hacer nada.


  No obstante, mientras estaba allí sentada, algo le estaba carcomiendo por dentro. ¿Y si mataba a las víctimas antes de sacarlas afuera?


  Si era así, eso quería decir que había una chica atrapada en alguna parte, siendo torturada, una chica que moriría mientras Mackenzie se sentaba allí sin más y esperaba a que apareciera su cadáver.


  No podía soportar ni pensar en ello.


  ¿Y si la escuela católica—la única en la zona, la que encajaba perfectamente con el perfil del FBI—le pudiera dar un nombre? ¿Una identificación?


  Eso podría llevarles hasta el asesino antes de que llegara aquí. Quizá podría salvar a la próxima víctima antes de que fuera demasiado tarde.


  Mackenzie siguió sentada, ardiendo por dentro mientras podía escuchar los gritos de la próxima víctima dentro de su cabeza. Cada minuto que pasaba era una agonía.


  Finalmente, pisó el acelerador y se largó pitando de allí.


  Buscó la Sagrada Cruz en su GPS.


  Desobedecer una orden directa como esta podía significar perder su trabajo, todo su futuro.


  No tenía elección.


  Solo deseaba que pudiera llegar hasta allí y regresar antes de que fuera demasiado tarde.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  


  Estúpido.


  La palabra repiqueteaba en su cabeza a medida que cruzaba la intersección de la Autopista 32 y la Ruta Estatal 411.


  Estúpido.


  Si necesitaba alguna prueba de que Dios estaba de su parte, llegaba en el momento preciso. Había estado conduciendo hacia el lugar del cuarto asesinato—la que sería su cuarta ciudad—cuando vio el coche de policía salir por la Ruta Estatal 411. Cuando lo vio, siguió hacia delante por la Autopista 32, con su corazón martilleándole en el pecho.


  Quizá fuera solo una coincidencia. Quizá el policía estaba en patrulla de reconocimiento, en busca de conductores temerarios.


  O quizá hubieran encontrado el poste. Sabía que le estaban investigando: había leído las historias sobre el Asesino del Espantapájaros en los periódicos, pero no se había molestado en leerlas o en mirar las noticias sobre su trabajo en la televisión. No estaba haciendo esto por la atención ni la publicidad. Lo estaba haciendo para diseminar la ira de Dios, y para enseñar al mundo una lección sobre el amor, la misericordia y la pureza.


  Sin duda, la policía no entendería esto. Y si habían encontrado el lugar que había estado destinado a erigir su cuarta ciudad, todo podría acabarse para él. No podría terminar su tarea y eso no le complacería a Dios.


  El cuarto lugar tendría que cambiar. Quizá le ayudara, a la larga. Quizá la policía estuviera tan ocupada tratando de encontrarle en su cuarta escena que podría terminar su trabajo en alguna otra parte sin ningún riesgo de que le atraparan.


  Llegó a un supermercado en la Autopista 32 y le dio la vuelta a su camioneta en el aparcamiento. Se dirigió de vuelta a la intersección y la atravesó sin echar ni un vistazo a la Ruta Estatal 411.


  Con su sacrificio ya seleccionado y preparado, todavía podría construir su cuarta ciudad esta noche, como había planeado.


  Su trabajo continuaría en otra parte.


  


  


  *


  


  Abrió los ojos y le explotó una punzada de dolor dentro de la cabeza. Soltó un grito y se dio cuenta de que su voz sonaba extraña, como amortiguada. Intentó levantar la mano y llevársela a la boca, pero se dio cuenta de que no podía hacerlo. Cayó en la cuenta de que tenía una mordaza de tela sobre la boca, atada con fuerza, que penetraba las comisuras de sus labios.


  Parpadeó con rapidez, tratando de hacer desaparecer el dolor de su cabeza. A medida que sus ojos empezaron a enfocarse y se desvaneció la confusión del atontamiento, empezó a caer en la cuenta de dónde se encontraba. Estaba sobre un suelo de madera firme que estaba cubierto de polvo. Tenía los brazos atados detrás de su espalda y sus tobillos también estaban atados. La habían dejado en ropa interior.


  Fue este último hecho el que le trajo todo de repente a la memoria. Anoche, un hombre había salido de la nada cuando llegaba a su casa. Eran las cuatro de la mañana y ella… Dios, ¿qué había hecho?


  El sujetador rosa fucsia que llevaba puesto le hacía imposible olvidar lo que había estado haciendo la noche anterior. Había hecho lo posible para convencerse de que trabajar como acompañante era diferente a lo que hacían esas otras mujeres. Tenía más clase, más autocontrol.


  Pero, al fin y al cabo, había hecho lo mismo que las otras mujeres hacían. Le habían pagado de maravilla (en fin, mil quinientos dólares por una hora y media de “trabajo” no estaba del todo mal) y después de hacerlo no se había sentido tan mal como esperaba.


  Y entonces había aparecido aquel hombre, saliendo de las sombras. Solamente había dicho hola y después le había agarrado por el cuello. Olió algo durante un momento y al tiempo que perdía el conocimiento, le escuchó susurrar en su oído algo sobre sacrificios y aguas amargas.


  Y ahora estaba aquí. Todavía llevaba las bragas puestas y no sentía ningún dolor, así que estaba bastante segura de que no la habían violado. Aun así, estaba en una mala situación.


  Intentó ponerse de rodillas, pero cada vez que estaba a punto de conseguirlo, sus tobillos atados le hacían perder el equilibrio, golpeando su hombro contra el suelo. Yació allí, llorando, e intentó recordar la última cosa que le había dicho el hombre antes de que lo que fuera que le había puesto en la nariz y la boca le hiciera perder el conocimiento.


  Poco a poco, lo recordó. Y sorprendentemente, la locura de todo ello hizo que prefiriera flaquear y rendirse antes que figurarse una manera de salir de esta situación.


  No te preocupes, había dicho él. Construiré una ciudad para ti.


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  


  Mackenzie tardó poco más de una hora en llegar a la Escuela Católica de la Santa Cruz, conduciendo a más de 90 millas por hora todo el camino. Las clases se habían terminado por hoy para cuando ella llegó, y mientras se apresuraba a subir las escaleras guiada por la recepcionista, se dio cuenta de que había encontrado a la directora en un buen momento del día.


  La directora era una señora rechoncha que cumplía con todos los estereotipos que Mackenzie pudiera tener sobre las monjas. Si bien cálida y acogedora en un principio, la Directora Ruth-Anne Costello sonaba completamente profesional y bastante brusca cuando Mackenzie entró al despacho de la mujer y tomó asiento delante de su escritorio.


  “Hemos escuchado rumores sobre el conocido como Asesino del Espantapájaros,” dijo la Directora Costello. “¿Es esa la razón de que esté aquí?”


  “Así es,” dijo Mackenzie. “¿Cómo sabía eso?”


  La Directora Costello frunció el ceño, en un gesto que mostraba más bien ira que decepción. Mackenzie pensó que era un gesto que podría verse en la mayoría de los miembros del personal en cualquier momento del día en una escuela como esta.


  “Bueno, ata a esas pobres mujeres a unos postes de madera y las azota, ¿no es así? El simbolismo religioso es inconfundible. Y cada vez que un asesino lleva a cabo su tarea en nombre de unos principios religiosos totalmente erróneos o de una interpretación retorcida y equivocada de la religión, siempre se pone a las escuelas religiosas privadas debajo del microscopio.”


  Mackenzie solo podía asentir. Sabía que eso era verdad; lo había visto en varias ocasiones desde que había empezado a prepararse para su carrera en su primer año de universidad. Pero su silencio también provenía del hecho de que la Directora Costello tenía razón: las connotaciones religiosas de las acciones del Asesino del Espantapájaros eran obvias.


  Mackenzie también lo había sentido al encontrar el primer cadáver. ¿Entonces por qué diablos las había ignorado?


  
    
  


  Porque me daba miedo comentárselo a Nelson y a Porter por temor a equivocarme y a que me ridiculizaran de inmediato, pensó.


  Ahora tenía una oportunidad de salir de esa ignorancia y no había manera de que la dejara pasar.


  “Bien,” dijo Mackenzie, “tenemos un perfil muy específico. Pensé que quizá si pudiera hablar con alguien que haya estado aquí mucho tiempo, quizás pudiera encontrar un potencial sospechoso. O si no encontrara un sospechoso, quizá a alguien que sepa algo sobre los asesinatos.”


  “Pues bien,” dijo Costello, “yo he estado aquí treinta y cinco años. Fui consejera académica en un principio, y después me convertí en directora, un puesto que he conservado durante casi veinte años.”


  Se puso en pie y caminó hacia el lado izquierdo de su despacho donde había una fila de archivadores junto a la pared. “Sabe una cosa,” dijo Costello, “usted no es la primera detective que viene a fisgonear cuando se comete un crimen que parece tener alguna connotación religiosa. Ni de lejos.”


  Costello sacó cuatro carpetas del archivador y las trajo de vuelta al escritorio. Las arrojó sobre el escritorio con suficiente fuerza como para demostrar que estaba claramente irritada. Mackenzie alargó la mano para examinarlas, pero la mano de Costello ya las estaba señalando. Sin mirar a Mackenzie, Costello comenzó a hablar de nuevo, tamborileando en cada una de las carpetas con un rechoncho dedo índice.


  “Este,” dijo, señalando a la primera carpeta, “es Michael Abner. Cuando estuvo aquí a principios de los años 70, agredió a una niña en el patio y le agarramos masturbándose en el baño de las chicas en quinto grado. Sin embargo, murió en 1984. Un terrible accidente de coche, me parece. Así que está claro que no es un sospechoso.”


  Dicho esto, Costello retiró la carpeta sobre Michael Abner del escritorio. Entonces procedió a eliminar otras dos carpetas más, ya que uno de ellos había muerto hacía cinco años de cáncer de pulmón y el otro se había pasado la vida en una silla de ruedas—obviamente no era la clase de persona que pudiera acarrear postes de madera a las escenas del crimen.


  “Este último,” dijo Costello, “pertenece a Barry Henderson. Cuando fue alumno de la Santa Cruz, se metió en varias peleas, y una de ellas envió a dos chicos a la sala de urgencias. Cuando regresó de su expulsión, empezó a enviar cartas obscenas a las profesoras, actividad que culminó en el intento de violación de la profesora de arte mientras cantaba el himno favorito de su madre. Esto tuvo lugar en 1990. No obstante, lamento informarle de que tampoco puede ser su sospechoso. Ha sido un huésped de la Residencia Westhall para los Criminales Perturbados durante los últimos doce años.”


  Mackenzie hizo una nota mental para verificar eso y después observó cómo Costello colocaba las carpetas de vuelta en el archivador. Cuando lo cerró, lo hizo con un pequeño golpe que llenó el despacho como una bomba.


  “¿Y esos son los únicos alumnos que ha tenido en los últimos treinta y cinco años que serían capaces de cometer el tipo de crímenes que está llevando a cabo el Asesino del Espantapájaros?”


  “No hay manera de saber eso,” dijo Costello. “Con el debido respeto, no tenemos vigilados a todos los alumnos con potencial para dedicarse al crimen. Eso implicaría informes detallados sobre cada niño que transgreden hasta la más mínima norma. Los cuatro que le acabo de enseñar son los casos más extremos, y los he tenido a mano durante todos estos años porque me ahorra mucho tiempo cuando llega la policía, especialmente cuando se les ocurren lo que ellos creen que son perfiles ajustados. Siempre quieren culpar a la religión de los crímenes que no pueden resolver por su cuenta.”


  “Nadie está culpando a nadie aquí,” dijo Mackenzie.


  “Por supuesto que sí,” dijo Costello. “Dígame, detective. ¿Solo ha venido aquí para hallar el nombre de un sospechoso o para investigar la doctrina religiosa que le perturbó de tal manera que ahora está cometiendo estos actos horribles?”


  “No me importa cómo llegue la información,” replicó Mackenzie. “Solo necesito averiguar quién está matando a estas mujeres. El por qué es secundario en este momento.”


  Mackenzie empezaba a sentirse como una idiota por haber venido a la Santa Cruz. ¿Qué estaba esperando, de todos modos? ¿Una solución bonita y ordenada? ¿Un antiguo alumno que encajara perfectamente con el perfil de Ellington?


  “Gracias por su tiempo, señora Costello,” dijo en voz baja. Se levantó y se dirigió hacia la puerta. Cuando su mano cayó en el picaporte, la Directora Costello la detuvo.


  “¿Por qué cree que será eso, Detective White?”

  “¿Qué?”


  “¿Por qué viene la policía buscando respuestas de la religión cuando no pueden resolver lo que creen que son crímenes por razones de fe?”


  “Simplemente encaja con el perfil en la mayoría de los casos,” dijo Mackenzie.


  “¿De verdad?” preguntó Costello. “¿O es porque los humanos no pueden aceptar el mal por lo que realmente es? Y como no lo podemos aceptar, ¿tenemos que encontrar algo igual de intangible a lo que echar la culpa?”


  Tenía una pregunta en la punta de los labios, una que fue incapaz de reprimir antes de que le saliera por la boca.


  “¿En qué consiste el mal, señora Costello?” ¿A qué se parece?”


  La directora Costello sonrió levemente. Era una sonrisa desasosegante, una expresión que indicaba algún tipo de conocimiento oscuro.


  “El mal se parece a usted. Se parece a mí. Vivimos en un mundo inferior, detective. El mal está por todas partes.”


  De repente, el picaporte debajo de la mano de Mackenzie pareció muy frío. Ella asintió y salió por la puerta, sin molestarse en mirar de nuevo a la Directora Costello para decirle adiós.


  A medida que descendía por los laberínticos pasillos de Santa Cruz, su teléfono móvil vibró en su bolsillo. Lo sacó y vio el nombre y el número de Nelson en la pantalla. Se le encogió el corazón.


  El asesino, pensó. Apareció mientras yo no estaba y Nelson me va a partir en dos por ello. Respondió a la llamada con un nudo de temor en la boca del estómago. “Qué hay, Jefe,”


  “White,” dijo él. “¿Dónde estás?”


  “En la escuela católica de Santa Cruz,” dijo ella. “Estoy siguiendo la pista al perfil de Ellington.”


  Nelson mantuvo silencio mientras consideraba esto. “Podemos hablar de por qué has desobedecido mis órdenes y has perdido el tiempo yendo allí más adelante,” dijo él. “Sin embargo, por ahora necesito que pases por la comisaría en tu camino de regreso.”


  “¿Y qué pasa con la Ruta 411?” preguntó ella. “Me gustaría regresar antes de la hora punta.”


  “Otra razón por la que no tienes que perder el tiempo en investigar la pista de Ellington. Ven ahora mismo para aquí.”


  “¿Está todo en orden?” preguntó ella.


  Entretanto, Nelson ya había terminado con la llamada, dejando que Mackenzie solo escuchara una línea enmudecida.

  


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  


  Su sensación de incomodidad no hizo sino aumentar cuando Mackenzie entró a la comisaría y vio a Nancy sentada en la recepción. Cuando Mackenzie entró, Nancy solamente le lanzó una breve sonrisa y después miró de nuevo a su escritorio. Esto era de lo más extraño en Nancy, una mujer que normalmente parecía estirar su rostro para acomodar una sonrisa para cualquiera que atravesara las puertas de la comisaría.


  Mackenzie casi preguntó a Nancy si sabía que era lo que estaba pasando, pero decidió no hacerlo. Lo último que quería era parecer débil y desinformada mientras intentaba crear la punta de lanza para cerrar este caso. Por tanto, pasó la recepción de largo y se dirigió a la parte trasera, caminando humildemente hacia el despacho de Nelson.


  Abrió la puerta y entró, tratando de aparentar confianza y como si estuviera al mando. No obstante, en el momento que cerró la puerta detrás de sí, supo que había sido un error tomarse dos horas y media de su tarde para visitar Santa Cruz. Había hecho lo imposible en un intento de ser tan perfecta como fuera posible, asegurándose de que agotaba cada oportunidad, especialmente las ofrecidas por impresionantes agentes del FBI, para llegar al fondo de este caso.


  Nelson levantó la vista para mirarla y por un brevísimo instante, su rostro estuvo marcado por una expresión de ansiedad.


  “Toma asiento, White,” dijo Nelson, señalando a las sillas al otro lado de su desordenado escritorio.


  “¿Qué pasa?” preguntó ella. Los nervios eran evidentes en su voz, pero eso era lo último que tenía en mente mientras Nelson parecía estudiarla.


  “Tenemos un problema,” dijo él. “Y no te va a gustar la solución. Nuestro amigo chupapiedras Ellis Pope ha presentado una queja oficial contra ti. Por ahora, lo está manteniendo en silencio—solo entre nosotros y su abogado, pero ha dicho que si no tomamos acción de inmediato, lo llevará a los periódicos. Normalmente ni siquiera me preocuparía de una amenaza como esa, pero los periódicos y hasta algunos medios televisivos te han presentado como la mente principal en esta investigación. Si Pope va donde los medios con su queja, las cosas se van a poner muy feas.”


  “Señor, actué por impulso,” suplicó Mackenzie. “Una figura misteriosa estaba pululando en los límites de una escena del crimen. Era una propiedad privada. Estaba entrando en terreno prohibido. Entonces salió corriendo de manera sospechosa. ¿Es que tenía que dejarle correr sin más? Todo lo que hice fue detenerle. No le agredí.”


  Él frunció el ceño.


  “White, estoy de tu parte en esto. Al cien por cien. Pero hay otro factor que no puedo pasar por alto. La policía estatal está implicada. Se enteraron de la confrontación con Pope. Además, está el hecho de que hubieras desaparecido cuando aparecieron en la escena en la Ruta Estatal 411 esta tarde. En lo que a eso respecta, hasta yo estoy disgustado. Pero ellos lo tomaron como un mal trabajo por tu parte. No causaste una buena impresión.”


  Levantó una mano antes de que ella pudiera hablar.


  “Y por si eso no fuera suficiente, he recibido una llamada de Ruth-Anne Costello como hace media hora. Se quejó de que fuiste grosera y agresiva. Y ella también ha presentado una queja.”


  “¿Hablas en serio?”


  Nelson tenía aspecto deprimido cuando hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  “Sí, por desgracia, así es. Suma todo eso y tenemos un buen problema.”


  “¿Y qué vamos a hacer para arreglar esto?” preguntó ella. “¿Qué está pidiendo Pope para seguir callado? ¿Cómo podemos conciliar a la estatal y complacer a la monja?”


  Nelson suspiró y entonces miró con hartazgo al techo, mostrando sin lugar a dudas que no estaba contento con lo que estaba a punto de decir.


  “Quiere decir que, con efecto inmediato, tengo que relevarte del caso del Asesino del Espantapájaros.”


  Mackenzie sintió cómo se le enfriaba la piel. Pensar que el asesino andaba suelto, que seguía matando, y que ella no sería capaz de detenerle, le resultaba demasiado.


  No sabía qué decir.


  El gesto de disgusto de Nelson se hizo más visible.


  “Me puse de tu lado y traté de que se calmaran,” dijo él. “Hasta intenté que te dejaran terminar con este caso y que luego se te suspendiera durante una semana o algo así. Pope y la policía estatal no quisieron saber nada de eso. Mis manos están atadas en este asunto. Lo siento.”


  Mackenzie sintió como la furia reemplazaba al miedo que había comenzado a hervir en su estómago. Su primer instinto fue enfadarse con Nelson, pero estaba bastante claro que él también estaba enfadado por este giro de los acontecimientos. Además, dada la manera en que le había mostrado mayor respeto durante los últimos días, no dudaba de que él decía la verdad y que había hecho todo lo que podía.


  Esto no era su culpa. Si había alguien a quien echar la culpa, era Ellis Pope. Y, posiblemente, a ella misma también. Desde que había escuchado ese suelo que crujía hacía tres noches, no había sido ella misma. Y que las cosas salieran por la culata con Ellington tampoco le había ayudado precisamente.


  Sí, la culpa de todo la tenía ella. Y eso era quizá lo peor de todo.


  “¿Y quién va a llevar el caso ahora?” preguntó Mackenzie.


  “La policía estatal. Y tienen al FBI dispuesto a intervenir si es necesario. Dado que creemos tener la ubicación exacta de hacia dónde se dirige el asesino a continuación, esperamos que sea un caso bastante simple.”


  “Señor, yo ni siquiera…”


  Se detuvo ahí, sin saber qué decir. Nunca se le había dado muy bien llorar, pero sentía tal ira allí sentada en el despacho de Nelson que parecía que su cuerpo no tuviera otra manera de expresarla que con la amenaza de las lágrimas.


  “Lo sé,” dijo él. “Esto es muy frustrante. No obstante, cuando todo esté dicho y hecho—cuando este imbécil esté entre rejas y se esté trabajando en el papeleo—me voy a asegurar de que tu nombre esté por todas partes de la mejor manera posible. Te lo prometo, White.”


  Permaneció de pie en estado de shock, mirando a la puerta como si la pudiera transportar a algún mundo mágico donde esta conversación nunca hubiera tenido lugar.


  “¿Y qué se supone que voy a hacer ahora?” preguntó ella.


  “Vete a casa. Emborráchate. Haz lo que tengas que hacer para sacudirte esto. Y cuando el caso esté cerrado, te llamaré para decírtelo. A la estatal le va a dar igual esta película una vez atrapemos al asesino. Ellis Pope será todo de lo que nos tengamos que preocupar y eso va a ser fácil cuando dejes de estar en el candelero.”


  Ella abrió la puerta y salió.


  “Lo siento muchísimo, White,” dijo él antes de que ella cerrara la puerta. “De verdad que sí.”


  Solo pudo asentir mientras cerraba la puerta detrás de sí.


  Avanzó por el pasillo, con la mirada fija en el suelo para no tener que hacer contacto visual con nadie que se cruzara. A medida que se acercaba a la entrada de la comisaría, miró a Nancy. Asumiendo que Mackenzie ya se había puesto al día, Nancy le hizo un gesto compungido y amable.


  “¿Estás bien?” preguntó Nancy.


  “Lo estaré,” dijo Mackenzie, sin saber si era verdad o no.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  


  A pesar de lo apetecible que le resultaba la idea de emborracharse, también le recordaba lo que había pasado la última vez que había tomado un trago. Claro que solo había sido ayer pero el ridículo de lo que había pasado hacía que pareciera que hubiera sucedido hace años y que le había estado atosigando todo este tiempo. Así que antes de beber para olvidar su ira, Mackenzie hizo lo único que sabía hacer.


  Se largó a casa y colocó todos los archivos relativos al Asesino del Espantapájaros sobre la mesita de café. Hirvió una tetera para el café y repasó cada recorte que conservaba sobre el caso. Si bien había una parte de ella que creía que tener la cuarta escena del crimen acordonada suponía un arresto seguro, su instinto le decía que el asesino sería más listo. Solo sería necesario que él viera el más mínimo signo de presencia policial para que cambiara de planes. Probablemente tanto Nelson como la policía estatal también se daban cuenta de que este era el caso, pero el hecho de que ahora estuvieran tan cerca podía hacerles demasiado conservadores en su enfoque.


  Afuera, había caído la noche. Observó a través de las persianas por un instante, preguntándose cómo los acontecimientos de los últimos días podían afectar el rumbo de su vida. Pensó en Zack y se dio cuenta, quizás por primera vez, que se alegraba de que se hubiera ido. Si era honesta consigo misma, solamente había tolerado la relación para no estar sola—algo que había temido desde aquella ocasión en que entró a la habitación de sus padres y se encontró a su padre muerto.


  También se preguntó lo que estaría haciendo Ellington. La llamada que le había hecho antes para hablarle del perfil era prueba de que aún estaba implicado en el caso del Asesino del Espantapájaros, aunque solo fuera en tareas de respaldo. Al pensar en él, también se preguntó si se hubiera tomado tan en serio el perfil y la visita a Santa Cruz si hubiera llegado por medio de otra persona. ¿Había estado tratando de impresionarle o había estado intentando impresionar a Nelson?


  Al volver la mirada a los archivos que tenía delante de ella, un pensamiento simple aunque provocativo le llenó la mente: ¿Y por qué impresionar a nadie? ¿Por qué no simplemente hacer un buen trabajo y trabajar al máximo? ¿Por qué preocuparse de lo que nadie más piense de mí, mucho menos de un ex-novio inútil, supervisores machistas o un agente del FBI que está casado?


  Como si lo hubieran provocado sus pensamientos, sonó su teléfono. Lo recogió de entre la pila de archivos y carpetas que había sobre la mesita del café y vio que se trataba de Ellington. Lanzó una sonrisa amarga al teléfono y estuvo a punto de no responder la llamada. Seguramente le estaba llamando para que le diera las gracias por la pista de Santa Cruz, o quizá tuviera alguna otra idea ingeniosa que le sacaría de su trayectoria y le conseguiría una reprimenda. Si hubiera tenido la cabeza más clara en ese instante, hubiera ignorado la llamada. No obstante, el caso era que parte de la furia que se había traído del despacho de Nelson todavía estaba pululando en su corazón y le exigió que le respondiera.


  “Hola, Agente Ellington,” dijo.


  “Hola, White. Ya sé que no dejo de dar la lata, pero estoy terminando por hoy y quería saber si el perfil del que hablamos te dio algún resultado.”


  “No, no fue así,” dijo Mackenzie, saltándose las formalidades. “De hecho, parece que lo único que conseguí con mi visita a la escuela católica fue fastidiar a la monja que hace de directora.”


  Era obvio que Ellington no se esperaba esa respuesta; el otro lado de la línea se quedó en silencio durante cinco segundos enteros antes de que respondiera.


  “¿Qué ocurrió?” preguntó.


  “Era un callejón sin salida. Y mientras yo estaba allí recibiendo un sermón de la directora sobre la naturaleza del mal, la policía estatal apareció en la escena de lo que creemos va a ser el cuarto asesinato. Como resulta que yo no estaba allí, decidieron abusar de su autoridad.”


  
    
  


  “Ah, mierda.”


  “No, si se pone todavía mejor,” replicó Mackenzie. “¿Recuerdas a Ellis Pope?”


  “Sí, el periodista.”


  “El mismo. Pues bien, ha decidido presentar cargos hoy con la amenaza de ir a los periódicos a contarles nuestra pequeña escaramuza. Los chicos de la estatal también se enteraron de ello. Así que hablaron con Nelson y, desde hace como una hora, estoy oficialmente suspendida del caso.”


  
    
  


  “¿Me tomas el pelo?” preguntó.


  Su incredulidad todavía desató más ira en ella y, por suerte, le ayudó a caer en la cuenta de que estaba siendo grosera sin ninguna razón. La situación en que ella se encontraba no era culpa de él. Él solamente estaba haciendo una puesta en común y ofreciendo un hombro en el que apoyarse.


  “No, no bromeo,” dijo ella, tratando de controlarse. “Me han pedido que me quede sentada sin hacer nada mientras los buenos chicos de siempre terminan con este asunto.”


  “Eso no es justo.”


  “Estoy de acuerdo,” dijo ella. “Aunque sé que Nelson no tuvo otra opción.”


  “¿Y qué puedo hacer?” preguntó Ellington.


  “Me temo que no gran cosa. Si de verdad quieres ayudar con este caso un poco más, llama a Nelson. Puede que te estés metiendo en problemas solo por hablar conmigo del asunto.”


  “White, lamento mucho todo esto.”


  “Es lo que hay,” dijo ella.


  El silencio se cernió sobre la línea de nuevo y esta vez no le dio oportunidad a Ellington de que resucitara la conversación. Si lo hacía, mucho se temía que toda esa ira desplazada podía resurgir y que él sin duda no se lo merecía.


  “Tengo que irme,” dijo ella. “Cuídate.”


  “¿Vas a estar bien?” le preguntó él.


  “Claro,” dijo ella. “Ha sido todo un shock, eso es todo.”


  “En fin, cuídate.”


  “Gracias.”


  Terminó la llamada sin esperar una respuesta. Arrojó el teléfono sobre la mesa junto a las páginas que había fotocopiado de los pasajes de la Biblia que había descifrado en los postes. Los releyó una y otra vez, pero no encontró nada nuevo. Entonces miró al mapa que había tomado de la contraportada de la Biblia y un mapa dibujado a mano que había hecho Nancy, donde se mencionaban todas las potenciales escenas de asesinatos. Todo parecía muy organizado y sencillo.


  Y por eso a Mackenzie le resultaba incómodo. Por eso le parecía que tenía que seguir escarbando, para descubrir alguna verdad que todavía no habían desvelado. Tomó su café y leyó los archivos con detenimiento como si se tratara de un día más en la comisaría, perdiéndose dentro de su trabajo a pesar de estar relevada del caso.


  


  


  *


  


  Cuando sonó su teléfono móvil de nuevo, la pantalla del reloj decía que eran las 7:44. Parpadeó un par de veces y se frotó la cabeza, ligeramente aturdida. Habían pasado casi dos horas entre la llamada de Ellington y esta llamada, pero no le había parecido tanto tiempo ni de lejos.


  Sintió confusión cuando vio el nombre de Nelson en la pantalla. Dejó escapar una cruda risita al responder el teléfono, preguntándose qué más podía haber hecho que mereciera un castigo mayor.


  Respondió, con la mirada de nuevo viajando hacia la ventana y la noche al otro lado. ¿Estaba ahí fuera el asesino, listo para atar a su próxima víctima? ¿O ya estaba cometiendo el acto?


  “Eres como la última persona de la que esperaba tener noticias,” dijo Mackenzie.


  “White, necesito que cierres la boca y que me escuches con mucha atención,” dijo Nelson. Hablaba en voz baja y amable, de un modo que ella jamás le había escuchado antes.


  “Está bien,” dijo ella, insegura respecto a cómo tomar su tono y sus instrucciones.


  “Hace veinte minutos, el Agente Patrick detuvo a un hombre en la Ruta Estatal 411. Conducía una vieja camioneta Toyota de color rojo. Había una Biblia en el asiento del copiloto y trozos de cuerda en el salpicadero. Este hombre, Glenn Hooks, es un pastor en una pequeña parroquia bautista en la localidad de Bentley. Aquí viene lo bueno: había ocho pasajes marcados en su Biblia. Uno de ellos hablaba de las Seis Ciudades de Refugio.


  “Dios mío,” Mackenzie suspiró.


  “Patrick no ha arrestado todavía a este hombre, pero le insistió para que viniera a comisaría. Se defendió con fuerza, pero Patrick lo tiene consigo en este momento. Como están de camino, he enviado a otra unidad a su casa para ver si encuentran algo sospechoso.”


  “Muy bien,” fue todo lo que pudo decir Mackenzie.


  “La policía estatal no sabe nada de esto,” continuó Nelson. “Entre tú y yo, es porque así lo he querido. Quería ser el primero en hablar con este tipo antes de implicar a la estatal. Acabo de hablar por teléfono con Patrick. Estarán en la comisaría en unos diez minutos. Quiero que estés aquí para interrogar al tipo. Y necesito que lo hagas deprisa porque no sé cuánto tiempo podemos evitar que los chicos de la estatal se enteren de ello. Puede que tengas unos veinte o treinta minutos antes de que tenga que sacarte de aquí.”


  “Después de todo lo que me has dicho en tu despacho, ¿realmente crees que eso es buena idea?”


  “No, no es buena idea,” dijo Nelson. “Pero es todo lo que tengo en este momento. Ya sé que te envié a freír espárragos hace menos de cinco horas, pero no te estoy preguntando si quieres hacer esto, te lo estoy ordenando. Todavía sigues oficialmente fuera del caso. Eso no cambia. Estamos haciendo esto por nuestra cuenta. Te necesito en esto, White. ¿Me entiendes?”


  Nunca se había sentido tan despreciada y tan valorada a la vez. Su corazón se encendió con una ráfaga de emoción que estaba apuntalada por la ira que le había estado molestando la mayor parte de la tarde.


  Recuerda, pensó. No se trata de impresionar a nadie. No se trata de tener razón o de no tenerla o de guardar las apariencias. Se trata de hacer tu trabajo y de encerrar a un hombre que tortura y mata a mujeres.


  “White?” replicó Nelson.


  Volvió la mirada a la mesita de café y vio las fotos. Las mujeres a las que les habían despojado de su dignidad, aterrorizado, azotado y asesinado. Les debía justicia. Les debía a sus familias un poco de tranquilidad.


  Agarrando el teléfono con firmeza y con una mirada de fría determinación extendiéndose por su rostro, Mackenzie dijo:


  “Estaré allí en quince minutos.”


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  


  Cuando Mackenzie llegó a comisaría, había dos agentes en la entrada principal esperándola. Le sorprendió agradablemente comprobar que Porter era uno de ellos. Le lanzó una sonrisa cómplice cuando ella llegó a la puerta y sin mediar palabra, los hombres le abrieron las puertas y la escoltaron al interior. Habían dado tres pasos dentro de la comisaría cuando Mackenzie se dio cuenta de que Porter y el otro agente estaban haciendo de escudo. Caminaban a ambos lados de ella a un ritmo acelerado, ayudándole a mezclarse con el entorno en caso de que alguien le viera en la comisaría y quisiera buscarle problemas.


  Rápidamente, llegaron al pasillo principal donde ella vio a Nelson de pie fuera de la sala de interrogatorios. Se enderezó al verlos llegar y Mackenzie observó que parecía muy estresado, como si pudiera salir disparado como un cohete en cualquier momento.


  “Gracias,” dijo él cuando llegaron.


  “Por supuesto,” dijo Mackenzie.


  Nelson lanzó un gesto brusco a Porter y al otro agente y se fueron de inmediato. Sin embargo, tras solo dar un paso, Porter se dio la vuelta y le susurró. “Muy buen trabajo,” le dijo con la misma sonrisa que le había mostrado a la entrada.


  Ella simplemente asintió por respuesta, devolviéndole la sonrisa. Entonces, los agentes se dirigieron hacia el pasillo, de vuelta a la entrada del edificio.


  “Muy bien,” dijo Nelson. “Este Hooks está siendo de lo más cooperativo. Solo está nervioso y asustado. Está hablando de lo lindo y todavía no ha solicitado hablar con un abogado. Así que no le presiones demasiado y puede que salgamos de esta sin que venga un abogado y lo detenga todo.”


  “Está bien.”


  “Estaremos observando desde la sala de revista así que, si algo va mal, alguien puede entrar en menos de diez segundos. ¿Estás bien?”


  “Sí, estoy bien.”


  Nelson le dio una palmadita de apoyo en la espalda y entonces le abrió la puerta. Para su sorpresa, Nelson se alejó de la habitación por el pasillo hacia la sala de revistas. Mackenzie lanzó una mirada a la puerta abierta por un instante antes de entrar.


  Está ahí dentro, pensó. El Asesino del Espantapájaros está ahí dentro.


  Cuando entró a la sala de interrogatorios, el hombre sentado a la mesa en el centro de la sala atravesó una serie de extrañas emociones; primero, se sentó tan rígido como una tabla; después un gesto de preocupación llenó su rostro, al que le siguió confusión y por fin, un ligero alivio.


  Mackenzie atravesó una gama similar de emociones cuando vio al asesino por primera vez. Parecía tener unos cincuenta y pocos años, con el pelo canoso en las sienes y las arrugas de la edad empezando a aparecer en su rostro. Era un hombre delgado, pero bastante alto. El la miró con sus profundos ojos pardos que eran muy fáciles de leer: estaba asustado y profundamente confundido.


  “Hola, señor Hooks,” dijo ella. “Soy la detective White. Creo que si puede responder a unas cuantas preguntas tan honestamente como le sea posible, podrá salir de aquí bastante rápido. Me han dicho que hasta el momento se ha mostrado cooperativo, así que sigamos en esa línea, ¿le parece?”


  Él asintió. “Esto es un enorme malentendido,” dijo Hooks. “Creen que maté a tres mujeres. Creen que soy ese Asesino del Espantapájaros.”


  “¿No lo es?” preguntó ella.


  “¡Por supuesto que no! Soy un pastor de la parroquia bautista de Grace Creek.”


  “Eso es lo que me han contado,” dijo Mackenzie. “La Biblia en su camioneta estaba marcada en ciertos pasajes. Resulta que uno de ellos guarda una estrecha relación con el caso del Asesino del Espantapájaros.”


  “Sí, eso es lo que han dicho los otros agentes. Las Ciudades de Refugio, ¿no es así?”


  Mackenzie se tomó un momento para ordenar sus pensamientos. Le fastidiaba que alguien ya hubiera revelado sus cartas y le hubiera hablado a Hooks sobre la conexión de las Ciudades de Refugio. Iba a tener que probar a utilizar un ángulo distinto. Lo único que sabía con seguridad es que su instinto le decía implícitamente que Hooks sin duda no era el Asesino del Espantapájaros. El miedo en su mirada era auténtico y, por lo que a ella se refería, le decían todo lo que necesitaba saber.


  “¿Y qué hay de los trozos de cuerda que encontramos en su salpicadero?”


  “La Escuela Bíblica de Vacaciones de Grace Creek empieza en dos semanas,” dijo Hooks. “Los trozos de cuerda son restos de una de las decoraciones para escenarios que estamos creando. Estamos representando el tema de la selva este año y utilizamos la cuerda para lianas y para un pequeño puente ficticio suspendido.”


  “¿Y dónde se encuentra la parroquia de Grace Creek?


  “En la Autopista 33.”


  “Y esa corre paralela a la Ruta Estatal 411, ¿correcto?”


  “Así es.”


  Mackenzie tuvo que darle la espalda a Hooks por un instante para ocultar la expresión en su cara. ¿Cómo era posible que Nelson y los lameculos de sus agentes hubieran sido tan ciegos y estúpidos? ¿Es que no habían investigado en absoluto antes de traerse a este pobre hombre a la comisaría?


  Cuando logró recuperar la compostura, se dio la vuelta hacia él, haciendo lo posible para no demostrarle que ya estaba segura de que él no era el asesino. “¿Cuál era, exactamente, la razón de que tuviera marcado el pasaje sobre las Ciudades de Refugio?”


  “Estoy pensando en hacer un sermón sobre ello en tres o cuatro semanas.”


  “¿Puedo preguntarle por qué?” preguntó Mackenzie.


  “Es para hablar de cometer pecados de manera que no hagan sentir culpables a los miembros de la congregación. Todos pecamos, sabe. Incluso yo. Hasta el más devoto. Sin embargo, mucha gente aprende que pecar significa la condenación eterna y las ciudades son una perfecta representación de la misericordia que Dios siente por los pecadores. Tienen que ver con el grado del pecado. Fueron concebidas principalmente para aquellos que habían cometido un asesinato sin querer. No todos los pecados son iguales. Y hasta aquellos que cometen un asesinato, si no es intencional, pueden ser perdonados.”


  Mackenzie consideró esto durante un momento, sintiendo como una conexión intentaba formarse dentro de su cabeza. Había algo allí, pero todavía no se estaba revelando.


  “Una pregunta para terminar, señor Hooks,” dijo ella. “Su Toyota es bastante viejo. ¿Cuánto tiempo hace que lo tiene?”


  Hooks reflexionó por un instante y se encogió de hombros. “Ocho años más o menos. Se lo compré de segunda mano a un miembro de Grace Creek.”


  “¿Alguna vez ha acarreado algún tipo de madera con él?”


  “Sí. Llevé varias láminas de madera chapada la semana pasada para más decoraciones. Y de vez en cuando, ayudo a la gente a recoger leña en el invierno y llevarla a sus casas.”


  “¿Algo más grande que eso?”


  “No, no que yo recuerde.”


  “Muchas gracias, señor Hooks. Ha sido de gran ayuda. Estoy bastante segura de que saldrá de aquí en un abrir y cerrar de ojos.”


  Él asintió, más confundido que antes. Mackenzie le echó una última mirada mientras salía de la sala, cerrando la puerta al hacerlo. En el instante en que salió de la sala de interrogatorios, Nelson salió de la sala de revista unas cuantas puertas más abajo. Parecía agitado cuando se le acercó y ella pudo sentir cómo salía la tensión de él en forma de ondas.


  “Eso fue rápido,” dijo él.


  “No es el asesino,” dijo Mackenzie.


  “¿Y cómo diablos estás tan segura?” preguntó él.


  “Con el debido respeto, señor, ¿acaso le preguntaron sobre la cuerda?”


  “Lo hicimos,” replicó Nelson. “Se le ocurrió un cuento sobre que lo necesitaba para la Escuela Bíblica de vacaciones en su parroquia.”


  “¿Se molestó alguien en comprobarlo?”


  “Estoy esperando una llamada en cualquier momento,” dijo él. “Envié un coche allí como hace media hora.”


  “Señor, su parroquia se encuentra a quince minutos de distancia de la escena en cuestión. Dijo que tenía planeado escribir un sermón sobre las Ciudades de Refugio próximamente.”


  “Parece muy conveniente, ¿no es cierto?”


  “Sí que lo parece,” dijo ella. “¿Pero desde cuándo una conexión tan débil sirve de base para un arresto?


  
    
  


  Nelson la miró con desdén y colocó las manos a la altura de sus caderas. “Sabía que era una equivocación traerte para esto. ¿Es que estás determinada a alargar esto todo el tiempo que te sea posible? ¿Quieres la atención para seguir en los titulares?”


  Mackenzie no pudo evitar dar un paso adelante, sintiendo cómo la ira le ascendía por el cuerpo. “Hágame el favor de decirme que eso es la voz de la frustración,” dijo ella. “Me gustaría pensar que tiene mejor cabeza de lo que eso demuestra.”


  “Controla tu tono, Mackenzie,” dijo él. “En este momento, tú estás relevada de este caso. Levántame la voz una vez más, y te suspendo indefinidamente.”


  Se cernió sobre ellos un tenso silencio que apenas duró tres segundos, interrumpido por el sonido del teléfono móvil de Nelson. Desvió la mirada de Mackenzie, le dio la espalda y tomó la llamada.


  Mackenzie permaneció allí en pie y escuchó su extremo de la conversación, esperando que se tratara de lo que se tratara, pudiera ayudarles a aclarar las cosas y a liberar al Pastor Hooks.


  “¿De qué se trata?” preguntó Nelson, con su espalda todavía girada. “¿Sí? Muy bien… ¿estás seguro? Vaya mierda. Sí… entiendo.”


  Cuando Nelson se dio la vuelta hacia ella, parecía que quisiera arrojar su teléfono móvil por el pasillo. Se le habían puesto las mejillas de un color rojizo y parecía completamente derrotado.


  “¿De qué se trata?” preguntó Mackenzie.


  Nelson titubeó, mirando hacia el techo y dejando escapar un suspiro. Se trataba claramente de la posición de alguien que estaba a punto de tragarse una buena porción de su amor propio.


  “La cuerda en su camioneta coincide exactamente con la cuerda que se ha utilizado para crear diseños para el escenario para la Escuela Bíblica de Vacaciones en Grace Creek. Además de eso, había papeles impresos y notas escritas a mano en un pequeño despacho en la parte de atrás de la parroquia que demuestran que Hooks estaba preparando un sermón sobre las Ciudades de Refugio.”


  Le costó Dios y ayuda no hacer ningún comentario sobre lo equivocados que habían estado él y sus hombres, sobre cómo estaban tan deseosos de terminar con este caso sin la ayuda de la policía estatal o del FBI que habían arrestado a un hombre que no tenía por qué estar esposado.


  “¿Así que ya puede marcharse?” dijo Mackenzie.


  “Sí. Es libre de irse.”


  Se permitió una leve sonrisa. “¿Se lo dice usted, o se lo digo yo?”


  
    
  


  Parecía que la cabeza de Nelson estuviera a punto de explotar. “Hazlo tú,” dijo él. “Y cuando hayas terminado, haz el favor de salir urgentemente de aquí. Puede que sea buena idea que tú y yo no hablemos en un día o dos.”


  Será un placer, pensó ella.


  Regresó a la sala de interrogatorios, contenta de alejarse de Nelson. Cuando cerró la puerta detrás de sí, Hooks la miró con esperanza en sus profundos ojos pardos.


  “Es usted libre de irse.”


  Él asintió agradecido, respiró profundamente, y dijo: “Gracias.”


  “¿Le importa si le hago otra pregunta antes de que se vaya?” preguntó ella.


  “Claro que no.”


  “¿Por qué razón diseñaría Dios unas ciudades a las que podían escapar los pecadores? ¿No es la tarea de Dios castigar a los pecadores?”


  “Eso es discutible. Lo que yo creo personalmente es que Dios quería que sus hijos tuvieran éxito. Quería darles la oportunidad de reconciliarse con él.”


  “¿Y estos pecadores creían que podían encontrar a Dios en estas ciudades? ¿Creían que podían ser sujetos de su misericordia allí?”


  “En cierto modo, así es. Claro que también sabían que Dios está en el centro de todas las cosas. Dependía de ellos salir a buscarle. Y esas ciudades eran los lugares designados para que lo hicieran.”


  Mackenzie ponderó esto mientras se dirigía hacia la puerta. Acompañó a Hooks durante los pasos necesarios para marcharse, pero tenía la mente en otra parte. Pensaba en seis ciudades colocadas en círculo y en cómo un Dios vengativo pero en definitiva misericordioso lo supervisaba todo.


  ¿Qué es lo que había dicho Hooks?


  Pero también sabían que Dios está en el centro de todas las cosas.


  De repente, Mackenzie sintió como si le hubieran retirado un filtro de su tercer ojo. Con ese simple comentario flotando en su cabeza, la conexión que casi había hecho en la sala de interrogatorios encajó en su sitio.


  Cinco minutos más tarde, estaba acelerando de camino a casa, dejando que ese sencillo pensamiento le recorriera todos los rincones de su mente.


  Dios está en el centro de todas las cosas.


  El reloj en su salpicadero marcaba las 8:46, pero Mackenzie sabía que su noche no había hecho más que empezar.


  Porque, si tenía razón, sabía cómo descubrir donde vivía el asesino.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO TREINTA


  


  En cuanto regresó a casa, Mackenzie fue de inmediato al sofá y se apresuró hacia la pila de papeles que había dejado en la mesa de café. De alguna manera tenía gracia; pensó que la casa iba a estar más ordenada una vez Zack se hubiera marchado, pero en vez de ello, el desorden de su trabajo había reemplazado a su desorden. Por un instante, se preguntó dónde estaría y lo que estaría haciendo, mas el pensamiento solo le duró unos cuantos segundos. Fue reemplazado por el pensamiento que le había escoltado de vuelta a casa, todavía girando en su cabeza como una brisa perdida sobre la superficie de un desierto.


  Dios está en el centro de todas las cosas.


  Observó los papeles en la mesa y fue hacia los dos mapas—el mapa del Antiguo Testamento de las Ciudades de Refugio y el mapa local que mostraba un área de cien millas de radio. Los superpuso el uno sobre el otro y los observó, meditativa. Entonces se enfocó en el mapa local y miró a las cruces que se habían colocado allí con un marcador negro, siguiéndoles el rastro con el dedo. Entonces rodeó las cruces, conectándolas con una línea y trazando el círculo que formaban las ubicaciones marcadas.


  Una vez trazado el círculo, desvió su atención al interior del mismo. Agarrando el bolígrafo más cercano, trazó una leve línea desde cada una de las seis “ciudades” como radios en una rueda desde la circunferencia exterior del círculo.


  Dios está en el centro de todas las cosas.


  Todas las líneas confluían en el centro del círculo. Trazó otro círculo, mucho más pequeño, donde se juntaban todas las líneas. Incluía un sector del distrito céntrico no demasiado alejado de donde habían atrapado a Clive Traylor hacía unos días. A lo largo del límite de este nuevo círculo más pequeño, divisó la serpenteante línea que indicaba el paso de un río, en este caso, del río Danvers, el pequeño cauce que se abría camino a través de un parque del centro, junto a la parte trasera de varias propiedades en ruinas y que terminaba vaciando sus aguas en el Lago Sapphire.


  Era difícil de decir solo con el mapa, pero estaba bastante segura de que su nuevo círculo incluía dos o tres calles diferentes y un pequeño recodo de bosque que separaba la región occidental del centro de la ribera del Lago Sapphire.


  Ese era el centro de los asesinatos—el punto central que existía entre las escenas del asesino, las conocidas como ciudades. Si este hombre tenía la impresión de que él era, de algún modo, Dios, o que estaba operando bajo la dirección de Dios, entonces probablemente pensaba que existía en el centro de todo ello. Y si Dios estaba en el centro de todas las cosas, era muy probable que este punto central fuera su casa. Simplemente se quedó sentada durante un momento, con una familiar punzada de emoción floreciendo en su corazón. Sabía que tenía que tomar una decisión y que podría convertirse en la que definiera el futuro de su carrera. Podía llamar a Nelson y darle esta pieza de información, pero estaba bastante segura de que no respondería a la llamada. Incluso aunque la tomara en serio, se temía que dejarían de lado la idea por el momento.


  La escena que habían descubierto con el poste ya colocado significaba que el asesino había estado a punto de atacar de nuevo. ¿Y si ya tenía una mujer preparada para su próximo sacrificio? ¿Y si había tenido que improvisar porque las otras tres escenas del crimen estaban bajo vigilancia?


  Al demonio con todo, pensó.


  Mackenzie se puso en pie de un salto, arrastrando unos cuantos papeles de la mesa con la emoción y las prisas. Entró a su dormitorio para coger su pistola de servicio y mientras se la ajustaba en el cinturón, sonó su teléfono móvil. El repentino e inesperado sonido le hizo dar un pequeño salto y tuvo que tomarse un momento para calmarse los nervios antes de responder. Al mirar la pantalla, vio que era Ellington de nuevo.


  “¿Diga?” preguntó ella.


  “Oh,” dijo Ellington. “No esperaba que me contestaras. Solo iba a dejarte un mensaje para decirte que estaba terminando por hoy y para que me llamaras mañana con las novedades del arresto. ¿Todavía no estás allí?”


  “Oh, ya he ido y he vuelto. No era el asesino.”


  El hizo una pausa.


  “¿Y descubriste eso en menos de media hora?”


  “Sí, era obvio. Nelson y sus chicos…, en fin, no estuvieron del todo acertados.”


  “¿Demasiadas ganas de realizar el arresto?”


  “Algo así,” dijo ella mientras terminaba de enfundar la pistola.


  “¿Estás bien?” preguntó Ellington. “Suenas como si tuvieras prisa.”


  Estuvo a punto de no decirle nada, de no hablarle de su nueva teoría. Si estaba equivocada en esto, las cosas podrían acabar muy mal—especialmente si alguien sabía de antemano lo que estaba tramando. Sin embargo, por otra parte, tenía la sensación de que no estaba equivocada: lo sentía en su corazón, sus tripas y sus huesos. Y si estaba dejando algo de lado o apresurándose a sacar conclusiones, Ellington era la persona más lógica que conocía.


  “¿White?”


  “Creo que se me ocurrió una idea,” dijo Mackenzie. “Acerca del asesino. Sobre dónde vive.”


  “¿Qué?” Sonaba sorprendido. “¿Cómo fue eso?”


  Rápidamente le contó todo sobre su conversación con el Pastor Hooks y cómo había localizado el centro del asunto con el mapa. Al decirlo en voz alta, se sintió todavía más convencida de que así era. Este era por fin el camino correcto que les llevaría al asesino.


  Cuando terminó, hubo un silencio en la línea por un momento. Se preparó para lo peor, esperando las críticas que solía recibir en estos casos.


  “¿Crees que estoy en un error?” preguntó ella.


  “No. En absoluto. Creo que es una idea genial.”


  Ella misma se sorprendió, y se sintió motivada.


  “¿Qué dijo Nelson?” preguntó él.


  “No le he llamado. No lo voy a hacer.”


  “Tienes que hacerlo,” le presionó él.


  “No, no es así. No quiere que forme parte del caso. Y después de la conversación que hemos tenido en la comisaría, dudo que tomara la llamada.”


  “Bueno, entonces deja que ponga al tanto de la pista a los chicos de la estatal.”


  “Demasiado arriesgado,” dijo ella. “Si resulta ser un callejón sin salida, ¿a quién van a culpar de ello? ¿A ti? ¿A mí? En cualquiera de los casos, no estaría bien.”


  “Eso es cierto,” dijo Ellington. “¿Y si no es un callejón sin salida? ¿Y si atrapas al asesino? Tendrás que llamar a Nelson de todas maneras.”


  “Al menos tendré resultados. Y mientras atrape al bastardo, realmente no me importan cuáles sean las consecuencias.”


  “Mira,” dijo con voz frustrada, “no puedes hacer esto, no a solas.”


  “Tengo que hacerlo,” dijo ella. “No tenemos ni idea de cuándo va a volver a atacar. No puedo quedarme sentada hasta que Nelson esté dispuesto a hablar de nuevo conmigo o hasta que vuestra gente decida que merece la pena venir hasta aquí.”


  “Podría presentar la idea como si fuera mía,” dijo Ellington. “Quizá eso sirva para acelerar las cosas por el lado del FBI.”


  “Pensé en ello,” dijo Mackenzie. “Pero ¿cuándo es lo más pronto que puedes enviar agentes?”


  Su suspiro desde el otro lado le confirmó que él sabía que ella tenía razón.


  “Seguramente unas cinco o seis horas,” respondió él. “Y eso siendo optimistas.”


  “Entonces entiendes lo que te digo.”


  “Y tú entiendes que me estás poniendo en una situación embarazosa,” le replicó él. “Si vas allí y te pasa algo, tengo que decir algo a mi supervisor. Si resultas herida o te matan y se descubre que yo conocía tus planes, me juego el cuello.”


  “Supongo que he de asegurarme de no resultar herida o muerta.”


  “Maldita sea, White—”


  “Gracias por preocuparte, Ellington. Pero esto hay que hacerlo ahora.”


  Ella colgó el teléfono antes de que él pudiera decirle algo que pudiera disuadirla de su decisión. Incluso ahora que había terminado la llamada, se preguntaba si estaba siendo demasiado impulsiva. Iba a estar ella sola, aventurándose en la oscuridad cuando tenía órdenes específicas de mantenerse al margen del caso. Y, lo que era peor, iba a estar potencialmente en la vivienda de un asesino del que sabían muy poco.


  Atravesó la sala de estar y salió por la puerta principal antes de que pudiera cambiar de opinión. Respirar el aire fresco de la noche pareció desvanecer todas sus dudas. Pasó su mano por el contorno de la pistola enfundada en su cinturón y eso le calmó un poco.


  Sin perder ni un minuto más, se lanzó hacia su coche y encendió el motor. Salió de su garaje y se dirigió hacia el oeste, con la noche abriéndose ante sus ojos como una cortina oscura en un escenario que está a punto de abrirse.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  


  Le había estado escuchando dar vueltas alrededor de la casa durante todo el día. De vez en cuando cantaba himnos, y ella conocía uno de ellos de sentarse en las faldas de su abuela en un pequeño banco de una iglesia bautista rural. Estaba casi segura de que se titulaba “Qué Grande Eres.” Cada vez que él la tarareaba, a ella le entraba una nueva oleada de náuseas y de miedo, sabiendo lo que le había hecho—y lo que le pensaba hacer.


  Mientras escuchaba sus cánticos y sus movimientos, trató de ponerse en pie de nuevo. Si tuviera su ropa puesta, hubiera sido más fácil. Se las había arreglado para rodar hasta la pared de enfrente, recostar la espalda sobre ella, y poco a poco elevarse. Y entonces sus gemelos empezaron a estirarse y a dolerle debido a que tenía los tobillos amarrados con gran fuerza. Como ya había sudado de lo lindo durante todo este tiempo, su espalda se deslizó a lo largo de la pared hasta caer al suelo y dejarla boca arriba.


  Ahora, con las muñecas ensangrentadas por el roce de las cuerdas que se habían clavado en su piel, se apoyó de nuevo en la pared. Parecía que sus piernas fueran de plastilina y los arañazos que había recibido en la espalda escocían como picaduras de abeja. Gimiendo, lo intentó de nuevo, empujando contra la pared al tiempo que se ponía en pie. Cuando llegó al punto en que sus tobillos y sus gemelos le empezaron a escocer de dolor, forzó el movimiento a pesar del dolor que le acuciaba y extendió las piernas.


  Al ponerse por completo de pie, sus piernas zozobraron y casi se cae al instante, pero se parapetó contra la pared y consiguió mantener el equilibrio.


  Muy bien, ¿y ahora qué?


  No tenía ni idea. Simplemente se sentía aliviada de estar por fin de pie. Se le ocurrió que si conseguía atravesar la puerta que tenía a unos metros a su derecha, quizá pudiera encontrar un teléfono y alertar a la policía. Había escuchado como abría y cerraba la puerta todo el día. Supuso que él salía durante breves periodos de tiempo y regresaba. Si pudiera echar un vistazo a todo lo demás que estaba ocurriendo en la casa, quizá saliera de esta con vida.


  Se deslizó a lo largo de la pared y alcanzó la puerta. Miles de escalofríos le recorrieron la piel cuando el sudor cubrió su cuerpo. Sentía como su cuerpo temblaba y quería echarse a llorar, hundirse de nuevo en el suelo. Escudriñó la habitación, en busca de cualquier instrumento punzante con el que pudiera cortar las ataduras en sus muñecas.


  Pero no había nada.


  Sintió ganas de rendirse. Esto era demasiado, pensó, demasiado duro.


  Con su espalda de vuelta a la puerta, buscó a tientas el picaporte. Cuando lo tuvo en sus manos, lo giró despacio. Hubo un ligero chasquido cuando el seguro de la cerradura salió del marco de la puerta.


  Se alejó de la puerta, dejando que se abriera del todo poco a poco. Podía sentir el aire fresco al otro lado de la puerta y se preguntó si había algo que le hubiera sentado mejor en toda su vida.


  Se dio la vuelta despacio, tratando de moverse tan sigilosamente como podía. Encontraría un teléfono para llamar a alguien o una ventana abierta. Claro que estaba atada de manos y piernas, pero no le importaba arriesgarse a caerse con tal de salir de allí.


  Cuando se dio la vuelta del todo, con su cara frente a la puerta, allí estaba él, de pie.


  Su grito fue apagado por la mordaza de tela que puso sobre su boca. Él le sonrió y entró a la habitación. Colocó una mano en su hombro desnudo y lo acarició. Entonces, expandiendo su sonrisa, la empujó contra el suelo. Ella se cayó de bruces al suelo y su hombro rebotó de manera extraña al hacerlo. Soltó un grito de nuevo que acabó siendo más bien un sollozo desesperado.


  “Vas a ser libre muy pronto,” le dijo él.


  Se puso de rodillas y colocó de nuevo su mano sobre su hombro, como para reconfortarla.


  “Ambos vamos a ser libres, y será glorioso.”


  Salió de la habitación y al cerrar la puerta detrás de él, ella pudo escuchar un chasquido adicional cuando echó el cerrojo. Se echó a llorar, con la sensación de que podía ahogarse por culpa de la mordaza. Y mientras tanto, él se movía por el piso de abajo, cantando himnos al mismísimo Dios al que ella estaba rezando desesperadamente sobre este suelo polvoriento.


  


  *


  


  Nunca le había gustado trabajar bajo presión. Tampoco le habían gustado nunca los cambios, especialmente cuando había planeado todas las cosas con tanto cuidado y consideración. Y aquí estaba, teniendo que alterar sus planes a mitad de camino en su tarea. Había que erigir tres ciudades más, tres sacrificios más. Uno de ellos estaba en pie y listo para ser utilizado, pero todavía no tenía ni idea de cómo llevaría a cabo los otros dos.


  Por ahora, tenía que tomarse las cosas paso a paso. Por el momento, lo único que le preocupaba era la cuarta ciudad.


  Creía haberse adaptado bien a los últimos acontecimientos. Había sido una intervención de Dios la que le había hecho pasar por el escenario planeado para la cuarta ciudad justo a tiempo de detectar la presencia policial. Los hombres del mundo le estaban buscando y harían todo lo que fuera posible para detener su obra. Pero Dios, todopoderoso y omnisciente, le estaba protegiendo. Él había rezado, y Dios le había dicho que lo que importaba era la obra y no el lugar o el sacrificio.


  Según esto, había hecho los ajustes necesarios. Y lo había hecho bien, o al menos eso le parecía.


  Por ejemplo, la mujer ya no estaba en la habitación de arriba, que era el lugar donde la había dejado una hora antes. Ahora estaba en el cobertizo. Estaba en posición fetal, con los brazos atados a la espalda y sus rodillas recogidas. Le había atado los tobillos con las muñecas, con una cuerda un tanto aflojada para que no se le saliera un hombro accidentalmente. Tenía que estar impecable cuando la pusiera en el poste. Dios no aceptaría sacrificios con fallos.


  La estudió por un momento de pie contra el poste que acababa de terminar de erigir en el cobertizo. Era una mujer bastante bonita, sin duda más que las otras. Su carnet de conducir decía que tenía diecinueve años, y leyó que era originalmente de Los Ángeles. No sabía por qué había venido aquí, pero sabía que Dios la había colocado en su camino. La chica no lo sabía, pero debería sentirse honrada. No se daba cuenta de que había sido seleccionada incluso antes de que naciera para ser sacrificada para la gloria de Dios.


  Nunca se había molestado en explicarle esto a las mujeres. No le iban a escuchar. Había desnudado a esta por completo. A las demás, les había dejado puesta la ropa interior porque no quería arriesgarse a caer en la tentación. Pero este había resultado un sacrificio tan perfecto que no podía evitarlo. Nunca había visto pechos tan perfectos, ni siquiera en las películas o las revistas.


  Sabía que tenía que recibir un castigo por mirar su carne de esa manera. Ya se encargaría de arrepentirse de ese pecado, de hacerse daño a sí mismo muchas veces por la noche.


  Después de preparar el poste, se había ido a la tienda de bricolaje y se había comprado un rollo de lámina de plástico. Se había pasado media hora cubriendo el suelo del cobertizo con él, utilizando grapas en vez de puntas, ya que serían más fáciles de recoger más tarde. Preparar el poste en el cobertizo y después cubrir el suelo con las láminas de plástico había sido una tarea laboriosa, pero había sido bueno para él. De algún modo, le había hecho apreciar mucho más el sacrificio que se avecinaba. Poder trabajar así de duro en preparación de un sacrificio le hacía sentir más autoestima.


  Se detuvo y dio un largo suspiro, admirando su obra.


  Casi era ya la hora.


  Tenía que rezar primero y después ataría a la mujer. Tenía que ajustar la mordaza porque nunca había realizado un sacrificio en una zona tan poblada. Un desliz y cualquier vecino escucharía sus gritos cuando le cayera el látigo encima. Pero se preocuparía de eso cuando estuviera atada al poste.


  Primero, oración y arrepentimiento. Tenía que orar para que sus ciudades—sus sacrificios—complacieran a Dios y que su obra fuera un ejemplo de Su gloria y amor por los hombres.


  Se puso de rodillas frente al poste. Antes de cerrar los ojos para rezar, miró de nuevo a la mujer. Una serena comprensión pareció extenderse por su rostro y al verlo, se puso a rezar con una enorme sensación de paz.


  Era casi como si ella supiera que había una gran recompensa esperándola después, como si supiera que iba a recibir esa recompensa y ser liberada de este mundo de mierda antes de que pasara otra hora.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  


  Mackenzie aparcó su coche al final de la manzana en esta vecindad en ruinas, y sacó un mapa detallado de la zona en su teléfono móvil antes de salir de su coche. Sabía que su búsqueda consistiría en un radio de una manzana a lo largo de tres calles distintas: Harrison, Colegrove, e Inge.


  Sabía que podía quitar la calle Inge de la lista porque las casas en este lado de la calle estaban desocupadas, y habían sido condenadas al derribo hacía varios años. Sabía esto porque era un lugar popular para los traficantes de drogas y la actividad de bandas. Aquí es donde había llevado a cabo su primer arresto de drogas y también donde había tenido que sacar su pistola por primera vez en su carrera a solo unas calles de distancia.


  Sin embargo, las calles Colegrove y Harrison, estaban ocupadas por entero y se las arreglaban para mantenerse en pie en esta parte en deterioro de la ciudad. Eran gentes con trabajos subalternos que por lo general se gastaban el sueldo en bebida, billetes de lotería y, si quedaba algo de dinero, en cenas a base de comida rápida la mayoría de las noches de la semana.


  Antes de salir del coche, buscó el número de Ellington. Le envió un mensaje de texto con los nombres de las calles y después se despidió diciendo: Si no sabes nada de mí en unas cuantas horas, llama a alguien y diles que vengan aquí.


  Entonces ajustó el teléfono para que no sonara y salió en medio de la noche.


  Mackenzie bajó la calle Harrison a un ritmo constante, sin querer parecer demasiado sospechosa a estas horas, aunque cualquiera consideraría una estupidez que una mujer sola paseara por estas calles después del anochecer. Se mantuvo alerta para detectar casas con camionetas o furgonetas dentro de la propiedad, y vio dos residencias que encajaban con esa descripción.


  La primera casa tenía una furgoneta en la parte delantera, aparcada junto a un pequeño garaje. Había unas letras desgastadas de vinilo en el lateral de la furgoneta blanca que decían Fontanería Smith Brothers.


  Escabulléndose entre las sombras tan rápido como le fue posible, Mackenzie se fue hacia el lateral de la furgoneta y atisbó por la ventana del copiloto. Apenas podía ver lo que había detrás, pero se las arregló para ver la esquina de una caja de herramientas. En la parte delantera, metidos entre los asientos y el salpicadero además de entre el salpicadero y los parabrisas, vio varias hojas de facturas. En la parte superior de unas cuantas de ellas, vio el mismo diseño gráfico que había en el lateral de la furgoneta, identificando las facturas con el mismo nombre de Fontanería Smith Brothers.


  Con esta casa eliminada de su búsqueda, se dirigió a la siguiente casa. Había una camioneta negra apostada junto a la curva. Era un modelo más reciente, adornado con una pegatina para el parachoques que decía No Me Pises los Talones y una etiqueta en el cristal negro trasero que indicaba que el dueño era un veterano de Vietnam. Miró a la parte de atrás de la camioneta en busca de cualquier signo de que hubiera acarreado un poste de cedro recientemente pero no vio nada. Aunque no quería descartar a un veterano solo por el servicio que había prestado a su país, a Mackenzie le resultó difícil de imaginar a un hombre cerca de los setenta colocando esos postes por su cuenta.


  Llegó al final de la manzana y entonces giró hacia la calle Colegrove. Podía oír los retumbos de un bajo estruendoso en una casa cercana donde sonaba música rap. A medida que pasaba por cada casa buscando camionetas o furgonetas, divisó atisbos del turbio río Danvers reflejando la luz de la luna por detrás de las casas.


  Había una camioneta aparcada en la calle justo delante de ella. Ya antes de acercarse, vio que no era la camioneta que estaba buscando. Los neumáticos traseros estaban pinchados y mostraba signos de negligencia que le hicieron pensar que la habían abandonado allí hacía años.


  Había avanzado la mitad de la calle, atisbando hacia delante sin ver nada más que coches a lo largo de ella, algunos en garajes, pero la mayoría junto a la curva. Había seis en total, un modelo nuevo entre los otros cinco cacharros oxidados.


  Empezaba a pensar que acababa de destrozar otra teoría abocada al fracaso cuando divisó la casa a su izquierda. Un viejo modelo de Honda Accord estaba apostado en la curva. Una pequeña parcela de patio delantero lleno de maleza llevaba a una valla metálica en mal estado que se abría a una igualmente deteriorada valla de madera que separaba el patio de la propiedad de al lado. Se adentró más en la propiedad y se quedó congelada cuando llegó al lado opuesto de la casa.


  La valla metálica ya no estaba por ninguna parte, parece que se terminaba en el patio de atrás. Lo que sí que vio fue un acceso de garaje improvisado que no era más que hierba aplastada y estrechos senderos de tierra. Siguió los senderos con la mirada y vio que terminaban donde había una vieja camioneta Ford verde aparcada. Estaba dispuesta con el morro hacia fuera, con la parrilla y los focos apagados mirándola de frente.


  Mackenzie miró hacia la casa y observó que solo había una luz encendida. Emitía muy poca luz, lo que le hizo pensar que se trataba de una lámpara o una luz en el pasillo en la parte de atrás de la casa.


  Moviéndose con rapidez, se apresuró hacia el patio, siguiendo el curso de la hierba aplastada hasta la camioneta. Miró dentro de la camioneta a través de la ventana del conductor y vio unas cuantas bolsas de comida basura y otros desperdicios variados.


  Entre todo ello, asentada en el centro del asiento en forma de banco, había una Biblia.


  Con la adrenalina ascendiéndole al corazón, estiró la mano para tocar la puerta del conductor. No le sorprendió en absoluto que estuviera cerrada con llave. Fue a la parte trasera de la camioneta y vio que el enganche del remolque estaba bajo. Echó una ojeada y no vio ninguna clara indicación de lo que había acarreado recientemente, aunque era difícil ver nada en la oscuridad.


  Miró detrás de sí al patio trasero y comprobó que su suposición había sido correcta; la valla metálica recorría el largo del patio y entonces subía y daba la vuelta hasta detenerse junto a un cobertizo. No podía ver ninguna ventana, pero podía ver la línea de luz que salía de un espacio junto a la puerta del cobertizo.


  Entró al patio trasero, acercándose a la valla metálica. Cuando pudo ver el cobertizo, empezó a pensar que la luz era sin duda algo más pequeña, quizás una vela. Ahora que su curiosidad estaba transformándose en algo parecido a la precaución, llegó al final de la valla. Se puso en cuclillas para acercarse al leve resplandor que salía a través de la pequeña fisura entre la puerta y el marco.


  Empezó a buscar la manera de cruzar la valla, temiéndose que si se encaramaba a ella haría demasiado ruido. Al hacer esto, sus ojos toparon con otra figura junto al cobertizo. Se le había escapado antes, ya que estaba casi en el suelo y oculta por las sombras. No obstante, ahora que ya no estaba a más de tres metros del cobertizo, la forma era nítida y definida.


  De hecho, se trataba de dos formas.


  Dos postes de cedro, cortados más o menos a tres metros de longitud.


  Sabía que tenía que esperar a que llegaran refuerzos.


  Sin embargo, percibió con todo su ser que no quedaba tiempo para eso.


  Así que con sus músculos en llamas y sus nervios disparados en todas direcciones, se elevó y agarró la valla metálica.


  Y entonces empezó a trepar.


  
    
  


  
    
  


  


  


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  


  La valla era vieja y estaba oxidada igual que todo lo demás en esta calle olvidada de la mano de Dios. Sintió como el óxido le cortaba las yemas de los dedos, pero al menos, gracias a la herrumbre, el material metálico apenas hizo ningún sonido cuando lo escaló. La valla tenía casi tres metros de alto y llegó enseguida a la cima.


  Pasó una pierna por encima, buscó un punto de apoyo, y entonces pasó la otra pierna.


  Con un solo impulso, saltó desde la cima del vallado y aterrizó en la tierra con un golpe sordo.


  Sacó de inmediato el Glock de su funda y reptó hasta el cobertizo en posición de cuclillas. Llegó hasta la puerta y se elevó sobre sus piernas levemente, tratando de encontrar la parte que estaba torcida en el marco y que impedía que la puerta se cerrara del todo. La encontró casi en la parte superior de la puerta y entonces echó un vistazo dentro.


  Vio el poste de inmediato, erigido directamente en el centro del cobertizo. Una sombra escurridiza voló a través suyo, seguida del objeto que había creado esa sombra. Primero vio a la mujer, agitando sus piernas en el aire, y después al hombre que la estaba sujetando desde atrás. La mujer estaba desnuda excepto por la mordaza sobre su boca. Desde detrás de él, llegaba una retahíla de gritos ahogados mientras ella luchaba por liberarse.


  El hombre la estaba forzando para que se acercara hacia el poste. Había un trozo de cuerda atado alrededor de su hombro que parecía una serpiente suelta.


  Mackenzie, con el corazón latiéndole tan deprisa que apenas podía oír nada, había visto suficiente. Sabía que tenía que actuar deprisa; tenía que abrir la puerta y entrar con su arma en el aire antes de que el pervertido tuviera ni idea de lo que estaba ocurriendo.


  Aquí es donde sería más fácil con ayuda, pensó para sí misma, lamentando de pronto haberse aventurado ella sola hasta aquí.


  Extendió la mano para tocar el picaporte oxidado de la puerta. Cuando lo agarró, un pensamiento desasosegante le vino a la mente. ¿Y si está cerrado por dentro?


  La respuesta sería simple. Ahora que se encontraba a unos centímetros del asesino, estaba dispuesta a tomar más riesgos. Si es así, pensó, dispararé a través de la maldita puerta.


  Agarró el picaporte y tomó una inspiración profunda. La sostuvo y no exhaló hasta que hubo terminado de abrir la puerta.


  Saltó hacia delante, elevando el Glock en el aire.


  “¡Policía! Ponga el arma en el suelo y las manos—”


  Supo que había cometido un error en el instante que puso el pie dentro. Algo resultaba extraño bajo sus pies. Y entonces ese sonido, algo que no tenía sentido.


  Mackenzie miró al suelo por una décima de segundo, sus ojos desviándose del hombre que tenía delante, y vio la lámina de plástico que cubría el suelo. Estaba de pie sobre ella. Y aunque le llevó menos de un segundo procesar lo que estaba viendo, fue un segundo de más.


  La figura borrosa que tenía delante se puso de inmediato en cuclillas, agarró la lámina de plástico con las manos y tiró de ella con todas sus fuerzas.


  Mackenzie sintió el suelo temblar. Él tiró del plástico sobre el que pisaba y ella perdió el equilibrio y salió por los aires.


  Entonces, el hombre lanzó a la mujer desnuda en dirección suya, y aterrizó sobre ella.


  Mackenzie, confundida, estiró la mano y se sacó a la mujer frenética de encima, pero para cuando lo hizo, el hombre ya venía a por ella, dando puñetazos. Estaba medio levantada cuando le dio a Mackenzie directamente entre los ojos y la envió de vuelta al suelo.


  Cuando cayó al suelo, Mackenzie pudo echar el primer vistazo al asesino. Tenía unas cuarenta y tantos años y estaba parcialmente calvo. Tenía los ojos de un azul eléctrico y tenía el aspecto de un animal enfurecido que había estado demasiado tiempo en cautiverio y que conocía muy bien el sabor de la libertad. Era bajito, aunque de aspecto robusto. Mackenzie sabía muy bien que debía de haber más músculos debajo de su camisa de lo que dejaba aparentar. El puñetazo que había recibido era otra indicación de ello.


  Él venía directo a por ella, moviéndose con una rapidez que el reducido espacio del cobertizo no parecía capaz de contener. Tenía algo en su mano que parecía deslizarse a través de la oscuridad. Para cuando elevó el brazo, Mackenzie ya sabía de qué se trataba. Vio como el extremo astillado surcaba el aire hacia ella.


  Mackenzie salió de su trayectoria justo a tiempo.


  El látigo aterrizó a menos de cinco centímetros de la oreja derecha de Mackenzie. El sonido era ensordecedor.


  El asesino volvió a levantar el látigo, esta vez apuntando directamente a Mackenzie.


  Esta vez estiró la mano hacia atrás, levantó su pistola, apoyó las manos y disparó.


  El movimiento que él realizó al bajar el látigo desvió su puntería y la bala le dio en el hombro derecho en vez de en el corazón.


  Él soltó el látigo y se tambaleó hacia delante, mirando a Mackenzie como si la misma idea de una pistola le resultara absurda.


  Aun así, no se rindió. Se lanzó hacia ella, yendo directo a por su pistola. Mackenzie le disparó de nuevo, y esta vez le pasó rozando el brazo derecho mientras caía.


  Él dejó caer todo su peso sobre ella y el golpe que recibió le provocó una ráfaga de dolor por todo el cuerpo. Sus manos se abrieron por reflejo y dejó caer el Glock al suelo.


  En el momento que escuchó el arma caer al suelo, el asesino se incorporó y lanzó su puño hacia atrás. Antes de que pudiera derribarle, Mackenzie le dio un puñetazo directamente en el estómago.


  Como estaba en el suelo de espaldas, no consiguió hacerlo con todas sus fuerzas, y no hizo sino desviar su golpe. Cuando el golpe le alcanzó y su puño no hizo sino rebotar de su hombro, Mackenzie giró sobre sí misma y le golpeó con fuerza en la mandíbula con el codo.


  Él se deslizó hacia un lado y ella fue a coger su Glock de inmediato.


  El asesino echó a correr cuando Mackenzie encontró el arma. La elevó y la apuntó a la puerta al tiempo que él salía. Casi dispara, pero la mujer desnuda estaba en medio.


  Mackenzie se puso en pie y miró a la mujer, temblorosa, todavía atada.


  “Quédate aquí,” dijo Mackenzie. “Volveré a por ti.”


  La mujer asintió y Mackenzie percibió algo roto en la mirada de la mujer. Los acontecimientos de esa noche, sin que importara como acabaran, habían traumatizado a esta pobre jovencita para el resto de su vida.


  Con ese pensamiento tan desasosegante motivándola, Mackenzie salió corriendo del cobertizo justo a tiempo de ver como se cerraba la puerta trasera de la casa. Mackenzie salió de inmediato a la caza, esperando encontrarse la puerta cerrada.


  Cuando giró el picaporte, lo hizo sin trabas. La puerta trasera se abrió, revelando una pequeña entrada y una cocina a oscuras a continuación.


  Hizo eso a propósito, pensó. Quiere que le siga adentro.


  Solo lo pensó por un instante antes de cruzar la puerta y elevar el arma en el aire, aventurándose en la oscuridad.


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  


  Mackenzie entró a la cocina y enseguida se dio cuenta de que a este hombre le preocupaba muy poco el orden. Olió el tufo de comida estropeada en alguna parte, mezclado con los olores del polvo y del sudor corporal. Sintió como las palmas de sus manos sudaban sobre su pistola mientras su corazón se aceleraba, a sabiendas de que podía acabar muriendo en esta casa, y trató de mantenerlas en equilibrio.


  Mackenzie reptó por el suelo de la cocina, atenta a cualquier movimiento en cualquier otra parte de la casa. Ahora que ya estaban dentro, sabía que no había manera de saber a qué iba a tener acceso el asesino. En este preciso instante, podía estar haciéndose con su propia pistola.


  Mackenzie llegó al final de la cocina donde aguardaba el pasillo oscuro. A mitad de camino del pequeño pasillo, unas escaleras llevaban al segundo piso. Ahora el asesino jugaba con ventaja y ella lo sabía.


  Sería una estupidez aventurarse hacia el pasillo. Miró a la derecha y vio una sala de estar, iluminada por una pequeña lámpara que había sobre una rinconera. Había otra Biblia sobre la rinconera. De ella sobresalía un marcador de páginas y había un bolígrafo y un bloc de notas junto a ella.


  En el piso de arriba resonó el más leve crujido de la madera, revelando la posición del asesino. Mackenzie actuó con rapidez, deseosa de plantarle cara.


  Es ahora o nunca, pensó.


  Corrió hacia el otro lado del pasillo y subió la mitad de las escaleras en menos de tres segundos. Hizo una pausa, atisbando en la oscuridad que le aguardaba. Sus ojos empezaban a aclimatarse y cuando creyó seguro hacerlo, comenzó a subir las escaleras.


  Estaba entre dos escalones cuando escuchó pisadas en la cocina. Confundida, Mackenzie volvió a mirar al fondo de las escaleras justo a tiempo de ver a la que iba a ser la próxima víctima acercándose a la escalera. Su mirada estaba encendida de frenesí y había algo realmente desasosegante en la imagen de una mujer tan atractiva en ropa interior en medio de un escenario tan tenso que le resultaba a Mackenzie abstracto de una manera casi surrealista.


  “Por favor,” dijo la mujer. “Tienes que llamar a la policía. No puedo—”


  No tuvo tiempo de terminar la frase. Soltó un grito, con la mirada fija por encima de Mackenzie, que se había dado la vuelta justo a tiempo de ver la silueta del asesino cargando hacia ella, apresurándose a bajar las escaleras tan rápido que Mackenzie apenas tuvo tiempo de elevar la pistola.


  ¡Boom!


  Él la azotó, y ella sintió como un intenso escozor le torturaba su mano derecha justo en los nudillos—al que siguió un dolor cegador que le recorría la mejilla izquierda cuando la azotó de nuevo.


  Sintió como se ponía a sangrar de inmediato, la sangre le corría por los dedos y por la cara. Vio cómo él se le venía encima, tirándose desde el escalón superior. Disparó a ciegas, consciente de que el dolor en su mano afectaría su puntería.


  Sin embargo, le oyó gemir de dolor, el disparo le había dado en la parte baja del abdomen. Por increíble que pareciera, el disparo solo sirvió para retrasar sus avances. De nuevo, todo su peso volvió a caer sobre ella que se cayó de espaldas por las escaleras.


  Buscó a tientas la pared, dejando caer su pistola de nuevo, pero no sirvió de nada. Ambos cayeron rodando por las escaleras y cuando la espalda de Mackenzie tocó el suelo, explotó de dolor al tiempo que parecía quedarse sin respiración.


  Rodaron juntos hasta el fondo de las escaleras en un lío de brazos y piernas. Cuando finalmente dieron con sus cuerpos en el suelo, la espalda de Mackenzie emitía espasmos de dolor y la sangre que le caía por la cara le cubría el cuello y empapaba su camisa.


  Ahora el asesino se estaba poniendo en pie, recuperando el mismo látigo con el que le había atacado en las escaleras. Se giró y azotó el objetivo original de su demencia, la mujer con el sujetador rosa, que estaba de pie boquiabierta, paralizada por el miedo. Le azotó en el hombro, provocando la aparición inmediata de una dentellada rojiza, su sangre extendiéndose por las paredes del pasillo.


  Mientras la mujer caía al suelo y sollozaba, Mackenzie trató de lanzar su propio ataque, pero no parecía que su espalda quisiera trabajar por el momento. Se sintió paralizada y se preguntó si se había roto la espina dorsal durante su caída por las escaleras.


  El asesino volvió su atención hacia ella y echó el látigo hacia atrás. La sonrisa en su rostro era digna de una mente perturbada, una sonrisa que encajaba en manicomios y en pesadillas.


  “Levantaré una ciudad en tu nombre,” le dijo, al tiempo que se preparaba para azotarle con el látigo.


  Mackenzie solo pudo echarse a temblar, esperando a que el látigo cayera sobre sus carnes son ese sonido enfermizo, su extremo astillado rasgando su piel y desfigurándola para el resto de su vida. Se preguntó qué aspecto tendría cuando terminara todo—si se las arreglaba para sobrevivir.


  De pronto, salió un ruido de explosión de la cocina. Mackenzie no entendió de qué se trataba hasta que divisó un cuerpo entrar al pasillo. Llegó corriendo por el pasillo y saltó sobre el asesino.


  El asesino, al que habían atrapado mientras se daba la vuelta, había sido reducido y ahora estaba en el suelo. Mackenzie no vio de quién se trataba hasta que los dos cuerpos se pusieron a luchar en busca de una mejor posición en el suelo.


  Porter.


  No tenía sentido. Una parte de Mackenzie se preguntaba si acaso se había golpeado la cabeza en su caída por las escaleras y estaba teniendo visiones.


  Sin embargo, cuando su espalda comenzó a relajarse, consiguió ponerse de rodillas con dificultad y finalmente pudo ver lo que estaba sucediendo delante de ella. Ahora él estaba luchando con el asesino, se había puesto sobre él y le estaba lanzando un rápido derechazo a la cara.


  Con puntitos negros nublándole la vista, Mackenzie buscó su pistola. Parecía como si el suelo estuviera moviéndose en oleadas por debajo de ella. De hecho, ahora podía oler su propia sangre. Le brotaba de las mejillas en lo que parecía un riachuelo y—


  De pronto, vio su arma. Estaba a unos centímetros de la mano del asesino y él estaba claramente tratando de hacerse con ella.


  “Porter,” dijo con voz rota, con una espalda que todavía no le respondía y con piernas temblorosas.


  Intentó correr hacia delante pero su espalda se atascó y cayó de rodillas con un gesto de dolor. Solo podía observar impotente mientras el asesino se hacía con su Glock.


  Porter se dio cuenta justo a tiempo, estirando la mano para evitar que el asesino pusiera el arma en posición de disparar.


  Aquí Porter perdió el equilibrio que mantenía sobre el asesino y al hacerlo el asesino se aprovechó para alejarse rodando, enviando a Porter al suelo mientras se hacía con la pistola.


  El asesino se puso de pie y disparó.


  El disparo fue ensordecedor y el grito de dolor que salió de Porter fue demasiado breve. A Mackenzie se le hundió el corazón, esperando que no significara lo que creía que significaba.


  Mackenzie se arrastró a pesar del acuciante dolor y se tambaleó hacia delante. El asesino permaneció allí de pie, con su rostro ahora ensangrentado tras el ataque de Porter, y Mackenzie le atacó por detrás, clavándole con fuerza un codo entre los omóplatos.


  Él cayó al suelo, y el arma salió volando de sus manos.


  Mackenzie gritaba de dolor al tiempo que continuaba su ataque poniendo la rodilla sobre la espalda del hombre. Podía sentir como él se quedaba sin respiración y se aprovechó al instante de ello.


  Puso sus manos a ambos lados de su cabeza, su mano derecha apenas un guante ensangrentado después de su ataque con el látigo, y la elevó unos centímetros del suelo. Entonces, con un alarido que era una mezcla sublime de dolor, frustración y victoria, golpeó su cabeza contra el suelo de madera.


  Él gruñía y jadeaba.


  Ella lo hizo de nuevo, con un movimiento rápido y casi robótico. Arriba, y abajo.


  En esta ocasión, él no hizo ningún ruido.


  Rodó sobre su espalda y se apoyó contra la pared. Se deslizó hasta donde yacía Porter y se le iluminó el corazón al ver que se estaba moviendo. Tenía sangre cubriéndole la parte izquierda de la cabeza y se agarraba a su oreja como un niño asustado.


  “¿Porter?”


  Él no respondió, pero se dio la vuelta y la miró de frente.


  “¿White?”


  Parecía preocupado, limpiándose la sangre de la cara.


  “La maldita pistola se disparó al lado de mi oreja,” dijo él, en voz alta. “No puedo oír nada.”


  Ella asintió, arqueando la espalda y tratando de desviar el dolor. Pero el dolor no se iba a ir a ninguna parte, o eso parecía. Estiró la mano hacia el asesino y colocó su mano sobre su cuello. Era difícil de decir a través de su propia ráfaga de adrenalina y los latidos de su corazón, pero estaba bastante segura de que podía sentir un pulso.


  Mackenzie yació en el suelo junto a Porter y lentamente sacó su teléfono móvil del bolsillo de atrás. Al buscar el número de Nelson, dejó líneas de sangre sobre el teléfono.


  Cuando el teléfono empezó a sonar en su oreja, lo buscó con la mano que tenía libre y se encontró con la mano de Porter. Le dio un apretón y a pesar de la capa de sangre pegajosa que le cubría los dedos, Porter le dio un apretón de vuelta.


  
    
  


  
    
  


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  


  A los tres días de detener al Asesino del Espantapájaros, Mackenzie regresó al mismo hospital del que le habían dado de alta solo dos días antes con catorce puntos en su mejilla y otros cinco en su mano derecha. Se dirigió al tercer piso y entró a una habitación que estaba ocupada por Porter. Verle postrado en una cama de hospital le rompía el corazón, sobre todo considerando cómo había acabado en ella.


  Él la sonrió cuando la vio entrar. Tenía varios rellenos y vendas en el lado izquierdo de la cabeza, pero se sintió aliviada al ver que le habían retirado todos los tubos desde la última vez que lo había visto.


  “Ahí está,” dijo Porter.


  Ella sonrió, genuinamente sorprendida de cómo había cambiado su relación.


  “¿Cómo estás, Porter?”


  “Bueno, las buenas noticias es que ya puedo oírte, algo que ni los médicos tenían por seguro hace tan solo dos días. Las malas noticias son que no puedo oírte muy bien. Las peores noticias son que mi oreja derecha no va a volver a ser la que era. Parece que la bala rasgó un pedazo de la parte superior.”


  “Lo siento muchísimo.”


  “En fin, ¿qué se supone que debía hacer?” preguntó Porter, un poco malhumorado. “Tu amigo del FBI me llama para decirme que estás planeando encontrar dónde vive este tipo tú sola. Tenía que ayudar.”


  Ella sacudió la cabeza y apretó su mano.


  “¿Cómo diste conmigo de todos modos?”


  “Puede que entrara a la fuerza en tu casa,” dijo Porter con una sonrisa astuta. “Vi el mapa que habías hecho, señalando la ubicación en el centro de las ciudades. Y entonces cuando llegué a la zona, escuché disparos—supongo que los que hiciste cuando le enfrentaste en el cobertizo. Simplemente seguí el alboroto.”


  “Porter, muchas gracias. Podía haber acabado muerta—”


  Él sacudió la cabeza, con su mandíbula tensa.


  “De ninguna manera” dijo él. “Le hubieras derrotado de alguna manera.”


  Mackenzie hizo un gesto afirmativo con la cabeza, pero no estaba tan convencida. Todavía podía ver el rostro del asesino cuando cerraba los ojos, levantando ese látigo, preparándose para matarla. Se había despertado las dos noches anteriores con un ataque de pánico, sola en la cama, y se preguntaba si alguna vez dejaría de verlo.


  Se perdió en sus ensoñaciones, y no estaba segura de cuánto tiempo había pasado cuando Porter habló de nuevo.


  “¿Y cómo está tu espalda?” le preguntó él, cambiando rápidamente de tema, seguramente percibiendo lo que le estaba pasando por la cabeza.


  Sonrió, forzándose a salir de su ensueño, obligándose a estar animada. Después de todo, había venido aquí para consolar a Porter, y le debía esto por lo menos.


  “Me hicieron los últimos rayos X esta mañana,” dijo ella. “Está todo en orden. No tengo daños en la espina dorsal, solo una mala torcedura. Tuve suerte.”


  “Mirando a los puntos en tu cara y a mi oreja mutilada, no estoy tan seguro de que suerte sería la palabra que yo emplearía.”


  Mackenzie se dirigió al asiento de las visitas junto a la cabecera de la cama, y le miró con toda la sinceridad de que fue capaz.


  “Vine aquí para darte las gracias,” dijo ella. “Y para despedirme.”


  Él pareció alarmado.


  “¿Despedirte?”


  Ella se preparó para hablar.


  “Sí, Nelson tuvo que tomar una decisión difícil. Cuando salieron las noticias de que había atrapado al asesino después de ser relevada del caso, las cosas se pusieron feas.”


  “¿En serio que te ha despedido?”


  “No, me suspendió por seis meses. Y cuando hizo eso, presenté mi dimisión.”


  Porter se sentó en la cama, haciendo muecas, pero se las arregló para burlarse de Mackenzie.


  “¿Por qué demonios harías algo así?”


  Ella miró al suelo, sin saber muy bien cómo explicarlo.


  “Porque,” dijo ella, “me paso demasiado tiempo tratando de probar que no soy solo una jovencita ingenua que quiere dejar atrás a la fuerza de policía principalmente masculina y más mayor. Si ahora añadimos a eso una rebelde que ignora abiertamente las normas del jefe, eso es algo más con lo que tengo que aprender a vivir.”


  Él frunció el ceño, y se quedó en silencio por largo rato.


  “¿Qué planeas hacer ahora?” le preguntó él. “Eres una detective demasiado buena para dedicarte a otra cosa.”


  Ella sonrió y dijo: “Estoy considerando otras oportunidades.”


  Él la sonrió abiertamente por un instante y entonces se echó a reír.


  “¿Te vas al FBI, no es cierto?”


  Ella estaba segura de que no había conseguido ocultar su sorpresa demasiado bien. Le devolvió la sonrisa al tiempo que acercaba la mano para cogerle la suya. Le recordaba a sus últimos momentos coherentes en casa del asesino y se dio cuenta de que quería contarle sus planes para el futuro. Sin embargo, se quedó en silencio. No era el momento apropiado.


  Él había dado en el clavo y eso le había tomado por sorpresa. ¿Siempre había sido así de perceptivo? ¿Había estado ocultando algún tipo de cariño genuino hacia ella debajo del sarcasmo y la impaciencia que le había mostrado todo este tiempo?


  “Te vas,” dijo él. “Me alegro por ti. Seamos honestos—tu sitio está allí. Siempre fuiste demasiado buena para este lugar. Yo lo sé y mejor que tú también lo sepas muy bien. Siempre te traté así de duro porque quería que fueras mejor. Quería que te largaras de aquí, y parece que hice un gran trabajo.”


  Ella se estaba esperando que la reprendiera, y se sintió conmovida y aliviada por su cariño y su genuina alegría acerca de su futuro.


  Por primera vez en largo tiempo, sintió lágrimas de gratitud. Se las arregló para guardárselas, dejando que el silencio hablara por ellos mientras sus manos permanecían agarradas en el gesto solemne de una amistad que se había desarrollado demasiado tarde.


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  


  No le llevó mucho tiempo hacer las maletas. Se las arregló para meter la mitad de su ropa en dos maletas y dejar el resto en una caja de cartón en la que pegó una etiqueta que decía PARA DONAR con un marcador negro. Otra caja contenía artículos diversos como varios libros, un viejo iPad, y un tocadiscos que había querido arreglar en su día, aunque nunca lo había hecho. Tenía la misma etiqueta que la caja.


  Había llamado a Zack, totalmente consciente de que estaba trabajando y no podría responder a la llamada. Le dejó un mensaje que ahora estaba lamentando mientras llevaba las maletas a la puerta principal. Había sido breve, pero ahora, al echar una mirada a la casa, demasiado vacía y limpia, se preguntó si le debía algún tipo de explicación.


  No obstante, eso era ridículo. Si debía alguna explicación, era a sí misma, por quedarse atascada en este estilo de vida durante tanto tiempo como lo había hecho.


  “Me voy de la ciudad,” le había dicho. “La casa está pagada hasta finales del mes que viene. Es tuya si la quieres. Si no, el alquiler expirará y se pondrá en el mercado de nuevo. Todas tus cosas están aquí, así que ven cuando quieras. Puedes quedarte con los muebles, la televisión, y todo lo demás que compramos a medias. Estoy empezando un nuevo capítulo en mi vida y está claro que tú no formas parte de él. Por favor, respeta mis deseos y no te molestes en llamar. Cuídate, Zack.”


  La parte sobre el nuevo capítulo era algo típica, pero era verdad. Era la razón por la que podía abandonar miles de dólares en muebles y electrodomésticos. Simplemente no merecía la pena tener ninguna discusión al respecto con Zack. También era la razón por la que dejaba la mitad de su ropa. Podía comprar ropa nueva—la ropa que siempre se había querido poner pero que no había hecho pensando en lo que podía pensar Zack, o en cómo reaccionarían Porter y Nelson.


  La nueva vida a la que se encaminada le ofrecía una nueva percepción de sí misma con la que solo se había atrevido a soñar hasta ahora. ¿Cuál era la alternativa? ¿Se supone que tenía que quedarse aquí y tragarse su periodo de suspensión, para después regresar al trabajo con otra falta en contra de ella en medio de un ambiente de hombres envejecidos que la consideraban una amenaza sin sustancia?


  De ninguna manera.


  La casa nunca había estado tan silenciosa. Estaba casi tan serena y muda como algunas escenas del crimen que había presenciado—casi tan estoica como aquel primer maizal donde habían descubierto la primera víctima. Cualquier cosa suya que quedara en la casa estaba muerta. Sintió eso con convicción al agarrar el picaporte.


  Cuando Mackenzie abrió la puerta y salió afuera, le dio la sensación de que un peso invisible se le quitaba de encima. No hizo sino aligerarse cada vez más mientras rodaba las maletas por el patio hacia su coche. Puso las maletas en el maletero, lo cerró de un portazo, y se puso al volante del coche.


  Cuando retrocedió para llegar a la calle, ni siquiera volvió la mirada para echarle un segundo vistazo. Su futuro estaba en la otra dirección. Todo lo que la casa representaba era un pasado que ya podía sentir como se le caía de los hombros, una carga que había llevado a cuestas mucho más tiempo del debido.


  


  *


  


  Los periódicos se habían acabado por cansar de la historia. Mackenzie lo había leído de cinco maneras diferentes, y daba igual cómo lo contaran, todavía le parecía que estaba leyendo acerca de alguien más. No había concedido entrevistas, permitiendo que los periodistas indolentes dieran cosas por sentado. Hasta se había pasado por el Oblong Journal para ver si Ellis Pope había escrito algo sobre el asunto.


  No la decepcionó. Contaba la historia de una jovencita violenta que creía ser castigadora, contraviniendo los deseos de su jefe y agarrando al tipo malo de todas maneras. Aunque el articulo había sido escrito de manera mordaz y vengativa, la sección de comentarios destrozaba a Pope, proclamando a Mackenzie como una mujer de armas tomar y, según los postulantes, una belleza.


  Estaba leyendo esa historia en particular en su iPad desde el aeropuerto cuando anunciaron su vuelo. Agarró sus bolsas y pensó en la llamada que había tenido por la mañana de Ellington. Todavía le parecía como si lo hubiera soñado todo, hasta mientras iba de camino a su puerta de embarque.


  “Quería llamar para decirte que me han pedido que forme parte de tu reunión inicial,” le había dicho. “¿Estás de acuerdo con esto?”


  “Sí, está bien.”


  “¿Emocionada?”


  “Lo estoy. Pero estoy nerviosa más que otra cosa.”


  “No hay por qué. Aquí todo el mundo está excitado por tu llegada. Y ahora se trata de algo más que mis cumplidos. Los periódicos han sido excepcionalmente amables contigo últimamente. Y el hecho de que hayas mantenido tu humildad al respecto—eso dice mucho de ti.”


  “Por cierto, gracias de nuevo,” dijo Mackenzie.


  Entonces él se echó a reír y dijo: “Agente Especial White. ¿Ya te empieza a sonar bien?”


  Ella empezó a subir por la rampa que ascendía a su avión, y se detuvo para echar una mirada al aeropuerto por última vez. Esperaba absorberlo todo, una última mirada a su hogar, pero en vez de ello y para horror suyo, vio el momento en que había golpeado la cabeza del asesino contra el suelo una y otra vez. Recordó lo salvaje que le había hecho sentir—qué indomable e impredecible. Le había asustado en los días que siguieron, pero también sabía que eso formaba parte de ella ahora—una parte que ella sabía que existía desde antes de encontrarse el cadáver de su padre.


  Ahora que había liberado esa parte de sí misma y que la había aceptado como propia, ¿cómo iba a alterar eso su manera de trabajar de ahora en adelante?


  Imaginaba que la mejor manera de saberlo era empezando con un nuevo trabajo donde nadie la conociera. Aunque no era tan ingenua como para pensar que pudiera tener un nuevo comienzo de verdad, por primera vez, creyó que era capaz de conseguirlo.


  Alejó la imagen y descendió hacia la puerta de embarque. Había un avión esperándola.


  Y también un nuevo futuro.


  
    
  


  
    
  


  


  


  


  ¡YA A LA VENTA!
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  ANTES DE QUE VEA


  (Un misterio con Mackenzie White—Libro 2)


  


  De la mano de Blake Pierce, el autor de éxitos de ventas como ONCE GONE (un número 1 con más de 600 críticas de cinco estrellas), llega el libro número 2 de esta excitante nueva serie de misterio.


  


  En ANTES DE QUE VEA (Un Misterio con Mackenzie White—Libro 2), la agente del FBI en formación Mackenzie White se esfuerza por dejar su marca en la academia del FBI en Quantico, tratando de probar su valía como mujer y como agente transferida de Nebraska. Con la esperanza de que ella tiene lo que hace falta para convertirse en una agente del FBI y abandonar su vida en el Medio Oeste para siempre, Mackenzie solo desea no llamar mucho la atención e impresionar a sus jefes.


  


  Mas todo eso cambia cuando se descubre el cadáver de una mujer en un basurero. El asesinato tiene sorprendentes puntos en común con el Asesino del Espantapájaros—el caso que lanzó a Mackenzie a la fama en Nebraska—y en la carrera frenética para detener al nuevo asesino en serie, el FBI decide saltarse el protocolo y darle a Mackenzie una oportunidad en el caso.


  


  Este es el momento de la verdad para Mackenzie, su oportunidad de impresionar al FBI—pero hay más que nunca en juego. No todo el mundo quiere que ella lleve el caso, y todo lo que intenta parece fracasar. A medida que la presión aumenta y el asesino ataca de nuevo, Mackenzie se siente como una voz solitaria en un coro de agentes expertos, y pronto cae en la cuenta de que le están pasando por alto. Todo su futuro con el FBI está en riesgo.


  


  A pesar de lo dura y decidida que es Mackenzie, a pesar de lo inteligente que es atrapando asesinos, este nuevo caso resulta ser un rompecabezas imposible, algo que está más allá de sus habilidades. Puede que ni siquiera tenga tiempo para resolverlo mientras su propia vida se desmorona a su alrededor.


  


  Un oscuro thriller psicológico con un suspense que acelera el corazón, ANTES DE QUE VEA es el segundo libro de una nueva y excitante serie—con un nuevo y apreciado personaje—que le tendrá pasando páginas hasta altas horas de la noche.


  


  El libro #3 de la serie de Misterio Mackenzie White saldrá a la venta muy pronto.
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  ANTES DE QUE VEA


  (Un Misterio de Mackenzie White—Libro 2)


  


  


  
    
  


  
    
  


  Blake Pierce


  


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio de RILEY PAIGE, que incluye los thriller de suspenso y misterio UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1), UNA VEZ TOMADO (Libro #2) y UNA VEZ ANHELADO (Libro #3). Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE.


  UNA VEZ DESAPARECIDO (libro #1), que cuenta con más de 100 críticas de cinco estrellas, está disponible en forma de descarga gratuita en Google Play!


  Lector incansable y aficionado desde siempre a los géneros de misterio y de suspense, a Blake le encanta saber de sus lectores, así que no dude en visitar www.blakepierceauthor.com para enterarse de más y estar en contacto.
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